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    Capítulo 1 
 
    Capítulo especial: Un día con Óscar Marim. 
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    No recordar significa la ausencia de recuerdos, no de sentimientos. A medida que los días han pasado la percepción del mundo que me rodea ha cambiado, y todo desde que la volví a ver. Marta Rivera lleva el control de mis pensamientos, de mis días. Y aunque me esfuerzo por odiarla, el idiota de Óscar Marim no se rinde, pues quiere amarla hasta el último suspirar. Ella me ha llenado de un mar de dudas que solo se apacigua con su cálida mirada. Un soldado no tiene sentimientos, no tiene piedad, no tiene miedo. ¿Entonces por qué tiemblo cada vez que me roza, cada vez que siento su aroma cerca de mí? ¿Por qué mi corazón brinca como un caballo desbocado y se instala en mi garganta gritando que la haga mía? Ella es ese deseo ferviente que me recuerda que sigo siendo humano. Ese recuerdo vivo de lo que fui antes de ser un soldado de los Villalba. Marta Rivera es la salvación para un alma que pudrieron hasta volverse negra, pero que todavía se llena de amor por ella. Óscar Marim renace cada día solo para amarla.  
 
    Estoy ciego, loco. Sí, estoy completamente loco porque me encuentro conduciendo rumbo a la hacienda Rivera y no para hacer mi trabajo, sino para matar al desgraciado que le hizo daño. Y no me arrepiento de desobedecer al señor Villalba. No me arrepiento de guiarme por mis impulsos. Puede que esa mujer me haya hecho daño, que me haya roto el corazón y quitado todo lo que tenía, pero la amo. Y es un hecho que tengo que aceptar.  
 
    Jamás me ha costado apretar el gatillo con nadie, pero con ella mis dedos se vuelven de plastilina y se rompen, teniendo que soltar el arma y convertir los disparos en caricias.  
 
    Achico mis ojos al observar un vehículo que transcurre en dirección contraria por el mismo camino. Debe de ser mi día de suerte, pues cuando lo veo con claridad, me doy cuenta de que es el de Samuel.  
 
    Se me escapa una breve sonrisa. Cambio de marcha, aprieto el acelerador y, aunque me vaya a quedar sin coche, me dispongo a colisionar contra él. Samuel ve mis intenciones, intenta esquivar el golpe, pero no lo consigue. La colisión es tal que los dos vehículos terminan rodando por los campos colindantes. Observo los cristales que se me clavan en el rostro y gruño. No puedo terminar herido. Me quito el cinturón de seguridad y rompo la puerta con una patada. Mientras el vehículo da vueltas, salgo y ruedo por el suelo, dejando que siga rodando junto al auto de Samuel.  
 
    Me levanto del suelo y me quito varios cristales que se han quedado encallados en mi rostro y mis brazos. Miro la sangre que corre entre mis manos, pero no hay dolor. Este soldado sabe perfectamente para lo que está entrenado.  
 
    Escucho a Samuel dar quejidos de dolor, nada en comparación a los que le voy a arrancar yo.  
 
    Llego hasta el vehículo y abro la puerta rota.  
 
    —¡¿Qué haces, maldito cabrón?! —grita.  
 
    —Ven acá, hijo de la chingada —murmuro. Sostengo su brazo y lo arrastro hacia fuera del auto, escuchando sus quejidos de dolor—. Estás muerto, cabrón.  
 
    —¡Para! —exclama, volviendo la vista hacia mí. Se queda con la boca abierta y sé que quiere hablar, pero no lo dejo; mi puño le hace una visita a su cara antes—. ¡Ah, para!  
 
    —Esto es de parte de Marta Rivera.  
 
    Abre los ojos al máximo al escucharme. Saco el arma y le disparo en una pierna. Sus gritos me dejan sordo. Me agacho y cubro su boca con la mano. Veo cómo se asfixia y llora. ¡Eso tienes que hacer, llorar, hijo de puta! Le meto otro tiro en la otra pierna. Lo miro; su sufrimiento se convierte en placer para mis retinas. Detengo la pistola en su entrepierna y comienza a revolverse. Consigue quitar mi mano de su boca y lo miro de reojo.  
 
    —¡Para, para por dios!  
 
    —Dudo que Dios se apiade de ti, y yo tampoco.  
 
    —¡Detente, trabajo para Javier Villalba! —¿Qué? Mi sorpresa es imposible de ocultar, lo miro con los ojos bien abiertos—. ¡Sí, trabajo para tu jefe y sé quién eres! 
 
    —¿Sabe que eres un abusador de menores?  
 
    —¡¿Sabe que estás defendiendo a tus enemigos?! —exclama. Arrugo la nariz y gruño con rabia.  
 
    —¿Piensas que estás en posición para amenazar?  
 
    —¿Qué le dirás cuando aparezca muerto y compruebe que las balas que tengo en el cuerpo pertenecen a tu arma?  
 
    Resoplo y niego con la cabeza. ¿De verdad piensa que me importa lo más mínimo su palabrería? Se me escapa una sonrisa cínica, que logra convertirse en terror en el rostro de Samuel.  
 
    —Eres un ingenuo —murmuro—. Me entrenaron para no tener miedo a las consecuencias.  
 
    —Óscar…  
 
    —Aunque puede que te deje con vida. —Suspiro, tanteando la posibilidad.  
 
    —¡Óscar, yo ayudé a que volvieras a tener las tierras de los Rivera!  
 
    —¡El dinero me importa una mierda! —exclamo y aprieto el gatillo. Grita, se retuerce y se agarra de su difunto amigo—. Te dejaré con vida solo para que te veas castrado e impotente, sin poder hacer daño a ninguna niña más.  
 
    —¡¡¡Aaaah!!! 
 
    Bajo los gritos de dolor y desesperación de Samuel, sonrío, me guardo la pistola y comienzo a marcharme del lugar. Me importa una mierda que el coche me incrimine y que el señor Villalba se entere. Al final, no maté a su abogado. 
 
      
 
    Ya no debería vigilar a Marta Rivera. Los planes han cambiado y se lo comuniqué al señor Villalba. Debo ver a la familia Rivera besándome los pies, adueñándome de sus tierras, las mismas que me arrebataron. No hay necesidad de seguir observándola bajo la oscuridad de los rincones de su casa. No obstante, mis pies llegan solos a la hacienda Rivera y aquí estoy, adorando su sonrisa al ver que su padre mejora de una recaída de salud. Sigo mirándola cuando se despide de su hermana y cuando se marcha a dormir. Me cuelo en la habitación para ver cómo duerme en la cama con otro, pero su rostro angelical mientras sueña me es suficiente para formarme una sonrisa en el rostro. No siento mariposas por ella, siento un seísmo. Necesito verla. Por eso estoy aquí. Ojalá pudiera verla cada mañana al despertar. Poder abrazarla. Quiero decirle que la amo, llenarla de hijos. Suspiro, deteniendo mis pensamientos. Es tu enemiga, Óscar, no tu futura mujer. De hecho, va a ser la mujer del pelele que tiene al lado.  
 
    Suspiro, y mis pies se arrastran hasta llegar al lado de Marta. Me agacho y mi tembloroso pulso hace estragos mientras acaricio su mejilla. Dejo un beso en su frente y la miro lo suficiente para que mis ojos verdes se empañen. Con ella soy alguien completamente distinto; quizá así era antes de perder la memoria.  
 
    —No te cases con otro —le susurro.  
 
    ¿Qué estoy haciendo? No tengo derecho a pedirle algo así. La escuché decir que no había sido importante, que me había superado. Ya no soy nadie para ella, aunque todo mi ser le pertenezca.  
 
    Me levanto del suelo y salgo de la casa. Debo descansar, prepararme para el regaño del señor Villalba y poner en marcha mi plan.  
 
    La noche me abriga con el brillo de la luna y las estrellas que iluminan el cielo. Levanto mi mirada verde y, de repente, una sensación me invade el cuerpo. Siento que estoy en casa. Aquí, en medio del pasto, arropado por los animales y la naturaleza. Me agacho y rozo con la yema de mis dedos la tierra. Suspiro, varias lágrimas se resbalan por mis mejillas y, aunque no comprenda por qué se derraman, la sensación de nostalgia solo me aclara que aquí pasé muchos buenos momentos.  
 
    Uno de los caballos se me acerca. Es manchado y parece tener mucha curiosidad hacia mi persona. Relincha de felicidad y me saca una sonrisa. Levanto la mano para tocar su hocico.  
 
    —¿Cómo te llamas, bonito? —le hablo al animal. 
 
    —Es Dominó. —La voz femenina a mis espaldas me eriza la piel y me corta la respiración. Me doy la vuelta con la boca abierta y veo a Marta, cubriéndose con una chaqueta blanca que la hace lucir como un ángel. Tengo que cerrar la boca, parezco tonto—. Él solo se deja acariciar y llevar por los Marim desde que tuvo un altercado y terminó herido. Es el caballo de tu hermano Tobías.  
 
    ¿Es el caballo de mi hermano? Marta se detiene a unos centímetros de mí. Estoy congelado. Consigo cerrar la boca; ahora lo difícil es abrirla para hablar.  
 
    —Lo siento, no, no sé qué decir —tartamudeo. ¡¿Qué me pasa?!  
 
    Marta sonríe, acaricia mi mejilla y tiemblo. No puedo dejar de mirarla, el corazón me va a mil por hora. Trago saliva y un leve jadeo se escapa de entre mis labios. Adoro sus caricias.  
 
    —Empieza por un hola —susurra.  
 
    —Hola —respondo, con la voz temblorosa.  
 
    Marta sonríe y sus ojos se llenan de lágrimas que pronto empapan su rostro. Me abraza con fuerza y, mientras mi corazón se llena de un abanico de emociones distintas, ella empieza a sollozar con mayor intensidad. Por algún motivo, también estoy llorando. Mis brazos la estrechan con fuerza y apoyo la frente en su hombro. Estoy temblando como un niño, no me salen las palabras, tengo la piel erizada, y el corazón me va a estallar. No puedo amar más a esta mujer. No importa quién sea ahora, cómo sea; para ella siempre seré este idiota que vive amándola.  
 
    Las manos de Marta acarician mi rostro, me mira a los ojos, observo mi reflejo en los suyos y espero que ella se vea en los míos y que se sienta tan especial como yo la percibo. Limpio sus lágrimas entre caricias que se vuelven cada vez más suaves. Se acerca a mí y… me besa. Me fundo en sus labios como un hielo frente al fuego y me eleva al cielo. A un universo nuevo en el que el amor por ella pinta cualquier noche oscura de colores claros. Mis brazos la abrazan por la cintura, la acerco a mí y ella no se aleja. Sé que esto es un error, pero no me importa. Necesito sus labios.  
 
    —Te amo —me dice, abrazando con fuerza mi cuello.  
 
    Su cuerpo tan pegado al mío me hace delirar.  
 
    —Te amo —le respondo sin pensar, llenando mi voz con jadeos incontrolables.  
 
    Marta esta sonrojada, me mira y, aunque no deja de llorar, sus manos me acarician el pecho y bajan suavemente. Gimo. No sé qué tiene esta mujer que me vuelve más blando que un peluche.  
 
    Me quita la camisa con seguridad y suavidad. No puedo alejar la mirada de ella, me resulta imposible. Me acaricia, roza cada músculo de mi cuerpo y yo reacciono devolviéndole las caricias. La desnudo como si estuviera hecha de porcelana. Veo cómo el sostén cae y la abrazo trazando corazones con los dedos a lo largo de su espalda. Creo que se da cuenta de lo que le estoy dibujando, pues sonríe y vuelve a besarme. Me pierdo en su boca y en el tacto de su piel, de sus caricias. Me pierdo en ella. Marta tiene el control de mí, lo sabe y le encanta. A mí también. 
 
    Me empuja levemente y obedezco a sus reclamos. Me acuesto en el pasto y ella se deja caer sobre mí. Ni los besos ni las caricias se terminan. El frío de la noche nos huye; el fuego de nuestro amor es suficiente para calentar nuestros cuerpos y nuestros corazones. Marta me arrebata los pantalones, los calzones, y con sus caricias me quita la cordura que creía tener. Me toca y me dejo, porque soy suyo. Entorno los ojos y echo la cabeza hacia atrás, gruñendo. Estoy en un paraíso que solo encuentro con ella. Dirijo mi mirada hacia la perdición de su boca, que juega con atrevimiento sobre mí. Cuanto más gimo, cuanto más gruño, a ella más le gusta.  
 
    —Marta, quieta —le ruego, pero ella no quiere obedecer. Aquí el que obedece está claro que soy yo—. Siento tantas cosas que me asusta.   
 
    —Lo único que me asusta a mí es perderte —me responde y no aguanto.  
 
    Mi amor por ella estalla y convulsiono mientras su lengua roza mi abdomen y con besos decora todo el contorno de mi cuerpo hasta que llega a mis labios. La beso, dejando te amos incontrolables cada vez que nuestros labios se separan unos centímetros. Marta se mueve y… ¡Dios mío!  
 
    —¡Marta! —Estoy dentro de ella y ella se mueve.  
 
    —Te extrañé —me confiesa, y no se imagina lo hermosa que se ve con el cielo de fondo.  
 
    Si supiera que para mí brilla más que todas las estrellas que decoran su silueta… Si supiera que ella y solo ella es la única capaz de iluminar mi vida… Si tan solo supiera que yo giro alrededor de su existencia…  
 
    No sé cuántas veces se lo he dicho, pero siento la necesidad de decírselo de nuevo.  
 
    —Te amo. 
 
    —No me dejes —me pide, haciéndome suyo a su voluntad.  
 
    —Jamás —respondo, sabiendo que no seré capaz de alejarme de ella después de esto—. Eres hermosa —confieso y, escuchando sus gemidos, acaricio la silueta de su cuerpo—. Daría mi vida por ti.  
 
    Y sé que no debería, pero no miento.  
 
    —Y yo por ti, Óscar —susurra, con la voz entrecortada entre el placer y la emoción. 
 
    Jadeo. No puede ser tan tierna. Me inclino para sentarme, sostengo su trasero, su espalda, la acerco hacia mí y la ayudo a moverse. Nuestros labios no se separan ni un segundo, aunque necesitemos respirar. Ella me abraza por el cuello y me acaricia los hombros una y otra vez hasta que sus dedos se entrelazan en mi pelo. Gemimos y gritamos a la vez. Estallamos sin parar, sin pensar en nada. Nos entregamos como dos amantes furtivos que se necesitan a cada instante pero que, por circunstancias ajenas a ellos, no han podido alimentar el fuego que los une y que es imposible detener.  
 
    Sostengo su cuerpo con un cuidado impresionante. La acuesto en el pasto y me mira. Ahora sus ojos están iluminados por los astros y su belleza aumenta unos grados. Jadeo y poseo su boca una vez más. Mis manos tocan cada centímetro de sus pechos y, mientras estos se erizan, vuelvo a hacerla mía. Marta da un quejido al sentirlo y le siguen otros con cada movimiento pélvico. Apoyo la frente contra la de ella y disfruto. Cada gemido que sus labios me entregan, cada vez que se le escapa mi nombre, es como un premio para mi alma y mi corazón desbocado.  
 
    Me araña la espalda, se rompe debajo de mí y me entrega su inocencia como sé que siempre hará. Yo le entrego todo de mí, aunque ya he perdido la cuenta de las veces que lo he hecho. El sonido a humedad que producen nuestros cuerpos cada vez que chocamos me dice que lo he hecho más de la cuenta. Y no puedo parar. Quiero hacerle el amor durante toda la noche y, si ella me deja, durante toda la vida.  
 
    —Cásate conmigo —le ruego, no sé en qué estoy pensando.  
 
    —¡¿Qué? —Marta me mira, envuelta en orgasmos múltiples que apenas la dejan hablar. 
 
    —No te cases con Ricardo, por favor… —Óscar, ¿qué haces? Trago saliva, nervioso—. Quiero que seas mi mujer.  
 
    Marta jadea, asiente con la cabeza y arquea la espalda, apretando mis brazos con las manos.  
 
    —¡Yo ya soy tu mujer!  
 
    —Entonces, ¿te casarás conmigo? —insisto.  
 
    —¡Sí! —acepta y sonrío.  
 
    Aumento la fuerza y la rapidez de los movimientos. Cierro los ojos y acompaño con mis quejidos los gritos de Marta.  
 
    Nos perdemos en el deseo y el amor durante horas, hasta que las montañas empiezan a teñirse de colores morados.  
 
    Marta se encuentra a mi lado, sonríe y me contagia su sonrisa. Dibuja en mi pecho los corazones que yo dibujé hace unas horas en su espalda. La abrazo y suspiro, cerrando los ojos cuando deja pequeños besos en mis labios. No quisiera que amaneciera, tampoco salir de esta burbuja de felicidad.   
 
    —Tengo muchas cosas que preguntarte, ¿por qué tienes tantas cicatrices? —me dice, y con eso la burbuja estalla y me da de bruces contra la cara—. ¿Dónde has estado durante tantos meses? ¡Te creímos muerto! Ni imaginas lo mal que lo pasamos todos. Tus hermanos se alegrarán de verte.  
 
    —¡No! —exclamo y me levanto demasiado brusco. Suspiro, mirándola. No sé a quién creer. Ella me mira confusa, pero el confuso soy yo. Trago saliva y me muerdo el labio con nerviosismo. Debo seguir con el plan hasta estar seguro de las cosas—. Creo que te estás confundiendo.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Yo no tengo hermanos —espeto.  
 
    —Vamos, Óscar. —Marta suelta una risita, pero luego la quita y se queda seria, mirándome—. Estás de broma, ¿no? 
 
    —No sé de quién me estás hablando. —Me estoy muriendo por tener que mentirle, pero según Javier, ella sabe bien cómo manipularme.  
 
    —Te estoy hablando de tus hermanos, Aquiles y Tobías Marim.  
 
    —Creo que te confundiste de persona —suelto, con un nudo en la garganta—. Soy nuevo por aquí. Quiero expandir mis fortunas y por eso me descubriste mirando los terrenos.  
 
    Marta se queda con la boca abierta y se levanta del suelo, cubriéndose con la chaqueta blanca.  
 
    —¿Qué? No bromees, Óscar. —Hace una mueca—. Si es una broma, no tiene gracia. 
 
    —Lo siento, preciosa. —Comienzo a vestirme antes de arrepentirme de lo que estoy haciendo—. Me dijeron que esta era la hacienda de los Rivera, y averigüé sobre ustedes. Por eso te reconocí y supe tu nombre. —Me levanto del suelo—. Pero gracias por el recibimiento.  
 
    Antes de que me pueda dar cuenta, la mano de Marta golpea mi mejilla. La veo furiosa, arruga la nariz y, de repente, sus ojos se llenan de lágrimas. Cuando recoge su ropa y empieza a marcharse tengo el impulso de ir tras ella, pero me detengo. Suspiro y me paso las manos por la cabeza. Todo esto ha sido un error, pero no cambiaría ni un solo segundo de los que he pasado con ella. Y supongo que por eso le he dicho tantas veces que la amo, por si quizá sea la última vez.  
 
      
 
    Arrastro los pies por la mansión de los Villalba. Escucho los gritos del señor, reclamando por la castración sin anestesia de su abogado. Levanto la mano y la detengo frente a su rostro para que se calle la maldita boca. A mi izquierda, Corina esconde una sonrisa bajo su mano y se la devuelvo con disimulo.  
 
    Llego hasta la habitación y me encierro. No obstante, escucho la puerta abrirse antes de que me quite la chaqueta.  
 
    —¡Lo castraste! —exclama Corina—. Eres mi ídolo, ¿te puedo pedir que hagas lo mismo con otro? Ricardo está esperando para ello. 
 
    —Mejor llévalo a un veterinario, no acostumbro a castrar animales.  
 
    Corina se empieza a reír tanto que termina sentada en la cama. Me contagia sin quererlo y me doy la vuelta, observando cómo varias lágrimas resbalan por sus mejillas. Suspira y niega con la cabeza, acariciando levemente su barriga, acto que me extraña.  
 
    —Papá está más enojado porque un enemigo de la familia pudo entrar a la casa y amenazarlo —me cuenta—. Ese hombre siempre pone tenso a todo el mundo.  
 
    —¿Cuántos enemigos tiene tu familia?  
 
    —Muchos, pero justamente ese nos odia y prometió un día terminar con todos los Villalba. Creímos que había perdido sus facultades, pero al parecer no.  
 
    —Ya veo. —Me cruzo de brazos, pensando en todo lo acontecido. Javier Villalba se alía con violadores y tiene tantos enemigos como uno debería tener amigos. Arqueo las cejas, con la confusión atormentando mi saturada mente. Cierro los ojos durante un momento y escucho cómo Corina retoma la conversación.  
 
    —Necesito que me ayudes con algo —me pide—. Mi hermano se fue todo encabronado, así que solo me quedas tú.  
 
    La miro dudando, pero termino asintiendo. Me ayudó con la información de Samuel e incluso puedo ver una expresión tierna en su rostro que hasta el momento no había percibido.  
 
    —Quiero sacar a Sebastián Guerra de aquí.  
 
    —¿El primo de Ainoa? —Asiente—. Estás loca.  
 
    —Lo sé, y tú también, por eso sé que vas a aceptar. —Hago una mueca—. Si sigue aquí, se va a morir, y es inocente; los dos lo sabemos. ¿Dejarás que se muera?  
 
    —¿Desde cuándo te importa a ti que alguien se muera? —Se encoge de hombros y suspiro. Ella sonríe, sabiendo que voy a aceptar—. Bien, ¿qué hay que hacer?  
 
    —¡Gracias! —Me abraza, me tenso, se tensa y se separa como si le hubiera dado electricidad—. Lo siento, no lo pensé.  
 
    —No vamos a hablar de esto nunca.  
 
    —Jamás —acepta, y nos estrechamos la mano para firmar el acuerdo de ayudarnos. Sonrío junto a ella—. Bien, tendremos que hacerlo esta próxima noche.  
 
    Asiento con la cabeza. Veo que soy experto en meterme en problemas ajenos, pero será divertido.  
 
    Cuando Corina sale de la habitación, me dejo caer en la cama. Suspiro, mirando cómo mi mano sube y baja sobre mi pecho. El recuerdo de Marta no llega a mi mente, ella vive ahí, en mi corazón y en cada recoveco de mi existencia. Sonrío y el sueño me empieza a vencer, con el sabor de mi mujer en los labios y su olor pegado a mi piel. Inhalo y el corazón me brinca feliz. Marta Rivera puede ser mi perdición, pero perderme en ella es un placer que disfruto.  
 
      
 
    La puerta comienza a sonar y arrugo la nariz. Balbuceo algo que ni yo entiendo, protestando por los ruidos. Suspiro y abro los ojos, encontrándome de una con la mirada fija de Javier Villalba.  
 
    —¡Joder! —exclamo, y este hace una mueca de sonrisa—. Me espanté.  
 
    —No hace falta que lo jures —susurra—. Levanta, tenemos que hablar.  
 
    Con nulas ganas de hacerle caso, me levanto de la cama y lo sigo hasta el salón. Sentado en su piano y entonando una canción melancólica, Javier pasa unos segundos, ensimismado en sus pensamientos, hasta que al fin me mira y se levanta del instrumento. Me hace una reverencia para que tome asiento; no sé en qué momento mis clases de defensa personal y armas se han convertido en cómo tocar un piano. Me explica y me enseña mientras aprieto las teclas. Él me mira como si estuviera enseñando a uno de sus hijos y de algún modo me enternece.  
 
    —¿Sabes, Óscar? —me dice—. Eres la única esperanza que me queda para terminar lo que empecé siendo un niño.  
 
    —¿Qué quiere decir? —le pregunto, dejando de apretar las teclas del piano.  
 
    —Eres la tecla que me faltaba para que la melodía fuera perfecta, para que todo encajase —comenta, y hago una mueca, sin entender absolutamente nada—. Jamás voy a conectar con mis hijos tanto como contigo. Eres el hijo que siempre soñé tener.  
 
    —No creo que sus hijos merezcan su desprecio, señor —suelto sin pensar, pero realmente lo pienso—. Creo que se esfuerzan mucho por ser suficientes para usted.  
 
    —Se esfuerzan, pero no lo consiguen. Y no los desprecio —me dice, y se apoya en la pared, con la mirada perdida—. Simplemente no es suficiente, pero ahora estás tú.  
 
    —¿Y si tampoco soy suficiente? —pregunto, y recuerdo que todo me está saliendo mal últimamente.  
 
    —Sé que lo serás —me dice, y se detiene a mi lado acariciándome la cabeza. Sé que no debería, pero me siento bien, como si necesitase este cariño paterno desde hacía muchísimo tiempo—. Sé que no soy tu padre, pero te quiero como si fueras mi hijo.  
 
    El corazón se me encoge y aprieto los labios. Varias imágenes de un señor trabajando en los campos de los Rivera me vienen a la mente. Mi padre. Recuerdo cuando me enseñó a llevar los animales, los campos, y me inculcó el amor y el respeto hacia la naturaleza. Los ojos se me llenan de lágrimas y agacho la cabeza.  
 
    Quizá no deba, pero me levanto del asiento y le dio un fuerte abrazo a mi jefe. Después suspiro para impedir que el llanto salga de mis ojos. El hombre me devuelve el abrazo y me siento aliviado. Es más que obvio que llevo tiempo deseando un padre y Javier quizá no sea tan mala opción.  
 
    —¿Sabe? Creo que me gustaría que me enseñara más a tocar el piano —le digo, con una sonrisa que él sigue, y asiente.  
 
    —Será un placer.  
 
    Vuelvo a tomar asiento y me envuelvo en la melodía y el ambiente tan agradable del momento. Ojalá Javier siempre fuera así.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
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    La noche había refrescado. Ajeno al acto de pasión que Óscar y Marta estaban compartiendo en el pasto a unos metros de la cabaña, Eduardo revisaba cada habitación, cada rincón del interior del lugar, confirmando que Elías no estaba. Se carcajeó y negó con la cabeza.  
 
    —No puede ser —balbuceó—. ¡No puede ser que el mayor enemigo de mi familia seas tú!  
 
    Eduardo dio una patada al sofá y dejó que las lágrimas lo inundaran. Mil pensamientos acudían a su mente. ¿Y si no lo quería? ¿Y si solamente él había sentido amor de verdad? ¿Todo había sido una táctica para acercarse a su familia?  
 
    Corrió hacia la habitación de Elías y, con un nudo en la garganta, rebuscó en sus cajones sin encontrar nada. No obstante, observó reflejada en el espejo del armario una maleta escondida debajo de la cama. Se arrodilló y la sacó. Con el pulso tembloroso, la abrió y observó el interior. Armas, pasaportes falsos, papeles falsificados, artilugios para la fabricación de explosivos y una insignia de un halcón grabada en una camisa militar vieja y desgastada.  
 
    La conversación corta que tuvo con su hermana antes de enfrentarse con Halcón apareció entre sus recuerdos.  
 
      
 
    «—Él le dijo a papá que no descansaría hasta ver a todos los Villalba muertos —dijo Corina—. Ten cuidado, Edu. 
 
    —No puede ser —respondió él, con angustia—. Debes de estar equivocada. Elías no es Halcón, él no es así. Además, Halcón me salvó una vez. 
 
    —Puede que no sea así para engañarte, pero las cicatrices que tenemos papá y yo fueron causadas en un intento de asesinato por su parte. No tiene miramiento, tampoco va a pensar en lo que sientas tú. Quiere matarnos. ¿Recuerdas cuando siendo joven un hombre encapuchado entró en la casa para darnos caza? ¡Era él! Siempre hemos intentado proteger nuestras vidas de Halcón, tanto que decir su apodo nos daba terror.  
 
    —Por eso solo supe que se llamaba Elías, pero no me dijeron el porqué del temor o por qué iban en contra de él.  
 
    —Un día le dijo a nuestro padre que, si le hablábamos a alguien sobre su identidad o sobre él, haría que voláramos por los aires. 
 
    —Pero si ese hombre tiene tanto poder y siente tanto odio hacia nuestra familia ¿por qué no nos mató ya?  
 
    —No lo sé, pero Elías Ávila es el mismo Halcón, el principal enemigo de la familia Villalba.»  
 
      
 
    Edu se tapó la boca mientras sus lágrimas se resbalaban hasta mojar la desgastada tela de la camisa y resaltaban sus colores entre el logo de un halcón oscurecido por el paso del tiempo. La dejó caer y apartó la maleta, sin poder creerlo. Se arrastró por el suelo hasta que su espalda tocó la pared, y el llanto se intensificó más. Estaba enamorado de un hombre que le había mentido y escondido el hecho de que había jurado matar a toda su familia, y por ello a él también. Una buena tapadera para acercarse a su padre sin riesgos y tenerlo a tiro para poder cumplir con su promesa. Se encontraba desconsolado, su pecho dolía con fuerza y, mientras el sabor de la traición se mezclaba en su boca junto al dulce veneno que le habían inoculado los besos de Elías, jadeó sin poder contener las lágrimas. Intentaba verlo como un asesino despiadado, pero solo veía al Elías tierno, enamoradizo y dulce que le había robado el corazón. Se repetía sin cesar que estaba viviendo una pesadilla.  
 
      
 
    Haciendo visitas poco amistosas a las casas de quienes fueron los forenses de la señora Rivera, Tobías y Elías pronto dieron con un denominador común: todos hablaban de Javier Villalba. Mientras las costillas de un hombre eran pateadas por Tobías y este se retorcía en el salón de su hogar, Elías le hacía las mismas preguntas que a los demás.  
 
    —¿Por qué encubriste el envenenamiento de la señora Rivera?  
 
    —¡Encubrí muchos casos turbios! —admitió el hombre—. No sabía que me traería consecuencias.  
 
    —El dinero fácil siempre trae consecuencias —gruñó Tobías, pateando de nuevo sus costillas hasta observar que el hombre escupía sangre en el suelo—. ¡Dinos algo de utilidad, cabrón!  
 
    —¡El señor con el rostro marcado me suele ordenar cosas así!  
 
    —Villalba… —susurró Tobías. 
 
    —¿Te ordenó cubrir el asesinato de alguien más? —insistió Elías. 
 
    —¡Sí! ¡Cuando su mujer falleció! —Elías levantó la mirada hacia Tobi y, con la boca abierta, ambos negaron con la cabeza sin querer creerlo. No obstante, el hombre siguió hablando—: ¡Él la mató con el mismo fármaco con el que mataba a la gente que le estorbaba!  
 
    —¿Por qué le haría eso a su propia mujer? —preguntó Elías, desconcertado.  
 
    —¡Porque la señora comenzó a ser una molestia! —confesó—. ¡Según supe, quería delatarlo y llevarse a sus hijos lejos de él! Había recabado información suficiente para llevarlo preso, así que la noche en la que había hecho las maletas para marcharse con sus hijos aun pequeños, el señor la asesinó y, posteriormente, montó un espectáculo como si estuviera afectado. Luego me pagó para silenciar la verdadera causa del fallecimiento.  
 
    Tobías observó a Elías y ambos concluyeron el interrogatorio. Salieron de la casa, dejando al señor en el suelo, y subieron al coche. Justo en ese momento ambos se quitaron la tela que les cubría el rostro.  
 
    —Tenemos que hablar con Edu —propuso Tobías.  
 
    —Lo sé, pero… —Elías hizo una pequeña mueca, dirigiendo su mirada hacia Tobías—. ¿No te parece todo muy extraño?  
 
    —¿Extraño?  
 
    —Es demasiado fácil que de repente todo se alinee para que encuentres a Javier tan rápido, ¿no crees?  
 
    —No lo sé —murmuró Tobías—. Pero lo que tengo claro es que ese hombre debe pagar por todo lo que ha hecho, y que debemos hablar con Eduardo. Él también debe saber lo que le ocurrió a su madre.  
 
    —Está bien —aceptó Elías, acompañando su respuesta con un suspiro—. Hablaremos con él, pero me sigue pareciendo muy extraña la facilidad con la que estamos descubriendo las cosas.  
 
      
 
    Lejos de la mirada de todo el personal de confianza de la hacienda y de las hermanas Rivera, Samuel Castaño, dolorido y repleto de medicación para poder caminar, apoyado en un bastón y con el rostro pálido, le entregaba el bote con veneno a una empleada que recién había entrado a trabajar al lugar. Como Luna ya no vigilaba esos trámites y su padre cada día se encontraba peor, la hacienda se estaba yendo a la quiebra.  
 
    —Le vas a poner unas gotitas en cada desayuno, merienda y cena —le indicó Samuel—. No queremos que sea muy evidente.  
 
    —Está bien, señor. —La mujer detuvo la mano frente a su rostro. Samuel suspiró, otorgándole un montón de billetes envueltos—. Será un placer servirle.  
 
    —Que no pierda ni una toma; necesitamos que muera cuanto antes.  
 
    —Eso está hecho.  
 
      
 
    En el despacho de Leslie, Aquiles observaba las pruebas que la joven había recabado y que relacionaban al Sicario Negro con su hermano Tobías. La miraba, miraba las pruebas, y ella, con la mirada fija en él, pronto se percató de que carecía de sorpresa.  
 
    —Lo sabía —murmuró—. Tú lo sabías.  
 
    Después de un largo suspiro, Aquiles asintió con la cabeza.  
 
    —Y lo confirmé ayer en la noche.  
 
    —¿Por qué no dijiste nada? —le reprochó Leslie— Creí que éramos un equipo. Que confiabas en mí.  
 
    —Y confío, pero no quería creerlo hasta que hice que hablara. —Aquiles volvió a suspirar y se pasó las manos por la cabeza—. Es duro de asimilar, y más, después de escucharlo.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Presiento que mi hermano actúa así por un desorden mental —confesó—. Él no está bien y todo se ha vuelto una caza de brujas. Un juego macabro que ni su mente controla. Enfermizo, lo sé. Tampoco lo quiero victimizar ni nada por el estilo, pero siento que necesita ayuda.  
 
    —Necesita ir a prisión, Aquiles.  
 
    —Todavía no.  
 
    —¡¿Por qué no?! —Leslie se detuvo a su lado y posó su mano sobre el hombro de Aquiles para darle el apoyo que pensaba que necesitaba en ese momento—. Sé que meter a tu hermano en prisión es algo duro, pero entiende que debes hacerlo.  
 
    —Aún no, Leslie. —Aquiles se levantó de la silla y suspiró, mirándola—. Si confías en mí, guarda la identidad del Sicario Negro.  
 
    —Pero, Aquiles…  
 
    —Si me quieres, no digas nada. —Leslie suspiró al escucharlo y detuvo la mirada en el suelo—. Hay muchas cosas que no sabemos, Leslie. Todo está patas arriba y siento que estamos en peligro. No nos conviene separarnos, porque, así mi hermano sea un asesino, tenemos a alguien peor que presiento que nos pisa los talones. 
 
    —Tienes razón —habló Leslie en voz baja—. Al final es tu hermano, confiaré porque tú confías en él.  
 
    Aquiles sonrió y asintió con la cabeza. Con la mirada puesta en Leslie, pronto borró la sonrisa, recogió aire por la nariz y, intentando calmar sus nervios, lo expulsó por la boca. Recordó la conversación que había tenido con Tobi en el cementerio, antes de que le sonsacara que era el Sicario Negro. Dio unos pasos hacia Leslie y, ante su mirada de sorpresa, sostuvo sus manos y, con la delicadeza que los rudos dedos de Aquiles podían ejercer, acarició sus nudillos y le dio un leve empujoncito para que se acercara a él.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó Leslie, con las mejillas sonrojadas y la piel erizada solo por las caricias en sus manos. Los ojos ardientes de Aquiles se le clavaban hasta el alma y la hacían estremecer—. ¿Por qué me miras así?  
 
    —Porque te quiero —dijo al fin Aquiles.  
 
    —¿Qué? —Leslie se quedó estática y con la boca abierta.  
 
    —He dicho que te quiero, ¡te quiero! —terminó gritando—. ¡Te quiero y estoy enamorado de ti!  
 
    Fuera del despacho, Mía y Owen, que estaban sirviéndose un café, no pudieron evitar llevar la vista hacia la puerta del despacho de Leslie y así se quedaron, aunque el café se estuviera derramando hasta el suelo.  
 
    Leslie quería hablar, decir algo, pero con la boca abierta y el corazón en la garganta no era capaz de hacer nada más que pestañear. Aquiles sonrió, satisfecho de al fin habérselo podido decir, y posó un suave y tierno beso en sus labios. Soltó sus manos, dando un salto de victoria, y suspiró, apoyándose en la pared y cruzándose de brazos.  
 
    —Y bien, ¿de nada más querías hablarme?  
 
    —¿Qué? —balbuceó Leslie, roja y paralizada—. ¿Ya andas drogado? 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! —Aquiles hizo una mueca y se llevó la mano a rostro—. ¿Tanto te cuesta creer que alguien se enamore de ti?  
 
    —Pues…  
 
    —Pero no te pregunté eso —la interrumpió—. Decía que si solo me llamaste para hablar de Tobías.  
 
    —¡Ah! —Leslie negó con la cabeza e intentó recuperar la cordura para volver a la investigación—. Ya que ahora sé que el Sicario Negro es tu hermano, necesito información de los forenses y del caso de mi madre. Me haces el favor de darle el recado y…  
 
    —¿No vas a decirme nada de lo que te acabo de confesar? —la volvió a interrumpir Aquiles, tomando asiento de nuevo frente a ella.  
 
    Leslie suspiró y lo miró de reojo. El pulso se le subió a la garganta y las manos le sudaron. Se sentó, pensativa, pasando unos papeles de un lado a otro. Se lamió los labios con nerviosismo y se encogió de hombros en respuesta. Aquiles suspiró y se inclinó sobre el escritorio, sosteniendo una de las manos de Leslie.  
 
    —Quiero saber lo que sientes por mí.  
 
    Leslie observó sus manos unidas y, con el pulso tembloroso, acarició con temor las rudas manos de Aquiles. Tragó saliva y, con la piel erizada solo por ese roce, levantó su mirada azul hasta perderse en el mar que encerraban los ojos de Aquiles. Este sonrió al notarla sonrojada y provocó que los nervios de Leslie aumentasen.  
 
    —Aquiles, estamos en una situación muy difícil.  
 
    —¿Y qué?  
 
    —Que estamos en peligro.  
 
    —Que tú y yo iniciemos algo no significa que vayamos a estarlo más. —Leslie suspiró y se encogió de hombros, con inseguridad—. Piénsalo, yo también puedo llevarte a la ópera, o puedo hacerte gritar las vocales a ti.  
 
    Leslie suspiró y dejó escapar una carcajada. Lo miró mientras negaba con la cabeza.  
 
    —Definitivamente, no eres nada suave.  
 
    —No —respondió él, acompañando su sonrisa—. Pero así te gusto.  
 
    —Pues sí, así me gustas. —La sonrisa de Aquiles se agrandó al escucharla, y más, cuando la vio levantarse de la silla y caminar hacia él. Se inclinó hacia su rostro y Aquiles levantó la cabeza, rozando los labios con los de ella y dejando salir un leve jadeo—. Estamos locos iniciando algo con todo lo que está pasando.  
 
    —Ya habrá tiempo para irnos a internar al psiquiátrico después —bromeó Aquiles, sintiendo los labios de Leslie jugando con los suyos.  
 
    —De acuerdo —susurró ella, comenzando a besarlo con plenitud.  
 
    Sus labios se rozaron, se sintieron y desearon a un ritmo lento, intenso y embriagador, logrando que soltaran jadeos, gemidos y gruñidos de deseo. Las manos de Aquiles formaron un recorrido excitante por la espalda de Leslie y ella, estremecida, dejó las manos sobre sus hombros y ahí se apoyó, perdiéndose en la boca de Aquiles, gimiendo su nombre de vez en cuando y notando cómo la incendiaba de formas que jamás hubiera podido imaginar.  
 
    Bajo jadeos y gemidos que no se detenían, Aquiles movió a Leslie hasta que logró sentarla sobre su regazo. Su entrepierna se clavó en ella, a pesar de la ropa, y le hizo dar un suave brinco. Sus mejillas se sonrojaron más de lo que ya se encontraban y volvió a perderse una vez más en los labios de Aquiles. Los mismos que comenzaron un descenso desde la boca hasta el cuello de Leslie, decorándolo con besos, lamidas y mordidas que la hacían temblar, pues era la primera vez que sentía algo así. El calor y la excitación de Leslie subió de forma súbita cuando Aquiles, con las dos manos, le azotó el trasero y se la acercó con fuerza. Ambos se miraron y gruñeron por el roce, pero, sin pensarlo dos veces, Leslie sostuvo la camisa de Aquiles y tiró de ella. Él jadeó al ver los botones salir disparados por los aires y gimió al observarla lamer el contorno de aquel tatuaje en forma de cruz que tenía en su pecho y que, desde que sabía de su existencia, tanto la tentaba.  
 
    La lengua de Leslie se deslizó hacia uno de los pezones de Aquiles y este dio un pequeño salto. La observó atónito mientras ella lo probaba y pasaba sus manos, repasando el contorno de sus definidos músculos. Sonrió y entornó los ojos. Echó la cabeza hacia atrás, dejando que lo probara, que lo calentara, y justo cuando se fue deslizando hacia su pantalón, tuvo que soltar un gruñido.  
 
    Cuando ambos ya estaban perdidos en el deseo, con suerte de que la mayoría de los trabajadores ya se hubiera ido a sus casas y de que no los estuvieran escuchando, el móvil de Aquiles empezó a sonar con insistencia.  
 
    —No descuelgues —pidió Leslie.  
 
    —No, no.  
 
    No obstante, cuando dejó de sonar el de Aquiles, comenzó a hacerlo el de Leslie. Ambos se miraron, suspiraron y resoplaron con desgana. Aquiles se pasó las manos por la cabeza y, cuando el móvil de Leslie dejó de sonar y se escuchó de nuevo el suyo, descolgó sin ni siquiera mirar quién era.  
 
    —Agente Marim —dijo, con la voz gruesa de rabia, pero intentando responder bien.  
 
    —Aquiles, soy Carlos —informó—. Tenemos la identidad del cadáver que se encontró en el río de la hacienda de los Rivera. 
 
    —¿De quién se trata?  
 
    —De Thiago Corzo. Es el cadáver del antiguo jefe policial.  
 
    Aquiles miró a Leslie y, sin despedirse de Carlos, colgó. No obstante, apretó los labios y le acarició el rostro con las dos manos.  
 
    —Me tengo que ir —susurró a desgana—. Lo siento.  
 
    —Lo entiendo, te acompaño —sugirió Leslie—. Tengo la corazonada de que necesitarás mi ayuda en algún momento.  
 
    —¿Por qué lo dices?  
 
    Leslie suspiró y levantó la mano, acariciando con suavidad el pecho de Aquiles.  
 
    —Piensa: el Sicario Negro, ergo tu hermano, te dijo que estabas en el cargo de jefe gracias a él. Thiago desapareció y ahora aparece descuartizado en el río que atraviesa las tierras en donde tu hermano cuidaba el ganado. Si atas cabos…  
 
    —Tobi lo mató —susurró Aquiles. Leslie asintió con la cabeza—. Dios, él solito se mete entre las patas del caballo.  
 
    —Pues sí. Así que te acompaño, por si necesitas una abogada.  
 
    Al llegar al cuartel, Carlos se quedó fijamente mirando a Aquiles, y formó una mueca de desagrado en el rostro, pues se había presentado allí con la camisa rota y botones inexistentes, con todo el pecho al aire y con Leslie. Puso los ojos en blanco, al resultarle evidente la escena, y antes de que alguien más lo llegase a ver, lo sostuvo del brazo, le hizo entrar en su despacho, y le lanzó una camisa nueva.  
 
    —¡¿Qué formas son esas de aparecer?! —Carlos observó a Leslie y arrugó la nariz—. ¡No rompas uniformes! 
 
    El sonrojo de Leslie aumentó mientras Aquiles se cambiaba de camisa.  
 
    —Hace un tiempo pedí una investigación por la desaparición de Thiago —contó Aquiles—. Y parecía como si no quisieran que averiguara más sobre el tema.  
 
    —Sí, justo por eso te llamé. Supe que Thiago era tu superior y que de la noche a la mañana desapareció y te pusieron a ti como jefe policial, a pesar de ser el menos formado de toda la plantilla. —Aquiles terminó de atarse el último botón y levantó la mirada, entendiendo a la perfección lo que Carlos le estaba diciendo. Parecía culpable y estaba siendo interrogado—. Incluso vino un coronel al cuartel hace unos días preguntando sobre la desaparición.  
 
    —¿Un coronel? —preguntó Aquiles. 
 
    —Un tal Tobías Salazar. —Aquiles arqueó una ceja y se quedó con la boca abierta mientras el cerebro iba procesando la información e imaginando bien de quién se trataba. Abrió los ojos al máximo y suspiró, pasándose una mano por el pelo. Carlos hizo una mueca y siguió—. ¿Seguro que no sabes nada más de este caso?  
 
    —Sería muy estúpido que tuviera algo que ver y yo mismo pidiera una investigación, ¿no crees?  
 
    —Quizá para apartar las miradas de ti.  
 
    —Pruebas —susurró Leslie. Cuando Carlos y Aquiles dirigieron la vista hacia ella, esta hizo una pequeña mueca y se encogió de hombros—. Se necesitan pruebas para acusar a alguien, señor Merina. Y también un móvil. —Carlos frunció el ceño levemente al escucharla. Aquiles tuvo que esconder una sonrisita pícara que se había dibujado en sus labios—. Supongamos que quisiera tener un puesto superior al que tenía, ¿por qué quitarse de en medio al señor Corzo nada más entrar en el cuerpo de policía? No sería inteligente. Por no decir que alguien poco preparado, con un puesto de esa magnitud, podría tener muchos problemas. Descartando el único móvil por el que lo está interrogando, ¿cuáles serían las pruebas?  
 
    Carlos suspiró. Los miró a los dos y terminó esbozando una suave sonrisa de molestia. Asintió varias veces con la cabeza.  
 
    —No hay pruebas y tampoco un móvil fiable —confesó—. Mira, yo menos que cualquiera querría que Aquiles se viera envuelto en un asesinato, pero estoy seguro de que la aparición del cadáver de Thiago va a embarrarlo, así que… Aquiles —Carlos lo observó—. A partir de ahora, mantén los ojos abiertos y piensa lo que dirás si otro que no sea yo pretende interrogarte.  
 
    Con las palabras de Carlos perforando sus tímpanos, Aquiles no se sentía con fuerzas para volver al pueblo conduciendo tantas horas. Además, se les había hecho muy tarde. Así pues, y a pesar de que Leslie sabía que su padre la regañaría, decidió que fueran a su casa de la capital. Una vez allí, Aquiles se dejó caer en el sofá, pasándose una mano por el pelo. Leslie, preocupada, se inclinó desde su espalda y lo abrazó. Al mirarla, Aquiles recibió un pequeño y dulce beso en los labios.  
 
    —No quisiera que por encubrir a tu hermano terminaras mal, Aquiles.  
 
    —No va a ser así —dijo, poco convencido—. Pensaré en cómo librarme y librarle.  
 
    —Por ahora intenta relajarte —propuso Leslie, extendiendo su mano para que la siguiera. Aquiles sonrió, le sostuvo la mano y fue con ella hasta la habitación—. Pero solo dormir, que estás cansado, ¿eh? —advirtió, levantando el dedo índice.  
 
    —Lo prometo —susurró Aquiles.  
 
    Envuelta entre las mantas y los fuertes brazos de Aquiles, Leslie suspiró, lo miró un momento y apoyó la cabeza en su pecho. Sonrió ilusionada y agarró la camisa de Aquiles como si no quisiera que se alejase nunca de su lado.  
 
    —Buenas noches —susurró ella.  
 
    —Buenas noches, amor —dijo él, revolucionando todas las mariposas que vivían en el interior de Leslie.  
 
      
 
    En la hacienda, Luna se había quedado a pasar la noche, ya que el señor Manuel estaba delicado, a sabiendas de que Tobías no llegaría a casa. Estaba pensativa por todo lo que había sabido de su familia. La historia que las paredes de esa hacienda guardaba eran tan sangrientas que no podía dejar de imaginarlo. Jamás pensó que su abuela se atrevería a tanto. Removiendo el té con una cucharita, entornó la vista hacia la entrada de la casa y vio a su hermana Marta, desvelada, confundida y en puro nervio. Caminaba de un lado a otro como si hubiera visto un fantasma. Luna se levantó del sofá, dejando el té sobre la pequeña mesa de centro, y se apresuró a ir con ella. Marta la miró, consternada. Miraba hacia el pasto desde la ventana y, cuando su hermana le sostuvo las frías manos, pronto estalló a llorar.  
 
    —¡Me estoy volviendo loca! —exclamó, rompiéndose.  
 
    —Marta, no grites. —Luna le sostuvo el rostro con las manos—. Estás helada, ¿qué te ocurre?  
 
    —Óscar está vivo —confirmó—. ¡Está vivo!  
 
    —Marta, eso… No puede ser. —La mirada de preocupación de Luna se incrementó al ver que su hermana negaba sin cesar con la cabeza. Le acarició el pelo y suspiró—. Marta, ¿quieres ir al hospital para que te den un calmante?  
 
    —No, él estaba ahí —dijo, señalando—. Estaba acariciando a Dominó.  
 
    —Marta… Me empiezas a preocupar.  
 
    —¡Te juro que estaba ahí! —El llanto de Marta aumentó—. Y se acostó conmigo.  
 
    —¿Cómo? —Incrédula, Luna se horrorizó, pensando que habría sido algún hombre desconocido que vagara de noche por las afueras de la hacienda—. Marta, ¿qué hiciste?  
 
    —Era él, se acostó conmigo, y cuando terminamos, ¡se atrevió a decirme que no era él y que no tenía hermanos! ¿Lo puedes creer?  
 
    —Marta… —Luna negó con la cabeza y la estrechó con fuerza.  
 
    —¡Créeme, por favor, Luna!  
 
    —Ya está, relájate.  
 
    —Me enojé con él, lo golpeé, me fui y luego pensé que habría tenido algún problema, pero… Cuando volví ya no estaba.  
 
    —Marta, te voy a preparar un té —la intentó calmar su hermana—. Y vas a ir a dormir.  
 
    —No quiero ir a dormir, está Ricardo en el cuarto.  
 
    Luna suspiró y negó con la cabeza.  
 
    —¿Te vas a casar con él y no quieres dormir a su lado?  
 
    —Me voy a casar con él… —Los recuerdos de Marta viajaron por su cabeza y la voz de Samuel le revolvió las tripas—. ¡Sí, me voy a casar con él!  
 
    La actitud de Marta era tan extraña que Luna solo podía verla como una persona con graves problemas psicológicos. Abrazó a su hermana y la acompañó a los cuartos.  
 
    —Quédate en mi habitación, ¿bueno? Así estarás más tranquila.  
 
    Marta asintió, pero una vez su hermana la dejó en el interior de la habitación, su mirada marrón volvió a perderse en la inmensidad de los campos en busca de alguna silueta que la convenciera de que no estaba loca.  
 
    Luna bajó preocupada a la cocina y observó a Eustaquia. La mujer se veía nerviosa y caminaba de un lado a otro, rezando mientras sostenía un rosario entre las manos. Luna se acercó y le detuvo una mano en el hombro. La señora saltó por la sorpresa y la observó con los ojos llorosos.  
 
    —Eustaquia, ¿qué ocurre?  
 
    —Presiento cosas muy malas, señorita Luna —confesó la mujer entre llantos—. Muy malas.  
 
    —¿Por qué dice eso?  
 
    —Porque cuando el ambiente se siente tan pesado como en estos días, en estas tierras, es porque se avecina una tormenta de sangre. Alguien va a morir.  
 
    Luna apretó los labios preocupada y acarició su barriga, mirando el exterior de la hacienda. Al hacerlo, se percató de que Dominó estaba en un campo cercano. Extrañada porque ese caballo solo se acercaba si Tobías se encontraba cerca, arrugó la nariz y dejó el agua cociendo para el té. Salió de la cocina, dejando a Eustaquia con su presentimiento, pues ella creía que eran cosas de señoras de pueblo, y se acercó al caballo.  
 
    —Dominó, ¿qué ocurre? —El animal se movía inquieto, nervioso, y parecía buscar a alguien, elevando el rostro y mirando con las orejas levantadas—. ¿A quién buscas?  
 
    Fue entonces cuando Luna bajó la mirada y observó las pisadas de su hermana junto a otras de un pie mucho mayor. Entrecerró los ojos y volvió a mirar al caballo, desconcertada.  
 
    —Quizá Marta no esté tan equivocada después de todo.  
 
      
 
    Encerrado en su despacho, Javier Villalba pensaba. Después de la última orden que le habían dado, debía asegurarse de mantener a Óscar manso como un corderito y sabía que, de algún modo, podía conseguirlo. Por eso se había comportado tan suave y tierno con él horas antes. Además, sus hijos estaban más distanciados de él que nunca. Una sonrisa cínica nació en sus labios mientras sostenía entre ellos el puro que fumaba. Echó el humo y ladeó el rostro, mirando hacia el jardín desde la ventana. La única forma que tenía de probarle a Óscar su falsa lealtad era poniéndolo en peligro. Apagó el puro y, sintiéndose vencedor, salió del despacho para irse a dormir. Se acostó en la cama con la luz de noche encendida, y al darse la vuelta se topó con la soledad que lo azotaba junto al silencio de esa espaciosa habitación. No obstante, levantó su mirada y observó un dibujo viejo de un caballo, hecho a lápiz, medio borrado y con la firma de Dan. Suspiró y se sentó en la cama, sosteniendo el viejo papel entre sus dedos, y recordó cuando en su decimoquinto cumpleaños Dante le había regalado ese dibujo. Una pequeña sonrisa sincera se dibujó en el rostro del señor Villalba. Suspiró, intentando no quebrarse, pero le fue imposible. Cerró los ojos y dejó caer las lágrimas por sus mejillas, abrazando el dibujo.  
 
    —Perdóname, hermano, perdóname —susurró con la voz rota.  
 
    Al final del espacioso y largo pasillo que daba a las escaleras, Óscar y Corina observaban al hombre con sigilo, escondidos en la oscuridad de la casa. Se miraron un momento y sonrieron, cómplices. Cuando escucharon la puerta de la habitación de Javier, ambos salieron de su escondite.  
 
    —¿Estás segura de esto? —preguntó Óscar, viendo que ella asentía con la cabeza—. Bien pues, vamos allá.  
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    Corina sacó las llaves de las celdas y corrió por las escaleras junto a la observadora mirada de Óscar, quien aún se preguntaba por qué la joven estaba tan cambiada. Era la primera vez que la veía preocuparse por alguien de ese modo. Arqueó las cejas y vigiló en la puerta hasta que se cercioró de que nadie los había descubierto.  
 
    —Sebas, levanta —ordenó Corina, pero él no respondió. Preocupada, se agachó a su lado y notó su pulso débil, así como evidentes signos de fiebre—. Está muy mal.  
 
    Óscar al escucharla se alejó de la puerta para revisarlo. Asintió con la cabeza al ver que las heridas seguían supurando. Temiendo una infección y que la vida de Sebastián estuviera en peligro, Óscar lo cargó en brazos y observó a Corina.  
 
    —Debe recibir atención médica cuanto antes.  
 
    Corina asintió con la cabeza. Camino del garaje, unos guardias que custodiaban los vehículos los divisaron y alzaron las armas contra ellos.  
 
    —Estúpidos, ¿qué se supone que hacen? —reclamó Corina—. Trabajan para mí.  
 
    —Trabajamos para su padre —respondió uno de ellos, dejando claro que, si debía apretar el gatillo para que no se llevasen al detenido, lo haría.  
 
    —Genial —murmuró Corina.  
 
    Con una sonrisa radiante, recogió su pelo cobrizo y largo en una coleta alta. Suspiró y se levantó las mangas de la camisa. Se acercó a los hombres con una mirada tan inocente que no fueron capaces de reaccionar antes de que ella les diera un puñetazo certero en la garganta, usando para cada uno de ellos una mano distinta. Los pateó con sus tacones, les quitó las armas y abrió la puerta de uno de los vehículos.  
 
    —¡Vamos! —exclamó, mirando a Óscar. Él la miraba sin llegar a reaccionar ante lo que acababa de ver. Asintió y, mirando a los hombres tumbados en el suelo, cargó a Sebastián en el vehículo y los tres salieron de allí. 
 
    —¿Tienes pensado dónde vamos? —Corina asintió con duda, pues después de afirmar con la cabeza, hizo una mueca y se encogió de hombros—. ¡Corina, no mames! ¡¿Qué clase de plan es este?!  
 
    —¡Pues uno a medias, güey! —Corina suspiró, mirando de reojo a Sebas, quien se encontraba acostado en la parte trasera del vehículo—. Pensé en llevarlo a un doctor que mi padre visita siempre que ocurre algo que no deba quedar registrado en los hospitales convencionales, pero mañana ese hombre no será de fiar. Si lo contacta mi padre, nos va a delatar.  
 
    —En ese caso, será mejor que a mí no me vea —dijo Óscar, y Corina asintió—. Tú puedes ir a algún motel; no pagues con tarjeta y regístrate con otro nombre.  
 
    —Es una buena idea. 
 
    —La neta que siempre ando fregado por ayudar a los demás.  
 
    Corina sonrió y observó a Óscar ladeando levemente la cabeza 
 
    —Óscar, tengo que decirte algo. —Óscar arqueó las cejas y la observó en silencio desde el retrovisor—. Las cosas no son como piensas.  
 
    —¿Qué cosas?  
 
    —Todas.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    Un golpe desde la parte trasera del vehículo los hizo tensionarse. Corina soltó un grito, tapándose la boca con las manos al observar por los retrovisores cómo los hombres de su propio padre los perseguían.  
 
    Los tiros pronto se escucharon. Corina se quitó el cinturón y saltó en medio de los asientos para sostener al inconsciente Sebas. Con una rápida mirada, ojeó uno de los vehículos colarse por el costado, apuntándola.  
 
    —¡Acelera, Óscar! —exclamó, agachándose en el momento exacto en que la bala rompía el cristal.  
 
    —¡¿Qué chingados crees que intento?! —Óscar gruñó y dio un volantazo, consiguiendo que el otro vehículo colisionara contra un árbol del camino. Suspiró, acelerando y escuchando que los seguían balaceando—. ¡Corina, tenemos que quitárnoslos de encima!  
 
    Corina se movió entre los asientos, sacó su pistola y, por los espacios de la ventana rota, comenzó a dispararles. Consiguió pinchar la rueda de uno de ellos. No obstante, había más vehículos tras ellos.  
 
    —Tengo una idea —susurró Corina—. ¡Ve hacia las montañas!  
 
    —¡Nos perderemos en la selva!  
 
    —¡No, confía en lo que te digo!   
 
    Óscar gruñó, con algo de temor, pero se encaminó por uno de los senderos que llevaban a las frondosas montañas. Corina le fue indicando qué camino tomar y, finalmente, después de un largo recorrido, perdieron a todos de vista. Lo que a Óscar le preocupaba era estar más perdido que una aguja en un pajar, aunque sentía que conocía esas tierras, y eso le producía un sentimiento extraño en el cuerpo. 
 
    Corina le ordenó detenerse y bajaron del vehículo.  
 
    —No me digas que te perdiste.  
 
    —No, listo —aseguró Corina—. Ayúdame a bajar a Sebas. Lo llevaremos a un sitio seguro. 
 
    Dudando, Óscar accedió a cargar a Sebastián nuevamente.  
 
    Entre árboles perdidos de la mano de Dios, Corina se movía como si estuviera en su propia casa. Le dedicó una extraña y cálida sonrisa a Óscar, que le hizo fruncir el ceño. Parecía otra persona distinta a la que había conocido. Incluso se veía tierna. Apartando matorrales de la superficie rocosa de una montaña, descubrió una puerta de madera cubierta por un manto verde de moho causado por la humedad del lugar. Tras abrirla con un rechinar irritante, mostró el interior de una cueva que, perfectamente acondicionada, estaba prevista para ser una especie de guarida o búnker. Sorprendido, Óscar dio paso al interior detrás de Corina. Ella se apresuró en arreglar una vieja cama que se encontraba en el interior y le indicó a Óscar que dejara acostado sobre esta a Sebastián. Una vez lo acostó pudo fijarse más en cada detalle. Parecía un estudio, una mini casa dentro de la montaña.  
 
    —¿Qué es este lugar?  
 
    —Mi padre me lo enseñó cuando era pequeña —contó Corina, sacando una maleta con utensilios médicos—. Dijo que lo usaba para esconderse con mi tío Dante cuando los perseguían, antes de que tuvieran el dinero suficiente para comprarse las mansiones.  
 
    —Ya veo, ¿y no vendrá tu padre aquí?  
 
    —No creo, no viene desde la muerte de su hermano.  
 
    —No sabía que tenía un hermano.  
 
    —Es una historia larga y difícil de contar. —Corina suspiró, sacando antibiótico, el cual inyectó a Sebas—. Mi tío Dan dejó un dolor muy fuerte en mi padre. Aunque a última hora no se llevaban bien, eran hermanos, al fin y al cabo.  
 
    —¿Qué le ocurrió?  
 
    —Fue asesinado y creo que mi padre sabe quién fue —confesó Corina—. Por eso desde ese momento no tiene paz.  
 
    Una vez hubo suministrado la medicación a Sebas, Corina se levantó y cogió una vieja foto que adornaba uno de los estantes de la improvisada cocina. Se la pasó a Óscar y pudo ver a un sonriente Dante Salazar que levantaba los dedos en forma de “V” junto a su hermano Javier Villalba, quien ponía los ojos bizcos. Se veía a dos niños felices en ese retrato.  
 
    —A veces las situaciones y las cosas no las pintan como son. Hay que escuchar las dos versiones para saber la verdad. —Corina suspiró, pensando en Tobías y en todo lo que le habían hecho. Apretó las manos en un puño y se quedó mirando a Óscar—. Podrías hablar con tus hermanos.  
 
    Óscar levantó su mirada dudosa hacia Corina y ladeó el rostro levemente.  
 
    —Pero, tu padre me dijo…  
 
    —¿No quieres saber de ellos? —preguntó Corina, interrumpiéndolo—. Olvida lo que dijo mi padre; es tu vida, tu familia, tus hermanos. Si te inquieta y quieres respuestas, ellos te las darán. —Óscar suspiró, dejando la foto donde Corina la había encontrado—. No hagas como mi padre. Cuando quiso decirle a su hermano que lo quería ya era tarde.  
 
    Óscar suspiró y dirigió al suelo su mirada verde empañada de lágrimas.  
 
      
 
    Tobías y Elías llegaron a la cabaña en las tierras de los Rivera. Edu esperaba el regreso de Elías sentado en el sofá del salón, intentando calmar las lágrimas que no dejaban de brotar de sus ojos miel. Arrugó la nariz al escuchar la puerta y, cuando dirigió la mirada hacia ella, dejó salir una carcajada sarcástica al verlo aparecer acompañado de Tobías.  
 
    —¿Por qué no me sorprende? —balbuceó Edu.  
 
    —Edu, tenemos que habar —inició Elías. No obstante, Edu se levantó del sofá, lanzándole a los pies el uniforme militar con el bordado del halcón que había encontrado en su cuarto.  
 
    —¿De esto quieres hablar, Elías? —Elías suspiró y negó con la cabeza. Edu siguió, haciendo una mueca—. Eres un hijo de puta.  
 
    —No, deja que te explique. —Elías dio unos pasos hacia Edu, pero él se retiró. Tobías, entendiendo la situación, permaneció serio y callado en la puerta. Aun así, su sola presencia lograba que Eduardo se crispara. 
 
    —Y encima vienes con él.  
 
    —Deja que te explique las cosas, por favor.  
 
    —Sabía que Elías Ávila era enemigo de mi familia, que me habían mandado matarlo hace unos años, pero no sabía que era el mismo cabrón que dejó graves a mi hermana y a mi padre y que juró matar a todos los Villalba —habló Edu, roto de dolor, impidiendo que Elías se le acercara—. ¿Todo estaba planeado, Elías? ¿Vas a matarme ahora junto a tu compañero? ¡Dime!  
 
    —¡Obviamente no! —exclamó Elías.  
 
    —¡No chingues, Elías! ¿Me vas a decir que no eres Halcón? —Elías suspiró y se lamió los labios, dirigiendo su mirada al suelo—. Lo eres, claro que lo eres. Creí tu maldita farsa.  
 
    —No todo fue una farsa —susurró Elías, volviendo a mirar a Edu, pero esta vez con los ojos llenos de lágrimas—. Lo que siento por ti no es una farsa.  
 
    —Oh, vamos, ¡¿quieres que me crea que estás enamorado del hijo del hombre al que odias?! 
 
    —¡Lo estoy! —Elías levantó los brazos con desesperación—. ¡Estoy enamorado de un Villalba desde hace años! 
 
    —¿Años? —Edu emitió una risotada sarcástica, a pesar de que seguía llorando—. ¿Antes o después de querer matarnos?  
 
    —Antes —confesó Elías—. ¿Por qué crees que ese día me detuve, Edu? Ataqué a tu padre, tu hermana se interpuso, la lastimé sin querer, y de repente entraste tú. Escuché tu voz, preocupado, corriendo hacia nosotros y preguntando por ellos dos. No soy ni el bueno ni el malo, Edu, pero, de todas las personas que hay en el mundo, solo me importa la opinión de una: la tuya. Y aunque los demás me vean como un monstruo, de tu historia siempre quise ser el héroe. Por eso me fui, por eso los dejé. Porque eran importantes para ti y tú lo eras para mí. Porque no me hizo falta hablarte, tocarte o que supieras de mí para sentir que eras distinto y querer protegerte. Llorabas solo cada noche y, aunque no me vieras, quería y quiero velar por tu felicidad, así tú me odies. 
 
    Edu suspiró, aumentó su llanto y negó con la cabeza.  
 
    —Quisiera creerte, pero no puedo —expuso, mirando a Elías, quien ya lloraba junto a él—. Recuerdo ese día, cómo encontré a mi padre y a mi hermana. Te creía diferente.  
 
    —Contigo soy diferente.  
 
    —Si los odias a ellos, me debes odiar a mí.  
 
    —No puedo, porque tú también eres diferente. 
 
    Edu, bloqueado mentalmente y con una presión en el pecho que le asfixiaba, volvió a negar con la cabeza.  
 
    —¿A qué fuiste a mi casa hace un rato?  
 
    —¿Fuiste allí?  —preguntó entonces Tobías—. Güey, eres un imprudente. 
 
    —¡Tú no te metas! —le gritó Edu, señalándolo. Aunque ese grito fastidió a Tobías, este prefirió hacerle caso. Se cruzó de brazos y se apoyó en la pared. 
 
    —Quería preguntar una cosa, solo eso —respondió Elías. 
 
    —¿Qué cosa?  
 
    —Quería saber si tu padre se estaba dejando descubrir a propósito.  
 
    Edu hizo una mueca y negó con la cabeza.  
 
    —¿Quién en su sano juicio haría eso?  
 
    —Alguien desesperado —siguió Elías—. Alguien que prestó su vida.  
 
    Edu suspiró, se pasó las manos por la cabeza y, con una sonrisa de molestia, se dio la vuelta y caminó hacia las escaleras.  
 
    —No tengo por qué escucharte. Iré a recoger mis cosas —informó—. Ya que veo que no hace falta que te siga cuidando.  
 
    —Edu, espera.  
 
    —Déjame —respondió sin voltearse.  
 
    —Edu, sabemos lo de tu madre —soltó Elías, consiguiendo que este al fin se detuviera y se diera la vuelta—. Por eso vinimos a hablar contigo; tu padre la envenenó. 
 
    El mundo se detuvo en ese instante. Los ojos miel de Edu se apagaron junto a su esperanza de que las sospechas que tenía al respecto fuesen mentira. Todo lo que le dijeron después sonó como barullos de fondo. Como un eco interminable. Como una pesadilla en la que se marchitan todas las cosas por las que creíste. Todo a su alrededor se movió y se tambaleó, aunque fue sujeto por los fuertes brazos de Elías. Consternado y con ayuda de Tobías, se sentó en el sofá para, acto seguido, recordar pequeñas escenas junto a sus padres. Escenas en las que ambos sonreían, se besaban, y los escasos te quiero que le decía su padre a su madre y que parecían tan reales. Detuvo sus temblorosas manos en el rostro y las pasó por su cabello rubio. Cerró los ojos, pero las imágenes seguían. La adicción de Javier al alcohol, los malos tratos hacia él, las malas palabras que le dedicaba a su madre, y entonces se dio cuenta de que poco a poco su padre se había convertido en un ser horrible y despreciable.  
 
    Cuando al fin logró volver en sí, encontró a Elías agachado frente a él, sosteniendo un té caliente. Edu lo observó, suspiró y tomó la taza con las manos temblorosas. Quería seguir demostrando su orgullo y no aceptar nada que proviniese de Halcón, pero necesitaba relajarse y esa infusión le haría bien.  
 
    —Sé que es un golpe muy duro —comentó Tobías al verlo tomar el té—. Pero tenemos que hablar, creo que hace ya mucho que trabajamos con objetivos parecidos.  
 
    —Al menos ahora sí —susurró Edu, mirándolos, aunque fue más breve al observar a Elías—. Contaré todo lo que sé —aseguró—. Con una condición: quiero saber todo lo que vayan a hacer a partir de ahora.  
 
    Elías asintió rápidamente y tomó asiento a su lado. Tobías hizo una pequeña mueca, se lamió los labios, pensativo, y suspiró, asintiendo con la cabeza.  
 
    —Está bien —aceptó Tobi—. No me iré con rodeos y te preguntaré algo que lleva tiempo quemándome la mente, ¿por qué tu padre mató a Dan?  
 
    —¿Cómo? —Edu hizo una mueca y negó con la cabeza—. No entiendo.  
 
    —Tu padre mandó asesinar a Dante Salazar, ¿no es así? Y quizá también a mis padres biológicos. ¿Por qué?  
 
    Edu suspiró, jugando con sus manos, pues la mirada de Tobías era acusadora, incluso estando relajado, y le resultaba imposible no sentirse frente a un depredador que quería simplemente deshacerse de él.  
 
    —Vayamos por partes. Mi padre mató al tuyo —confesó Edu, a pesar del temor que sentía hacia Tobías, el cual frunció el ceño al instante de escucharlo—. Pero no fue por algo personal.  
 
    —¿Por qué fue?  
 
    —Tu padre estaba metido en el negocio de Dante, repartía mercancía. Cuando mi tío y mi padre comenzaron a tener desacuerdos en el negocio, mi tío se fue por su cuenta, y justo en ese momento los hombres de mi padre comenzaron a ser asesinados. Él creyó que era su propio hermano quien, por venganza por hacer que se marchara del negocio que tenían los dos, estaba haciendo que su cártel perdiera fuerza.  
 
    —Entonces decidió matar a gente inocente —gruñó Tobías.  
 
    —Sí, un ojo por ojo que le salió caro, pues años después terminaron en una guerra absurda. Dan mandaba a gente a matar a los hombres de mi padre, te mandaba a ti, y mi padre, a su vez, mandaba a otros.  
 
    —Yo vi que el hombre que mataba a mi padre vestía de policía —siguió Tobías—. ¿Estás seguro de que fue Javier?  
 
    —Sí, mi padre se retiró con honores de su cargo militar, pero antes de hacerlo trabajó unos pocos meses en la comandancia del pueblo —explicó Edu—. Sabiendo la guerra que mantuvieron los hermanos, no queda de otra que mi padre fuese el culpable del asesinato de tu padre.  
 
    La rabia de Tobías era evidente, pero sus ansias por saber eran mayores a las de levantarse del sofá e ir a terminar su propósito.  
 
    —¿También mató a Dante y a mi madre?  
 
    —No.  
 
    Tobi hizo una pausa, apretó los dientes y observó a Eduardo mientras hundía sus dedos en el cojín del sofá en el que estaba sentado.  
 
    —¿Fuiste tú?  
 
    —¡No, por Dios! —exclamó. Tobías se destensó—. No, Dan era mi tío y él adoraba a Amanda.  
 
    —¿Entonces quién fue?  
 
    —No lo sé.  
 
    —¿Y cómo estás seguro de que tu padre no fue? —interrogó Tobías—. Si fue capaz de terminar con la vida de tu madre, sería capaz de hacer algo así también.  
 
    Edu negó con la cabeza.  
 
    —A mi madre nunca la quiso —respondió, seguro—. Pero Dan era su hermano, se criaron juntos y, aunque luego mantuvieron esa rivalidad por sus trabajos, jamás hubiera atentado contra él directamente. Además, el día que mi tío fue asesinado, aunque se mostraba aliviado e incluso feliz, lo escuché llorar en su habitación. Días después se dio cuenta de que Dan no era quien había iniciado las masacres, pues otro hombre de su cártel fue asesinado.  
 
    Tobías se levantó del sofá y se pasó las manos por la cabeza. Dio una patada a la mesa. Tanto Elías como Edu dieron un brinco ante tal acto y luego se miraron entre los dos sin llegar a comprender la actitud de Tobías. Este, frustrado, resopló y apoyó la frente en el cristal de la ventana, viendo cómo el alocado clima de esos días estaba dejando chubascos; sus ojos también querían llover. Se empañaron, se enrojecieron, pero no les permitió llorar. Inhaló con fuerza y observó de nuevo a Eduardo.  
 
    —¡Maldición! He estado yendo detrás de la persona equivocada durante tantos años… La persona que los enfrentó es la causante de todo esto —susurró, ido, sin poder creer que de nada hubiera servido tanta investigación—. ¿Puede que tu padre sepa quién mató a Dan?  
 
    —Puede ser —admitió Edu—. Es lo más probable. Quizá por eso nunca quiso sacar el tema y fingió alegrarse.  
 
    —¿Puede que haya sido tu hermana? —siguió insistiendo Tobías.  
 
    —No, Corina no hace esa clase de trabajos.  
 
    Tobías resopló, volvió a pasarse las manos de la cabeza al pelo, tiró de él y jadeó, comenzando un caminar inquieto por el salón mientras las voces de su cabeza le increpaban por ser un inútil y le decían una y otra vez que jamás lograría vengar a las personas que amó. La ansiedad de Tobías era tan evidente que Elías se levantó del sofá preocupado. Sostuvo sus brazos cuando comenzó a apretar con demasiada fuerza su cabeza, lastimándose a sí mismo. Tobi lo miró con los ojos abiertos de par en par, y de ellos comenzaron a caer las lágrimas de impotencia.  
 
    —Lo siento mucho, Tobías —se disculpó Eduardo al verlo en ese estado—. Ojalá supiera más cosas.  
 
    Tobías se encontró acorralado entre la impotencia y la voz de su mente que no dejaba de hundirlo. Había perdido tiempo detrás de la persona incorrecta y se encontraba en un punto de salida nuevamente. Tanta sangre derramada y convertirse en lo que más odiaba no había servido de nada. Se miró sus temblorosas manos y observó las manchas rojizas que ni con el pasar de los años se quitaban, solo aumentaban el volumen y cambiaban de significado. Ahora el asesino era él, ¿y para qué? Para nada, pues la persona que había estado persiguiendo no era la correcta. Ahogó un grito, tapándose la boca con las manos, y gruñó de rabia.  
 
    Salió corriendo de la casa, a pesar de la tormenta. Elías intentó detenerlo, pero lo perdió de vista por la intensidad de la lluvia, por lo que terminó deteniéndose y observó a Edu en la puerta de la cabaña. Cuando se acercó a él e intentó acariciar su rostro, Edu dio un paso atrás.  
 
    —No digo que mientas respecto a lo que sientes por mí —relató—. Pero ya no sé en quién creer, ni en quién confiar.  
 
    —Me cuidaste cuando más perdido estaba —le susurró Elías—. Me fui recuperando gracias a ti y te juro que lo que siento por ti es real.  
 
    —Yo ya no sé qué es real —se lamentó Eduardo, volviendo a sollozar. Negó con la cabeza, abrazándose a sí mismo, y observó a Elías, quien, todavía fuera del umbral de la puerta, se estaba empapando—. Tampoco sé si después de saber quién eres, lo que siento por ti sea real.  
 
    —No me digas eso.  
 
    —Es la verdad —admitió Edu, llorando con más intensidad—. Tengo que marcharme…  
 
    —Edu… —Él lo escuchó, pero no quiso atender. Se puso la chaqueta, tomó las llaves del coche y apartó a Elías de la puerta con un empujón—. ¡Eduardo! —Él lo siguió ignorando—. ¡Edu, por favor! ¡Edu, te quiero!  
 
    En ese momento, con la mano en el pomo de la puerta del vehículo, Eduardo se volteó y observó a Elías. Las lágrimas de ambos se difuminaban con la lluvia que, abundante, los empapaba. Solo se escuchaban las gotas cayendo en el suelo y el metal del vehículo. Ellos solo se observaban. Edu, intentando un mínimo consuelo para el tormento de su mente; y Elías, buscando una oportunidad para volver a empezar con él. No obstante, ninguno de los dos encontró lo que buscaba esa noche. Edu se subió al vehículo y el sonido de la puerta al cerrarse desgarró el alma de Elías.  
 
    —¡Dijiste que siempre estarías conmigo! —gritó, pero fue en vano.  
 
    Se llevó las manos a la cabeza y las piernas le fallaron, quedando arrodillado en el suelo observando cómo el coche se marchaba.  
 
    Edu se limpió las lágrimas mientras perdía la silueta de Elías en el retrovisor y negó con la cabeza. Lo había engañado igual como lo había hecho su padre. Como todos lo hacían. Recordó a su madre, todo lo vivido con ella. Sobre todo la promesa que le había hecho de ser un héroe y no un villano. El llanto lo ahogó y comenzó a golpear el volante. Se sentía solo, traicionado, dolido, y el recuerdo de su madre lograba asfixiarlo más. Aparcó el vehículo al lado de la carretera y frunció el ceño. Se colocó las manos en el pecho, intentando respirar, y entonces negó con la cabeza. Cuando el oxígeno llegó a sus pulmones, arrancó camino a la mansión de su padre, decidido a enfrentarlo de una vez por todas. 
 
      
 
    Perdido por las tierras que tantas veces había pisado, Tobías discutía consigo mismo.  
 
    —Soy un asesino, soy un jodido asesino —se repetía mientras sus pulmones se contraían—. ¡No merezco vivir! ¡Asesiné a gente inocente! —exclamó, y sus piernas flaquearon y cayó al suelo. Se agarró del estómago y, asfixiado con la angustia, comenzó a tener arcadas por la ansiedad. Pronto los puños se le cerraron y comenzó a golpearse hasta que sintió dolor—. ¡Aaaah! —Sus gritos se escucharon junto a la lluvia. Una vez toda la rabia hacia sí mismo estalló, el recuerdo de su hermano mayor y referente llegó a su atormentada mente—. Óscar… —susurró, comenzando a llorar con más fuerza. Levantó el rostro para que el agua le fuera cayendo y resbalara por su piel—. Óscar, te necesito.  
 
    El pisar de un caballo manchado que se le acercó hizo que Tobías esbozara una pequeña sonrisa. Dominó se colocó a su lado y agachó la cabeza hasta que tocó el pecho de su amigo humano. Tobías se sujetó del cuello del animal y este lo levantó al alzar la cabeza nuevamente. Lo abrazó, calmándose por momentos, y acarició su crin. De un salto subió a su empapado lomo. 
 
    —Vamos a visitar a Óscar, ¿te parece, Dominó? —Le dio unas palmaditas en el cuello—. Seguro que se alegrará de vernos.  
 
    Junto a Dominó, llegó hasta el cementerio del pueblo. Caminó a paso firme hacia la tumba de su hermano y, una vez allí, rompió en llanto. La noche había sido larga, lenta, pero el día había amanecido peor. Se arrodilló frente a la lápida y pasó sus dedos por la fotografía de su hermano. Sus ojos se llenaron de lágrimas una vez más.  
 
    —Vuelve —suplicó—. ¡Vuelve, por favor, dime qué hacer! —Tobías gritó, sin importar que alguien escuchara—. Ven y regáñame, necesito que lo hagas… —Negó con la cabeza y apoyó la frente en el frío y empapado mármol—. Hermano, te extraño. No tienes idea de cuánto te necesito; me siento perdido y tú eras mi faro. Aunque jamás te lo dije, lo eras, Óscar, lo eras.  
 
    Escondido entre las lápidas y altos árboles del lugar, Óscar observaba la escena. Después de las palabras de Corina, y con dudas sobre si debía ponerse en contacto con sus hermanos o no, había ido allí para verse en aquella lápida e intentar recordar esa vida pasada. Sin embargo, al ver a su hermano entrando en el cementerio se escondió, de modo que escuchó y presenció su desesperación. La angustia de Tobías se hacía propia y comenzó a sentir que sus ojos ardían. Su pecho se contrajo y se resbaló por la pared hasta que tocó el suelo. Cerró los ojos y, aunque una pequeña sonrisa se hizo presente y curvó sus labios, las lágrimas empaparon su rostro junto a la lluvia igual que las de Tobías.   
 
    —Te quiero, hermano —dijo Tobías en voz baja, pero aun así perceptible para Óscar, quien se volteó para observarlo—. Y siento mucho no haber apreciado las veces que estuve a tu lado, hasta que supe que no iban a haber más momentos en los que me pusieras en ridículo. —Tobías sonrió entre llantos y Óscar lo siguió, a pesar de que no recordaba nada—. Soy un monstruo —confesó—. Espero que algún día pueda sentir que soy merecedor de ser tu hermano y el de Aquiles, porque ahora mismo no me considero digno de un apellido que representa a personas honradas, humildes, trabajadoras y buenas como tú.  
 
    Tobías suspiró y se alejó de la tumba de Óscar. Apretó los labios y comenzó a marcharse del lugar. Óscar miró al frente y frunció el ceño levemente. No entendía por qué se llamaba monstruo, si porque era el Sicario Negro o por lo que supuestamente le había hecho a él. Se levantó del suelo con el corazón en un nudo y caminó rápido hacia la salida para intentar alcanzar a Tobías. Estaba decidido a preguntarle muchas cosas, pero el sonido de los cascos de Dominó lo detuvo, y observó cómo Tobías se marchaba del lugar. Óscar suspiró y miró al suelo, negando varias veces con la cabeza, con mil pensamientos contradictorios rondándole. 
 
      
 
    Luna, al ver que su hermana seguía descansando, como todavía no tenía señal de Tobías, se marchó de la hacienda y volvió a la casa del pueblo. Al llegar pudo observar a Dominó pastando tranquilo en un pasto cercano. A pesar de la lluvia, el animal se encontraba en paz cerca de Tobías.  
 
    Luna entró en la casa y observó a su novio, con la mirada perdida, llorando, sentado en el sofá.  
 
    —Tobi —susurró, yendo hasta él y sentándose a su lado, observando sus ropas—. Estás empapado, ¿qué te pasó?  
 
    Luna sostuvo las manos de Tobías con cariño y su mirada castaña se fijó en ella. Él negó varias veces con la cabeza, viendo la preocupación en los ojos de su novia.  
 
    —Soy un monstruo… 
 
    —¿Qué te ha pasado?  
 
    —No debería estar conmigo, señorita.  
 
    —Tobi, repito, ¿qué pasó?  
 
    —Perseguí al tipo equivocado —murmuró, aumentando su llanto—. Me convertí en un ser miserable para nada.  
 
    —Tobi… —Luna lo abrazó con fuerza y se unió a su llanto al verlo así—. Tranquilo.  
 
    —No puedo estar tranquilo —confesó entre llantos—. Javier Villalba no mató ni a Dan ni a mi madre, y si mató a mi padre fue porque alguien lo enfrentó contra Dan y trabajaba para él. No estamos ni cerca del verdadero culpable.  
 
    —Dios santo… —Luna lo estrechó con más fuerza, entendiendo los llantos de Tobías—. Tranquilo, sé que algo podremos hacer.  
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    Tobías descansaba apaciblemente después de la mala noche que había pasado. Luna se había encargado de que su hermana descansara, y había conseguido dormir, aunque fuera un poco. El móvil sonó y descolgó, con una sonrisa en el rostro. Se sentó en el sofá, acariciando su notoria barriga, y habló con dulzura al preguntar por una pequeña niña llamada Mely. Tobías seguía encargándose de ella y de que no le faltara nada al orfanato en el que se encontraba. Luna estaba de acuerdo con ello y muchas veces hablaban con ella por teléfono. No era momento para traerla con ellos, sabiendo el peligro que atravesaban, pero, a pesar de ello, el sueño de los dos era poder darle un hogar cuando todo se calmase.  
 
      
 
    Ricardo se había levantado temprano y, con su mirada despreciativa, observaba los campos y los animales montando a caballo, y comprobaba cómo todo se estaba yendo a pique por días.  
 
    —Qué desperdicio de tierras —murmuró—. Aunque cuando me case con Marta, las explotaré para sacar el petróleo.  
 
    Tan convencido estaba de ello que se imaginaba bañado en dinero y en una mansión en la capital, lleno de lujos y con la vida resuelta. Sonrió y suspiró al recordar que Marta no había pasado la noche con él. Dirigió su mirada gris hacia la casa y ladeó levemente la cabeza, fastidiado. Pensó que suficiente mal lo estaba pasando en esas tierras llenas de animales como para que, finalmente, Marta no se casara con él. Recordó entonces lo que le dijo Corina respecto a que estaba embarazada y negó con la cabeza.  
 
    —No, un bastardo no puede quitarme de en medio —susurró para sí mismo—. Marta no puede enterarse de eso.  
 
      
 
    Marta despertó todavía consternada. Olió su piel y sintió a Óscar; acarició sus labios y lo pensó. Sonrió y se sonrojó recordando lo que había pasado la noche anterior y, como si hubiera sido un sueño del que no quisiera despertar, por un momento pensó que había sido real. Que ese hombre era Óscar y que pronto estaría entre sus brazos.  
 
    Con ese pensamiento logró levantarse de la cama. Se preparó para desayunar y suspiró, pensando que la casa estaba libre de personas indeseables. Sin embargo, cuando los pies de Marta se detuvieron frente a la cocina, vio a su padre sentado, dialogando con Samuel Castaño. Frunció el ceño y observó con desdén a su padre. Estaba más que claro que no había creído a Luna.  
 
    —Buenos días, preciosa —le dijo Manuel—. Espero que no te moleste que Samuel esté aquí. Luna no debió acusarlo tan abiertamente, todos sabemos que Samuel es de confianza. Tu hermana últimamente está irreconocible.  
 
    Marta escuchó a su padre con la mirada apagada, pues había desaparecido el brillo que el pensamiento de Óscar le había otorgado. Apretó las manos en un puño y, desafiante, observó al fin al desgraciado que sonreía inocente mientras la miraba.  
 
    —¿Quieres tomar asiento? —le propuso Samuel—. Traje un pan que está delicioso.  
 
    —Cómo te atreves… —susurró ella. Miró de reojo a su padre y, antes de que alzara la voz, fingió su mejor sonrisa y negó con la cabeza—. Me levanté sin apetito. Si me disculpan…  
 
    Cuando ella se retiró, Samuel quitó la sonrisa y, con la ayuda de una muleta, se levantó.  
 
    —Espere, iré a hablar con ella para que no copie las actitudes de su hermana —propuso Samuel, saliendo de la cocina.  
 
    Marta salió de la hacienda y vio a lo lejos cómo Ricardo observaba los pastos, pensativo. Arqueó las cejas, extrañada. Iba a acercarse, pero la voz de Samuel la detuvo.  
 
    —Marta, un momento. —Marta suspiró y su cuerpo se tensó al escucharlo cerca de ella, mas no se volteó—. Necesito que hablemos.  
 
    —No tengo nada de qué hablar contigo.  
 
    —Me di cuenta de que tienes amistades un poco conflictivas —pronunció Samuel. Marta frunció el ceño y lo miró extrañada. Fue entonces cuando notó que llevaba una muleta para lograr andar—. ¿Me mandaste matar? ¿Vuelves a hablarte con él? 
 
    —¿De qué hablas? —Marta ladeó la cabeza sin entender nada. Lo observó de pies a cabeza y se carcajeó—. ¿Ya te dieron la paliza que mereces?  
 
    —No vengas con tonterías, sabes muy bien lo que pasó —gruñó Samuel—. No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente.  
 
    Marta negó con la cabeza, mostrando la mejor cara de desprecio que podía poseer.  
 
    —Me repugnas —soltó la joven—. No te tengo miedo.  
 
    —Volverás a tenerlo, Martita —susurró el hombre, logrando que Marta quitase la mirada de él, incómoda, y diese un paso atrás solo por escuchar que la llamaba de ese modo—. Que ahora no haga nada no significa que no seas mía, ¿recuerdas lo que te dije? Tu virginidad fue mía, por lo tanto, tú lo eres también. —La mano de Samuel se levantó y rozó la mejilla de Marta; ella volteó el rostro para apartarse. Las lágrimas le caían solas, aunque no quisiera, y, cuando Samuel vio el terror de nuevo en la mirada de Marta, sonrió con plenitud—. Así me gusta, que sepas cuál es tu lugar.  
 
    Ricardo llegó hasta ellos y, al ver a Marta en ese estado, la sostuvo del brazo y la llevó contra su pecho para abrazarla. Observó desafiante a Samuel y entrecerró los ojos.  
 
    —¿Tú qué haces aquí? —le increpó Ricardo—. Luna te dijo que te marcharas.  
 
    —Y su padre me invitó a desayunar. —Samuel se encogió de hombros y sonrió, mirando de nuevo a Marta—. Nos vemos. —Samuel dio unos pasos, pero se detuvo para observar a Ricardo—. Ten cuidado con ella —advirtió—. Las mujeres a veces vuelven a viejos hábitos. 
 
    Samuel se marchó cojeando hasta su coche. Marta suspiró, sin entender los reclamos de Samuel. Vio a Ricardo cuando sus manos le limpiaron las mejillas y suspiró. 
 
    —Es idiota —dijo Ricardo—. Tu padre no está actuando bien.  
 
    —Es muy terco —susurró Marta—. Aunque sí me dolió que no creyera a Luna.  
 
    Ricardo suspiró y se alejó de Marta, volviendo la vista hacia los campos que anteriormente había estado ojeando.  
 
    —Es horrible, ¿verdad?  
 
    —¿Eh? —volvió a mirarla.  
 
    —Ver los campos así y los animales esqueléticos —aclaró Marta—. Parece que no sea la misma hacienda.  
 
    —Ya. —Ricardo miró el lugar nuevamente y arqueó las cejas, con nula empatía por lo que estaba viendo. Forzó la sonrisa y suspiró, sosteniendo las manos de Marta—. Tenemos que arreglar los preparativos de la boda.  
 
    —La boda…  
 
    —Aún quieres casarte, ¿no? —Marta escuchó como un eco las palabras de Samuel y tragó saliva. Asintió con la cabeza, llevando la vista al suelo—. Bien, pues he pensado que nos casemos en el pueblo, así tu padre no hace tanto viaje, ¿qué te parece?  
 
    —Será genial, Ricardo —respondió Marta, forzando una sonrisa y dejándose abrazar.  
 
    No obstante, cuando ya no estuvo en su campo de visión quitó la sonrisa, y siguió debatiéndose entre tantas cosas que la perturbaban. Ya no sabía qué creer o cómo actuar.  
 
      
 
    Óscar llegó a la mansión de los Villalba sabiendo que el recibimiento no iba a ser bueno. Después de la persecución que habían tenido con el coche, era de esperar que todos supieran que había ayudado a Corina a escapar con Sebastián.  
 
    Así lo confirmó cuando, al dar un paso al frente y tocar territorio de los Villalba, dos hombres armados hasta las cejas lo apuntaron y le hicieron pasar de un empujón. Óscar los miró desafiante, pero prefirió recolocarse la chaqueta de cuero negro y adentrarse en el jardín. Al llegar al despacho del señor Villalba, el enojo en el hombre era más que evidente.  
 
    Se levantó de la silla y esta vez no le ofreció un puro. Miró a Óscar como si fuera una verdadera molestia y suspiró, negando una y otra vez con la cabeza.  
 
    —Me traicionaron —habló al fin—. ¿Corina no dará la cara?  
 
    —Señor, no le traicioné —alegó Óscar—. Corina me pidió que la ayudara y como es su hija la obedecí.  
 
    Aunque la excusa de Óscar para Javier no era más que eso, una excusa sin valor, intentó mostrar en su rostro una pequeña sonrisa amable.  
 
    —No trabajas para ella, trabajas para mí —le aclaró—. Por lo tanto, nada que no salga de mi boca debe ser obedecido por ti.  
 
    —Entiendo, señor.  
 
    Javier suspiró. Sabía que la torpeza en los actos de Óscar no había sido sin querer. Él había querido ayudar a su hija y se estaba inventando que había sido un error. Dio una calada al puro y echó el humo, pensativo.  
 
    —Bien. —Chasqueó los dedos y los matones que apuntaban a Óscar se retiraron. Javier era consciente de que no le convenía que Óscar estuviera a malas con él; lo había convertido en alguien al quien temer—. Mi hija es una inconsciente. La prima de ese nos traicionó, tú lo sabes. No hago las cosas porque sí.  
 
    —Lo sé, señor.  
 
    —Te rescaté, te ayudé, te convertí en quien eres hoy —comenzó a reclamar Javier—. Te di las tierras que te pertenecían porque, como te dije, eres el dueño legal de la hacienda Rivera. La más próspera de toda la región. O al menos lo era. ¿Qué más quieres para que veas que lo único que busco es tu felicidad?  
 
    Óscar hizo una pausa y luego suspiró. Se quedó recordando las súplicas de Tobías y el llanto que lo acompañaba en el cementerio frente a su lápida. Apretó los labios con algo de temor por lo que iba a pedir. Jugó con los dedos de sus manos sobre el regazo y observó a Javier.  
 
    —Quisiera saber de mis hermanos —soltó al fin—. Del policía y del otro.  
 
    —¿Lo dices de verdad? —Óscar asintió—. Óscar, por Dios, ¡casi te matan! —Enfurecido, Javier se levantó de la silla dando un sonoro golpe a la mesa. Resopló, pasándose las manos por el pelo mientras negaba con la cabeza—. Primero la doctora, ahora los hermanos —susurró, con la mirada perdida fuera del despacho, observando por la ventana—. Óscar, eres un inconsciente. —Pronto volvió la vista hacia él, formando una mueca—. ¿Te estás tomando la medicación?  
 
    —No, y curiosamente tengo la mente más nítida desde que no me la tomo —soltó Óscar.  
 
    —¿Estás insinuando algo? —Óscar se encogió de hombros—. ¡Esto es el colmo! —El enfurecido Javier lanzó todas las cosas que se encontraban sobre la mesa; hasta echó al suelo el puro que estaba fumando—. ¡Te ayudé en todo y te puse como mi sucesor y así me lo pagas!  
 
    —¡Entienda que tenga dudas! —Óscar se reveló con ese grito y se levantó de la silla—. Necesito hablar con ellos, señor.  
 
    Javier suspiró y se mordió el labio inferior. De un momento a otro, su rostro de furia se convirtió en uno de desesperación. Tomó asiento de nuevo y apoyó los codos sobre la mesa, apoyando después la frente contra las manos y apretando su sien.  
 
    —No me queda mucho tiempo —balbuceó.  
 
    —¿Cómo, señor? —Javier lo miró sin levantar su rostro y negó con la cabeza, sin responder a la pregunta—. Sé que últimamente está pasando por cosas difíciles y que lo de su hija le debió de doler, pero confíe en que yo no le fallaré. Solo quiero hablar con ellos y que me den un porqué. Por qué quisieron matarme. Es todo.  
 
    Javier Villalba asintió con la cabeza y su mente retorcida pronto formó un plan para que la mente de Óscar disipara dudas y siguiera como un buen soldado sin necesidad de droga.  
 
    —Está bien —susurró—. Pero quiero que me prometas una cosa.  
 
    —Lo que sea, señor.  
 
    —Prométeme que cuando yo no esté, no dejarás descansar a los Rivera, y menos a sus aliados, así sean tus hermanos. —Óscar pensó en Marta automáticamente y apretó los labios—. Lo único que quiero es que se haga justicia.  
 
    —¿Justicia? —preguntó Óscar, ladeando levemente la cabeza al ver los ojos llorosos de Javier.  
 
    —Justicia para mis familiares —aclaró Javier—. Incluso para mí. —El hombre forzó una sonrisa para que Óscar dejara de preguntar y se levantó de la silla—. Anda, ayúdame a recoger las cosas, por favor; yo ya estoy viejo.  
 
    —Claro —Óscar, más relajado, ayudó al señor Villalba a poner las cosas sobre la mesa nuevamente. Lo miró antes de salir del despacho y agrandó la sonrisa—. Gracias por dejar que vaya a hablar con mis hermanos.  
 
    —Yo mismo los contactaré —mintió el hombre—. Así que espera a que te manden un mensaje o te llamen.  
 
    —Está bien —asintió Óscar, saliendo del despacho con una sonrisa radiante.  
 
    En ese momento, Eduardo llegaba al lugar. Azotó la puerta de entrada y, ignorando la presencia de Óscar, pateó la puerta del despacho de su padre, rompiéndola y haciendo que golpease la pared. Óscar vio aquello e hizo una mueca, pues Eduardo se comportaba tranquilo desde que lo frecuentaba más.  
 
    —¡¿Qué demonios haces?! —exclamó Javier, levantándose de la silla—. ¡¿Terminaste por enloquecer o qué?!  
 
    —Estoy a esto… —Edu representó un “poco” con los dedos—. ¡De volverme un maldito desquiciado!  
 
    Javier se acercó a su hijo y lo agarró del brazo.  
 
    —¡Sal de mi despacho! —ordenó, pero, a cambio, recibió un puñetazo en el rostro con tanta fuerza que las orejas le zumbaron y tuvo que sostenerse de la mesa del escritorio. Óscar levanto las cejas y abrió los ojos, sorprendido por aquello. Cuando reaccionó se interpuso entre los dos, sosteniendo a Eduardo.  
 
    —Oye, cálmate.  
 
    —¡Suéltame, Marim! —le gritó Eduardo. Sacó un cuchillo de su bolsillo y se volteó, cortando el brazo de Óscar y logrando que lo soltara—. ¡No me toques!  
 
    Óscar se quedó con la boca abierta, mirándolo sin dar crédito a la actitud de Eduardo.  
 
    —¡Te enloqueciste! —gritó Javier, tocando su mejilla ensangrentada por tal impacto—. Mierda, ¡mira lo que le haces a tu padre! 
 
    —¡¿Y qué le hiciste tú a mamá?! —lo acusó, y el rostro de Javier cambió al instante—. Veo que sabes a lo que me refiero. ¡¿Por qué lo hiciste?!  
 
    Javier miró hacia Óscar y con la mano le indicó que se marchara del despacho. Óscar, inseguro de hacerlo por el estado en el que se encontraba Eduardo, terminó asintiendo con la cabeza y saliendo de allí, con las dudas a flor de piel, pues sabía que ese chico no era agresivo.  
 
    —¿Te quieres sentar? —preguntó Javier.  
 
    —¡No! —gritó Edu, dejando caer sus lágrimas—. ¿Por qué lo hiciste? ¡Dime por qué!  
 
    —¿No te ves? —preguntó, señalando su rostro cuando Eduardo rompió a llorar—. No quería que tu hermana pasara por lo mismo. Que se hiciera blanda como tú. Me costó muchísimo criarla a mi medida y aun así me traicionó. Imagina lo que habría provocado que esa mujer siguiera por aquí. Solo vi la oportunidad de quitar un estorbo.  
 
    —Esa mujer un estorbo —repitió Eduardo—. ¿Culpas a mamá de que yo sea blando? —Javier asintió con la cabeza y se encogió de hombros. Edu negó y, aunque el llanto iba a más, esta vez no se calló—. Jamás me has querido porque desde siempre has sabido que yo era diferente. No era lo que tú esperabas, y el hombre que querías tener en mí lo plasmaste en Corina, pero… Papá, con o sin mamá, soy diferente. Nací diferente y no me importa aceptarlo. Crecí sin cariño, sin referente paterno, sin apoyo, sin nadie y, a pesar de ello, no has logrado que el odio nazca en mí hasta ahora.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —¡Que te odio! —gritó, ahogado en su llanto—. Y aunque esté llorando, aunque te parezca la persona más blanda de todo el mundo, sigo siendo un hombre, papá, pero no uno como tú. Soy alguien que ama, que siente y protege a las personas que quiere. Alguien que antes de apretar un gatillo piensa en la persona que hay detrás. —Los recuerdos de Eduardo volaron hacia los momentos que había pasado con Elías y sonrió levemente—. Alguien que, a pesar del trabajo, a pesar de los bandos, es capaz de querer y de involucrarse si siente que la persona lo vale. Alguien real que no teme mostrar sus sentimientos. Así que dime: ¿quién es más blando de los dos, si tú le temes a lo que sientes y eres capaz de matar a la única mujer que te dio su cariño durante años?  
 
    Javier arrugó la nariz y de repente comenzó a carcajearse de las palabras de su hijo, las cuales para él perdían valor al verlo llorar de aquella manera. Sin pensarlo ni un segundo, le metió un rodillazo en la boca del estómago. Edu sintió que el aire se le cortaba y se arqueó en el suelo, comenzando a toser. Acto que Javier aprovechó para patearle las costillas y hacerlo rodar por el suelo. Mientras Eduardo se quejaba, Javier se puso un puño americano en la mano y la cerró. Caminó tranquilo y seguro hacia su dolorido hijo.  
 
    —Eres un hijo de perra —gruñó—. Vamos a ver quién es el más blando de los dos.  
 
    Eduardo lo miró y cerró los ojos antes de sentir el hierro en la cara. Golpe tras golpe, se iba desgarrando no solo la piel, sino también el alma de Eduardo. Podía devolverle los golpes, podría simplemente intentarlo, pero solo estaba acumulando dolor para el momento en que tuviera que explotar. El suelo se manchó con la sangre de Eduardo; las paredes y la mesa se mancharon con gotas de dolor que resbalaban rojizas mientras los ojos de Eduardo intentaban seguir abiertos. 
 
    —¡Ahora no está la zorra de tu madre para salvarte de mí! —le gritó mientras lo golpeaba con saña una y otra vez—. ¡A la próxima piensas el hacerte el héroe conmigo!  
 
    —El héroe… —susurró Eduardo, recordando a su madre en ese momento. Sonrió entre el dolor y, al abrir la boca, la sangre recorrió por sus labios un camino de felicidad solo por pensar que se había comportado como ella querría.  
 
    Javier sintió la respiración de Eduardo lenta y fue entonces cuando decidió dejar de golpearlo. Se levantó y se limpió las manos con su propia camisa, la cual había acabado roja por la sangre de su propio hijo. Sacó un puro, que encendió, y tan apacible como si no hubiera hecho nada, salió del despacho y se dirigió al jardín trasero para tomar el aire.  
 
    Las horas pasaron. Javier Villalba salió para ocuparse de asuntos de negocios. Mientras tanto, Eduardo volvió en sí, aunque le costaba mover el cuerpo y se sentía débil.  
 
    Corina, pensando que lo más sensato era hablar con su padre y darle una explicación por lo sucedido, condujo hasta su casa y aparcó unos tramos antes, pues sabía que los hombres de su padre la apresarían nada más la vieran. Se coló en la casa y suspiró mientras se encaminaba hacia el despacho de su padre. No obstante, al abrir la puerta y encontrar el suelo ensangrentado frunció levemente el ceño. A medida que sus ojos divisaban la silueta de su hermano en el suelo, se llenaban de lágrimas de horror.  
 
    —¡Eduardo! —exclamó, corriendo a su lado. Se arrodilló y sostuvo sus manos, posando su cabeza en su regazo—. ¡Hermano!  
 
    —Vete… —le pidió Edu, con un hilo de voz, deteniendo la mano en la barriga de su hermana—. Vete, por favor. No quiero que les pase nada.  
 
    —¿Quién te ha hecho esto? —Corina lloraba sin consuelo—. ¿Fue Halcón?  
 
    —Fue papá.  
 
    —¡¿Qué?! —Corina jadeó por la sorpresa y negó con la cabeza—. ¿Por qué?  
 
    —Él envenenó a mamá —confesó Edu—. Márchate.  
 
    Corina lloró junto a su hermano. Se agachó y lo abrazó, pues, aunque siempre le decía mil cosas y lo retaba, no dejaba de ser su hermano.  
 
    —No puedo dejarte así.  
 
    —Debes hacerlo.  
 
    —No lo haré —aseguró Corina.  
 
    —Debes mirar por la familia que vas a formar —susurró Edu—. Quiero que mi sobrino esté bien.  
 
    —Tú eres parte de esa familia —le dijo Corina, observando una suave sonrisa en los labios de su hermano—. Te sacaré de aquí.  
 
    Con el pulso a mil, Corina sostuvo a su hermano y logró ponerlo de pie.  
 
    —Tú puedes —le susurró—. Sé que siempre te hemos dicho lo contrario, pero eres más fuerte que nosotros.  
 
    Edu sonrió mirando a su hermana y, con las fuerzas que le quedaban, comenzó a caminar con su ayuda, cojeando y resoplando por el dolor que emanaba de su cuerpo. Al llegar al jardín delantero, los hombres de Javier Villalba los divisaron, sabiendo que debían detener a Corina. Esta apoyó a su hermano en un árbol y sacó su pistola. Los disparos no se hicieron esperar y, aunque la mayoría no fueron asertivos, sí dieron la alarma para ser atacados por la multitud de seguratas que el padre de ambos poseía.  
 
    —¡Joder! —exclamó Corina, saltando a uno de los setos para disparar desde allí. Suspiró y observó a su hermano. Ver lo mal que se encontraba la hizo concentrarse más en lo que debía hacer.  
 
    Saltó los setos y, al caer encima de uno de los agresores, le partió el cuello y con una patada logró golpear a otro en la cabeza con el tacón de su zapatilla. Una vez inconsciente, cargó una pistola y, junto con la que ella llevaba, comenzó a disparar a dos manos. La destreza de la joven era de admirar, pues en un momento consiguió estar sola entre un montón de cadáveres a sus pies. Corrió hasta su hermano y lo ayudó a andar nuevamente. A paso lento, debido a las magulladuras de Edu, salieron del lugar. No obstante, antes de que pudieran subir al vehículo, un disparo que se incrustó en el capó los hizo saber que no había terminado todo. 
 
    Edu se apresuró como pudo y subió al coche. Corina arrancó y, antes de que pudieran seguir disparándoles, dio marcha atrás y comenzó a manejar de ese modo hasta que, de una derrapada, logró poner el coche de cara. Cambió de marcha y apretó el acelerador, dejando las huellas de los neumáticos en el asfalto.  
 
    —¡Papá está enloquecido! —exclamó Corina—. ¡Si me dispararon es porque él lo pidió!  
 
    —Por eso te dije que te marcharas.  
 
    —¡Jamás te dejaría en una situación así, Eduardo! —Corina suspiró y sujetó la mano de su hermano. Entrelazó los dedos con él y lo miró por el retrovisor—. Perdóname por todo.  
 
    Edu sonrió y asintió con la cabeza.  
 
    —No quiero que te arriesgues más, déjame en el hospital —comentó Eduardo—. Soy policía. No verán extraño que estando de servicio me hayan atacado.  
 
    Corina asintió con la cabeza. Con un emotivo abrazo, se despidió de su hermano antes de que se lo llevaran al interior del hospital en una camilla. Se aseguró de que nadie la viese y subió nuevamente al coche para dirigirse hacia donde se encontraba Sebastián.  
 
    Al acceder al refugio, Corina se encontró con la aturdida mirada de Sebas clavada en ella. Se veía inquieto, confuso. Arrugó la nariz, mirándola, y se tocó la cabeza con incertidumbre.  
 
    —¿Qué hago aquí?  
 
    —Te traje con ayuda de Óscar —le contó—. No quise que murieras en esa celda.  
 
    —¿Por qué? —preguntó, con la voz rasgada—. Tu padre te va a matar.  
 
    —Seguramente, si me encuentra —dijo ella, tomando asiento a su lado en la cama—. Pero no soy una mujer fácil de vencer.  
 
    —De eso estoy seguro. —Sebas sonrió y ella le siguió la sonrisa. Levantó la mano y la posó sobre la de Corina. Ella quitó la sonrisa y miró las dos manos unidas, mas no lo apartó—. Gracias, Corina.  
 
    —De nada —susurró ella.  
 
    Al sentir las caricias de Sebastián por su mano, sonrió y suspiró, dejando que las trazara, aunque dieran rienda a un calor que se hizo visible en sus mejillas, las cuales pronto se sonrojaron, envolviendo con un toque dulce la expresión de Corina. Jamás había recibido cariño de nadie y Sebastián era tan dulce que le confundía en todos los sentidos. Él se fijó en ese sonrojo y se encandiló más de lo que ya estaba, pues la atracción que sentía por Corina llevaba tiempo labrándose en su ser. Hasta el punto de que sentía celos cada vez que en la mansión la escuchaba entregándose a Ricardo. Apretó suavemente la mano y ambos se miraron, ardiendo en un deseo tal que los dos jadearon a la vez y tuvieron que apartar la mirada y alejar las manos para contenerse.  
 
      
 
    Aquiles se despertó escuchando los suspiros de Leslie. Miró a su lado, la vio dormir y sonrió, acariciando con ternura su mejilla. Se movió en la cama y depositó un pequeño beso en sus labios. Con cuidado de no despertarla, se levantó de la cama. Caminó por el salón y observó las fotografías familiares, sintiendo ternura al ver a Leslie de muy pequeña con sus padres y hermanas. Con los pies descalzos, se adentró en la cocina con la intención de preparar el desayuno antes de que se levantara. Suspiró, recordando por qué se habían quedado allí: él era sospechoso de la muerte de Thiago. Suspiró y marcó el número de teléfono de Tobías, apoyado en la barra de la cocina.  
 
    Tobi leía sin consuelo una y otra vez la carta que le había dejado Dan antes de marchar, dándose cuenta de que para nada le había hecho caso. Dante quería para él un futuro diferente al que él mismo había tenido, y lo había estropeado todo.  
 
    —Tengo que contarles a mis hermanas las novedades. Claro, saltándome detalles —informó Luna, acariciando la cabeza y el brazo de Tobi, acostada a su lado en la cama, sin lograr consolarlo de ninguna forma—. Pero no quiero irme si te veo así.  
 
    —Tranquila, señorita —la calmó, mirándola y sonriendo con dulzura—. Se me pasará.  
 
    Tobi dejó un beso en sus labios para luego agacharse y besar su barriga. Entonces sintió una patada que les hizo reír a los dos.  
 
    —Nos saldrá igual de guerrero que el papá —dijo Luna, observando una sonrisa enorme dibujándose en el rostro antes triste de Tobías.  
 
    —La mamá también es una luchona —dijo entre risas—. Saldrá una fierecita de ahí dentro. 
 
    El móvil de los dos sonó a la vez; pareció que estuvieran sincronizados. Se miraron, haciendo una pequeña mueca, y descolgaron a la vez.  
 
    Luna escuchó a Marta gritar, Tobi a Aquiles preocupado, pero este, al ver la cara de horror de Luna, dejó su conversación para centrarse en la de ella, aunque sin colgar la llamada.  
 
    —¡Marta, cálmate y dime qué pasa!  
 
    —¡Es papá! —exclamó en llanto—. ¡Está muy mal!   
 
    —¡¿Qué le pasa a papá?! —gritó Luna.  
 
    El grito pudo escucharse a través del móvil, y ambos hermanos, aunque en la distancia, se congelaron. Aquiles acudió a la habitación en donde se encontraba Leslie y le llenó el rostro de besos hasta que la despertó. Ella lo miró sonriendo, pero pronto quitó la sonrisa al ver la seriedad en su cara. Tobías se levantó de la cama y se apresuró a vestirse. Tomando a Luna de las manos, la estrechó entre sus brazos y cerró los ojos con pesar, pues, aunque no había hecho buenas migas con el señor, el dolor de Luna era el suyo.  
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    Escondido entre los muros de la hacienda, Óscar observaba la situación. Veía a Marta destrozada, entrando y saliendo sin descanso de la habitación de su padre. Había llamado al único doctor que se encontraba en el pueblo, y estaba tardando demasiado. Ricardo la abrazaba e intentaba darle un consuelo que ella no encontraba. Óscar cerró las manos en un puño, queriendo ser él quien la abrazara. Pronto sus ojos verdes vieron llegar a sus dos hermanos junto a Leslie y Luna. Se fijó en Luna, en su notoria barriga, y sonrió levemente. Luego se centró en sus hermanos, pues era la primera vez que los veía juntos. Un mordisco en la boca del estómago le hizo retirar la mirada. Quería hablar con ellos como fuera. Suspiró, aguantando la ansiedad de hacerlo, y confió en que Javier haría que se pusieran en contacto con él.  
 
    El relinchar de un caballo hizo que todos mirasen hacia la ventana del salón. Dominó, inquieto, relinchaba y caminaba por la fachada de la casa. Tobías observó a Luna, pues ambos sabían que esa actitud no era algo positivo. No era común en el animal. Las hermanas se adentraron en la habitación del padre, quien apenas podía respirar y se veía en un estado crítico. El señor sujetó las manos de las tres hermanas y las unió con las de él, las cuales ya se sentían frías.  
 
    —Mis niñas —susurró, y pronto se fijó en Luna—. Perdóname.  
 
    —Tranquilo, papá —susurró Luna, llorando—. No hay nada que perdonar.  
 
    —A pesar de todo, me hubiera encantado conocer a mi nieto —confesó el señor—. Sabes que soy tan terco como tú, pero creí que tendría más tiempo para arrepentirme.  
 
    Luna aumentó su llanto junto a sus dos hermanas. El señor ojeó a Tobi junto a Aquiles en la puerta de la habitación y los señaló, haciendo un leve movimiento con la cabeza. Ambos se miraron y suspiraron, adentrándose en la habitación.  
 
    —Frederic hizo un buen trabajo. —El señor sonrió al ver a Aquiles tan crecido. Sostuvo la mano de Tobías y esta vez la junto con la de Luna. Tobi suspiró, aguantando las lágrimas que querían salir de sus ojos—. Cuídala, ¿de acuerdo?  
 
    —Se lo prometo, señor.  
 
    —Sé que lo harás. —Manuel les sonrió—. Las amo, hijas, muchísimo.  
 
    —Y nosotras a ti, papá —habló Marta, pues fue la única que pudo hacerlo en ese momento.  
 
    Ricardo se retiró resoplando y Óscar aprovechó para asomarse por la puerta de la habitación. Manuel llegó a verlo y sonrió; luego miró a Marta.  
 
    Con esa sonrisa, sosteniendo las manos de Luna y Tobi juntas, y acariciando los nudillos de Marta y Leslie, Manuel partió.  
 
    Las tres hermanas lo abrazaron con fuerza mientras lloraban. Tobías y Aquiles se alejaron un poco. Tobi le pasó el brazo por los hombros a su hermano y dejó que le cayeran varias lágrimas, rompiendo con el estereotipo de chico malo que siempre mostraba. Aquiles no escondía los sentimientos y Óscar, a pesar de no recordar, tuvo que quitar la vista para no llorar. Fue en ese momento cuando, a modo de flashbacks, recordó a su padre. Cuando lo acompañaba al campo, las veces que lo ayudaba trabajando las tierras de esa hacienda... Recordaba a los animales, el llevar a su hermano Tobías a los establos y ver a Aquiles correteando por fuera de la hacienda. También recordó cuando en los días calurosos iban al río a refrescarse. Se le cerraron los pulmones y se pasó las manos por la cabeza, tirando levemente de su pelo. Caminó rápido para salir de allí y gritar o llorar solo, pero la voz de Ricardo lo detuvo.  
 
    —¿Qué es esto? —le reclamaba a una de las chicas del servicio, mostrándole un bote con una sustancia extraña en su interior.  
 
    —Me lo dio el señor Samuel Castaño —confesó rápido la mujer—. Me pagó para que se lo diera a Manuel tres veces al día. Dijo que no me pasara, pero esta mañana me lo quitó de las manos y le echó medio frasco en la leche.  
 
    Óscar se quedó con la boca abierta y negó varias veces con la cabeza. Se pegó a la pared, escuchando y observando sin que se dieran cuenta de su presencia.  
 
    —Vaya con el cabrón de Samuel. —Ricardo, lejos de disgustarse, sonrió. Óscar frunció el ceño al ver esa reacción—. Bueno, ese viejo ya molestaba; y más, si me tengo que casar con su hija. Tendré que hablar con Samuel y agradecerle. —La rabia de Óscar no hacía más que aumentar a medida que lo escuchaba—. No le hable a nadie de esto.  
 
    —No, señor.  
 
    —Ya lárguese de mi vista. —Ricardo observó el bote de veneno y lo lanzó a la basura. Suspiró, forzando la cara de lastima, y salió para consolar a Marta con su falsedad.  
 
    Óscar se adentró en la cocina y observó el bote. Lo sostuvo intentando encontrar algo en él, pero no había nada que pudiera servirle para saber de dónde había salido ese brebaje. Se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta y volvió a esconderse al escuchar cómo varios trabajadores, rotos por el dolor, entraban a la cocina llorando, entre ellos Eustaquia, quien, sin consuelo, tuvo que tomar asiento para no desvanecerse.  
 
    —Yo sabía que iba a pasar algo malo —se lamentó la mujer—. Y todavía vienen momentos peores.  
 
    Óscar observó a Eustaquia. Ladeó la cabeza, pues le sonaba mucho su rostro. Dirigió su mirada hacia los trabajadores y sintió la misma sensación. Una mueca se le dibujó en el rostro y salió por la puerta trasera de la cocina. Observó los campos mientras recordaba más trozos de su vida durante la niñez.  
 
    «—¡Papá, vamos a ver los caballos! —resonaba la voz de Tobías de pequeño en su cabeza.  
 
    —¡Tengan cuidado!  
 
    —¡Estoy con Óscar, con él nunca me pasará nada!»  
 
    Óscar sonrió mientras escuchaba las voces que resonaban en su cabeza. Sus pasos se dirigieron sin saberlo hasta las caballerizas y observó a los caballos del establo.  
 
    «—¡Me gustan los que tienen manchas! —Escuchó de nuevo la voz de su hermano resonando entre sus recuerdos.»  
 
    Suspiró, recordando pequeños trozos con el señor Rivera. Lo recordó advirtiéndoles sobre los caballos que no estaban domados. Entrecerró los ojos y suspiró, con la mente en un nudo. Si era verdad que las tierras eran suyas, ¿qué hacía el señor Rivera en sus recuerdos? Lo recordaba agradable, sonriente, amable.  
 
    Un potrillo se acercó a la puerta de su box y Óscar sonrió, mirándolo. Abrió la puerta y se agachó para acariciar al animal, el cual pedía caricias. En ese momento, las imágenes de su padre ayudando a dar a luz a las yeguas llegaron a su mente. Poco a poco, las imágenes lo llevaron al día en que él mismo logró que una de las yeguas diera a luz a un potrillo sano y hermoso de color negro.  
 
    «—El color del pelaje le cambiará y se convertirá en un caballo blanco precioso —le informó el padre.  
 
    —¿Y lo podré ver de mayor?  
 
    —Seguro que sí.»  
 
    Óscar, calmado por la voz de su padre, que recordaba a la perfección en su mente, se levantó del suelo y salió del box. Recorrió el pasillo del establo hasta que un caballo blanco se asomó por una de las puertas. Óscar se acercó a él, observando el nombre que se mostraba en la puerta.  
 
    «—Como ayudaste a tu padre con este potrillo, ¿te gustaría ponerle un nombre? —preguntó el señor Rivera, acariciando la cabeza de Óscar hasta revolverle el pelo.  
 
    —Si va a ser blanco, ¡quiero que se llame Copito!   
 
    —¿Copito? —preguntó Manuel—. Luego será enorme, ¿no prefieres otro nombre?  
 
    —¡No!  
 
    —Bueno, entonces… Bienvenido a la hacienda Rivera, Copito.» 
 
    Después de recordar aquel momento, Óscar acarició la chapa en la que estaba inscrito el nombre Copito con letras doradas.   
 
    Entró al box con él y lo acarició; sintió el impulso de subir a su lomo y así lo hizo. Aunque no recordaba que sabía montar, necesitaba sentirse encima del caballo. Con suavidad acarició su crin, su cuello, y cerró los ojos cuando las imágenes de nuevo le llegaron seguidas. Era como si viera una película de su vida. Se vio montando por las tierras de esa hacienda desde muy joven y suspiró, volviendo a abrir los ojos.  
 
    Se bajó del caballo, pero lo sacó del box. Se acercó a la habitación de los arreos y cargó una silla. Sabiendo a la perfección cómo ensillar al animal, lo preparó y le puso el cabezal. Copito lo miraba expectante, e incluso inclinó la cabeza hacia atrás para ayudarlo a subir una vez Óscar se impulsó desde el asiento. Tomó las riendas y suspiró mientras salía al paso de las caballerizas.  
 
    Eustaquia intentaba calmarse tomando un té. Sostuvo el vaso caliente y, con todo el pesar acumulado en su tembloroso cuerpo, se asomó por la puerta trasera de la cocina, con tan mala suerte que observó a Óscar saliendo de las caballerizas tan nítido que a la mujer se le cayó el vaso, entonando un grito que retumbó por las paredes de la cocina, antes de perder el conocimiento.  
 
    —¡Eustaquia! —gritaron los compañeros de trabajo, sosteniéndola.  
 
    —¿Se nos murió la viejita? 
 
    —¡¿A quién llamas vieja?! —reaccionó la señora, golpeando al empleado.  
 
    —Pues, ¿qué le pasó? —preguntó otro.  
 
    —Creo que me estoy volviendo vidente —dijo, convencida, asintiendo varias veces con la cabeza—. Veo fantasmas.  
 
    La palidez de la señora y la cara de loca que puso provocó que entre todos se miraran y detuvieran de nuevo la vista en ella, creyendo que se le estaba yendo la chaveta.  
 
      
 
    Óscar cabalgó por los campos, sintiendo el aire puro del lugar en su rostro, y suspiró con añoranza. Observó los pastos con atención y las reses que pastaban. Observó la delgadez de los animales, el deterioro del césped, y se bajó del caballo. Negó con la cabeza, dándose cuenta de que el problema era serio. Se agachó para tocar la tierra y negó con la cabeza. Fijándose en las zanjas de riego, llegó hasta la rendija y la abrió, dejando que el agua se extendiera por todo el pasto. Se agachó en varias zonas y metió las manos en el barro, rompiendo las zanjas y agrandando el trayecto del agua para que llegara a más zonas de los campos. Se sacudió las manos llenas de barro y ensució su ropa con ellas al limpiarse. No obstante, sonrió satisfecho al ver cómo se regaban los campos. Volvió a subir al caballo y esta vez tomó rumbo hacia la mansión de Javier Villalba.  
 
      
 
    Óscar llegó a la mansión, ajeno a lo que había pasado allí. Vio la carnicería en el jardín, y observó la sangre de la entrada y del despacho del señor Villalba. Sin embargo, Javier fumaba un puro con aparente tranquilidad, sentado en las escaleras. Óscar se acercó al señor, sin dar crédito a lo que sus ojos veían.  
 
    —¿Qué ocurrió aquí?  
 
    —¿Ahora te dedicas a robar caballos? —dijo el hombre, sin responder a la pregunta.  
 
    —Bueno, sumar un delito más no importa —contestó Óscar.  
 
    —No se roban caballos a plena luz del día —siguió regañando Javier—. ¿Y por qué vas lleno de barro?  
 
    Óscar se miró y suspiró, frotándose las manos entre sí.  
 
     —Olvida eso, tengo que hablarte sobre Samuel Castaño.  
 
    —¿Qué pasó con él?  
 
    —¿Estás seguro de que es de confianza?  
 
    —¿Por qué lo dices?  
 
    —Porque tengo entendido que te ayudó a devolverme la hacienda, ¿correcto? —Javier asintió—. Pues me enteré de un pleito que tuvo con la hija mediana del señor Rivera por querer comprarle las tierras al padre.  
 
    —¡¿Cómo?! —exclamó Javier con furia, levantándose de las escaleras—. Maldito traidor.  
 
    —Y hay más. —Óscar le mostró el frasco de veneno—. Mató a Manuel Rivera.  
 
    —¡Maldición! ¡No tenía que acabar con él tan rápido! —exclamó Villalba. 
 
    —Puede que tenga un plan aparte para quedarse él con las tierras. 
 
    —Vamos a buscar a ese cabrón ahora mismo —ordenó Javier—. Ese hijo de puta no sabe con quién se está metiendo.  
 
    Óscar asintió, pues tenía más ganas que Javier de terminar con la vida de ese sujeto. 
 
      
 
    El tiempo se detuvo ese día. La muerte de Manuel Rivera consternó a todos en la hacienda: trabajadores y familia. Las hermanas no podían pensar y, apoyadas por sus respectivas parejas, intentaban sobrellevar el mal trago.  
 
    El entierro fue hermoso. Todo el pueblo acudió para dejar flores y rendirles buenas palabras a las hijas, aunque algunos fueran solamente para chusmear, pues por ahí se rumoreaba sobre el embarazo de Luna y querían corroborar que Tobías estuviera cumpliendo como padre, pues las malas lenguas lo hacían todavía un vividor.  Ricardo fingía tan bien que algunas lágrimas de cocodrilo se hacían presentes por sus mejillas y, aunque apoyaba a Marta, intentaba no interaccionar mucho con Tobi y con Aquiles, a quienes dedicó miradas de desprecio en más de una ocasión. Miradas a las que ellos no respondieron, pues, pese a notarlas, ellos sí estaban afectados, y no tenían ni el humor ni la fuerza como para enfrentarse a alguien.  
 
    Óscar se encontraba en una búsqueda incansable de Samuel Castaño, pues había huido después de matar a Manuel. Tras escuchar que quería las tierras y saber que había traicionado a Javier, no le quedaba otra que seguir buscando hasta dar con su paradero.  
 
    Eduardo seguía en el hospital, recuperándose de la fuerte agresión por parte de su padre. Alegó que había sido apalizado por unos ladrones a los que intentaba detener en una tienda; claro que, había pagado al propietario para que testificara lo mismo y dijera que había sido él quien lo había llevado para que lo atendieran. Recibía visitas constantes de Sofía y de Carlos, y, aunque Elías no podía salir de su escondite, y además había discutido con él, como buen espía había conseguido la forma de mandarle mensajes a su teléfono preguntándole cómo estaba. Eduardo, cansado de tantas mentiras, simplemente lo ignoraba, sin darse cuenta de que estaban pagando justos por pecadores. Pues el pecado de Elías no había sido otro que esconderle quién era porque lo amaba.  
 
      
 
    Tobías y Aquiles olvidaron la investigación durante esos días. Sabían que debían ser el apoyo de las mujeres que amaban. La semana pasó y el recuerdo de Manuel siguió viviendo impregnado en las paredes de la hacienda. Los empleados, incluida Eustaquia, hablaban de él constantemente, y sus ojos azules brillaban en los de sus hijas Luna y Leslie, mientras su carácter sereno y sabio permanecía en la callada Marta, quien sentía vacíos los besos de su futuro marido. Sin embargo, a pesar de la angustia que todos sentían, Ricardo insistía en la boda, impasible a todo lo que ocurría en su interior. Por ende, Marta se vio obligada a concretar detalles del acontecimiento mientras su mente y su alma se rompían por su padre y por extrañar a Óscar. El recuerdo de su piel la noche en la que lo vio acariciando a Dominó la atormentaba, pues estaba casi segura de que él había estado allí.  
 
    Había consultado el suceso con su psicóloga y esta le insistió en que tomase ansiolíticos, los cuales Marta tiró a la basura en cuanto llegó a su casa.  
 
    Mientras las hermanas recogían las cosas de su padre para empaquetarlas y guardarlas con cariño en unas cajas que quedarían para siempre en el recuerdo de las tres, sonreían viendo viejas fotos y recordando los momentos vividos con su padre.  
 
    —Mira que era terco —murmuró Luna.  
 
    —Pues como tú —contestó Marta—. Pero era el mejor padre del mundo, aunque creyera que todos los que estaban a su alrededor eran buenos.  
 
    —Fue demasiado confiado, por eso se fue a la quiebra la empresa —comentó Leslie.  
 
    Las tres se quedaron en silencio y se miraron, haciendo la misma mueca de duda.  
 
    —¿Por qué quebró la empresa exactamente? —preguntó la pequeña, mirando una foto de su padre en el despacho de su empresa.  
 
    —No lo sé —admitió Luna.  
 
    —¿Cómo que no? —preguntó Marta, asombrada—. Trabajabas con papá.  
 
    —Sí, pero las deudas crecieron de un momento a otro —relató—. Jamás supe por qué nos fuimos a la quiebra.  
 
    —¿Quién llevaba las cuentas? —preguntó Leslie.  
 
    —Papá las manejaba junto a Ricardo —contestó la mediana, y enarcó una ceja mirando a Marta, al igual que Leslie—. Ya está claro entonces.  
 
    Marta arrugó la nariz y negó con la cabeza, empezando a reír a carcajadas.  
 
    —Son malas con él —lo defendió—. Vale que sea insoportable a veces, pero no es un ladrón.  
 
    —No sé, a mí no me gusta —recalcó Leslie.  
 
    —A mí tampoco —siguió Luna—. Espero que sepas lo que haces casándote con él.  
 
    Marta se quedó seria y sus ojos marrones trazaron un camino hacia los campos de la hacienda desde la ventana de la habitación, justo desde donde tantos días había observado a Óscar trabajando en la lejanía. Sonrió levemente para luego borrar la sonrisa y recordar las palabras de Samuel. Sus ojos se llenaron de tristeza, suspiró, y continuó con la recogida de objetos sin decir nada al respecto.  
 
      
 
    En el salón, Aquiles y Tobías hablaban en presencia de Ricardo.  
 
    —Me siento extraño estando aquí sin el señor Rivera —comentó Tobías.  
 
    —También yo —admitió Aquiles—. Era un chamaco cuando veníamos con papá, pero pese a ello me acuerdo vagamente de él.  
 
    —Era un gran señor —dijo Tobías—. Es una pena que se haya ido ya, todavía no me la creo.  
 
    Ricardo suspiró y arrugó la nariz. Se le escapó una risita de molestia y negó con la cabeza. Se lamió los labios, mirándolos, y ladeó levemente la cabeza.  
 
    —Dejen de ser tan hipócritas —soltó.  
 
    —¿Disculpa? —respondió Aquiles, mirándolo a la vez que su hermano.  
 
    —Que ese viejo se haya muerto les viene muy bien a ustedes —dijo Ricardo entre risas burlonas.  
 
    —¿Cómo le dijiste? —gruñó en voz baja Tobías, apretando las manos en un puño.  
 
    —Lo digo porque tú… —Señaló a Tobi—. …no podías ni pisar esta casa por ser un descarriado. Te sentirás feliz de estar sentado en ese sillón tan lujoso. De no estar con Luna, estarías por ahí comiendo mierda debajo de un puente.  
 
    Tobías se levantó de golpe del sofá y, ante la amenaza, Ricardo hizo lo mismo. Ambos se miraron, retándose y acercándose para empezar la discusión.  
 
    —¡Ya basta! —gritó Aquiles, pero fue ignorado.  
 
    —Quizá tenga más dinero del que tendrás tú en tu vida —murmuró Tobías.  
 
    —¿Trabajando en qué? Rata callejera.  
 
    Aquiles lo escuchó, vio el intento de su hermano por responder y se interpuso rápido entre los dos.  
 
    —¡Siéntate, Tobías! —le ordenó, encarándolo y viendo el odio en los ojos marrones de su hermano. Aquiles negó con la cabeza y susurró—: Cállate un poquito, animal.  
 
    Tobías suspiró y se dejó caer en el sofá. Se lamió los labios con nerviosismo y comenzó a jugar con un anillo que portaba en su mano, dándole vueltas solo para que Ricardo se fijara en que era de oro.  
 
    Este entrecerró los ojos y se sentó, fijándose en lo que Tobías quería. Luego le miró el rostro y atisbó una sonrisa ladeada que le hizo sentirse vencedor sin necesitar palabras. Ricardo resopló y se levantó del sillón para salir de la casa. Se detuvo ante los campos, imaginando la riqueza que tendría en unos meses, y sacó un cigarrillo, que comenzó a fumar para relajarse por el altercado con Tobías.  
 
    —Esos hermanos son un problema todos —murmuró, pateando un poste de madera.  
 
    Tobías, en el interior de la casa, hacía lo mismo, pero con el sofá.  
 
    —Maldito desgraciado —gruñó con rabia. Levantó el brazo, señalando hacia la puerta—. ¡¿Escuchaste cómo llamó al señor Rivera?! 
 
    —Sí, pero, ¿qué ibas a responder? —preguntó Aquiles. Tobías frunció el ceño y resopló, sabiendo a la perfección que iba a decirle quién era—. No seas inconsciente, por poco te embarras solo.  
 
    —Me sacó de los nervios —alegó.  
 
    —Sí, pero haz el favor de pensar. —Golpeó levemente la cabeza de su hermano con los nudillos—. ¿Hay alguien aquí?  
 
    —Muy gracioso.  
 
    —No, de gracioso poco. —Aquiles resopló—. Aparca la impulsividad por un momento y piensa que ahora todos somos cómplices de un delito: ocultación de un delincuente que está en busca y captura en toda la región. No puedes ser tan imprudente.  
 
    —Hablando de eso —murmuró Tobías—. ¿Leslie sabe algo? —Aquiles abrió la boca, e iba a responder, pero terminó forzando una sonrisa como respuesta—. ¡Genial! —Tobías levantó los brazos y los dejó caer al exclamar así—. ¡¿No iba a quedar entre tú y yo?!  
 
    —¡Ella sola lo descubrió, no se lo conté yo! —Tobías se quedó con la boca abierta, mirando a su hermano, y ladeó levemente la cara de un modo que parecía tonto—. Esa cara que pones es la que se te debería quedar cada que haces alguna tontería como la que ibas a hacer con Ricardo. Si no hubieras sido tan imprudente, Leslie no habría encontrado las pruebas suficientes para incriminarte.  
 
    —Esto se nos fue de madre, Aquiles —susurró Tobías—. Tengo novedades, pero necesito que nos quitemos ya la máscara todos.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Que es hora de trabajar como un equipo de una maldita vez.  
 
    En ese momento las hermanas bajaron al salón y vieron la seriedad en los rostros de los dos hermanos.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Luna.  
 
    —Tenemos que hablar —dijo Tobías, e insistió, mirando a las tres—. Todos.  
 
    Luna y Leslie asintieron. Marta miró hacia fuera, divisó la silueta de Ricardo y negó con la cabeza.  
 
    —Aquí no, está Ricardo.  
 
    —¿Vas a casarte y no te fías de él? —preguntó Tobías con descaro.  
 
    Marta arqueó una ceja y miró a Luna.  
 
    —Qué buena educación tiene tu novio —se quejó. Luna se encogió de hombros, escondiendo una sonrisa que se le escapó—. Si me fío o no, es asunto mío. Mejor, vayamos a la cabaña en donde se encuentra Elías.  
 
      
 
    Elías se encontraba encerrado en la casa. Observaba cada rincón recordando a Eduardo. Suspiró mientras miraba hacia un punto de la cocina. Tomó asiento junto a una botella de güisqui y se sirvió un vaso. Mientras el líquido le quemaba la garganta, las lágrimas recorrieron sus mejillas. Suspiró, pasando una mano por su cabello, y negó varias veces con la cabeza, recordando todo su pasado y dándose de bruces con la realidad, ya que nunca podría estar con Eduardo.  
 
    La puerta de la casa se escuchó y Elías dirigió su mirada bicolor en esa dirección.  
 
    Se escucharon las pisadas acercándose hacia la cocina y los ojos de Elías brillaron al ver la miel en los de Eduardo. Los dos se quedaron mirándose durante unos minutos, hasta que Edu suspiró.  
 
    —Aquiles me dijo que viniera a una reunión —informó.  
 
    —Veo que estás mejor. —Edu asintió—. Me alegra.  
 
    —También yo. —Desarrimó la silla que estaba al frente de Elías—. ¿Puedo? —preguntó. Elías asintió con la cabeza y suspiró, sin lograr quitarle la vista de encima—. Siento haber ignorado tus mensajes.  
 
    —No te preocupes, lo entiendo.  
 
    —No me siento bien. Mi mundo está vuelto del revés —se lamentó Edu, tomando un sorbo de la bebida alcohólica de su compañero—. Me siento tan diferente de lo que mi padre espera de un buen hijo.  
 
    —Eres diferente, Edu —respondió Elías, observando la mirada de Eduardo fija en él, desconcertado—. Pero el ser diferente no tiene por qué ser malo. A mí me gusta el Edu de verdad.  
 
    —Ni siquiera yo sé cuál es ese Edu.  
 
    —El Edu al que no le gustan las injusticias, que lucha por los suyos y que tiene un gran corazón. —Elías sostuvo su mano y le dedicó una sonrisa cálida—. Tú tienes todos los buenos sentimientos que a tus familiares les faltan y eres grandioso. Si tu padre no quiere ver el hijo tan maravilloso que tiene, es su problema. Mucha gente está orgullosa, feliz, de tenerte en su vida. Como por ejemplo yo. Eres un muy buen amigo, Edu.  
 
    La sonrisa de Edu al fin se dibujó, dejando hoyuelos en sus empapadas mejillas, las cuales, por las lágrimas, brillaban como sus ojos.  
 
    —Ojalá hubiera sido un policía de verdad.  
 
    —Ya te dije que lo eres —debatió Elías—. Porque nadie te ayudó a seguir en el puesto una vez estuviste en él. Todavía puedes elegir a qué bando pertenece tu alma, Edu. Porque yo no te veo como tu padre, y estas palabras deben ser para ti un elogio y no algo que lamentar.  
 
    Edu sonrió, pero pronto quitó la sonrisa y se pasó una mano por el pelo.  
 
    —No puedo ser un héroe, Elías —confesó—. Debo hacer algo para que mi alma descanse y también la de mi madre.  
 
    Antes de que Elías pudiera preguntarle a qué se refería, la puerta volvió a escucharse. La voz de Aquiles y Tobías los hizo suspirar, sabiendo que debían salir al salón. Las manos de ambos, que seguían unidas acariciándose, tuvieron que separarse al entrar en el comedor.  
 
    —¿Estamos todos? —preguntó Aquiles al ver a Edu y a Elías saliendo de la cocina. 
 
    —No —respondió Tobías—. Llamé al federal y a la otra chica que siempre va con él como una garrapata.  
 
    —¿Carlos y Sofía? —Tobías asintió ante la pregunta de Leslie.  
 
    —¿Vas a meterlos en esto también? —preguntó Aquiles, confuso.  
 
    —Deben saberlo, están trabajando con nosotros e incluso encubrieron que Elías está fuera de prisión —dijo Tobías, seguro de lo que hacía. Suspiró y miró a Luna, quien lo observaba con preocupación—. No es momento para que termine en prisión, así que Carlos no hará por encerrarme ahora.  
 
    Marta, al ver la seriedad en la que todos se encontraban, se tensó, ya que era la única que no se había envuelto en la investigación a fondo hasta el momento, y se forzó a tragar saliva, jadeando por los nervios del momento.  
 
      
 
    Carlos y Sofía llegaron unos minutos después. Carlos, al verlos a todos reunidos, hizo una pequeña mueca. Sofía se sorprendió más al ver a las hermanas Rivera y a Tobías en el mismo lugar que Elías.  
 
    —¿Qué ocurre aquí? —preguntó Sofía. 
 
    Carlos dirigió su mirada hacia Elías y ahí se quedó. Elías le devolvió la mirada y, después de unos segundos, dibujó una media sonrisa, lo que provocó que Carlos quitase la vista y suspirase.  
 
    —Se supone que iba a ser una reunión formal —le reclamó Carlos a Aquiles—. Deberíamos estar solo los implicados.  
 
    —Y lo estamos —le respondió.  
 
    Tobías, quien gustaba de fijarse en todo lo que ocurría a su alrededor, se fijó en las miradas extrañas que se habían dedicado Elías y Carlos. Arqueó una ceja y se cruzó de brazos, mirándolos a los dos mientras su hermano exponía la situación.  
 
    —Hemos estado escondiendo pequeños detalles —empezó Aquiles—. Pero es momento de que seamos un equipo de una vez por todas. Estamos a ceros nuevamente.  
 
    —Sabía que escondían algo —se quejó Carlos—. Desde un inicio dije de trabajar juntos.  
 
    —No somos los únicos que escondemos cosas —dijo entonces Tobías, señalando a Elías y a Carlos—. Ustedes dos, ¿qué esconden?  
 
    Elías levantó las cejas, sorprendido, y observó a Carlos a la vez que él volvía a mirarlo.  
 
    —Nada —se apresuró a responder Carlos.  
 
    —Mentira —acusó Tobías—. Se miraron extraño nada más llegaste.  
 
    —Es solo que… 
 
    —Somos amigos —lo interrumpió Elías.  
 
    —¡¿Amigos?! —exclamó Aquiles, viendo cómo Carlos se tocaba la nuca, incómodo—. ¡¿Casi nos matan por sacar a Elías de esa prisión y resulta que son amigos?! 
 
    —Él me traicionó —espetó Elías.  
 
    —¡No te traicioné! —reclamó Carlos—. ¡Me degradaron por tu culpa! No, de hecho, iban a quitarme el trabajo y por suerte pude hablar con un compañero para que me pusieran de federal.  
 
    —Nadie te pidió ayuda.  
 
    —Encima eres un malagradecido, lo que faltaba.  
 
    Mientras discutían, todos los presenten se miraban entre sí sin saber a qué se estaban refiriendo, pero sintiéndose sumergidos en un drama de televisión. Aquiles suspiró y dio una palmada en frente de los dos campos de visión.  
 
    —¿Pueden decirnos qué está pasando? —preguntó Aquiles, hablando por todos—. Al menos para que sepamos qué ocurre, porque Elías estaba en muy malas condiciones para que lo tuviera en prisión un supuesto amigo.  
 
    Elías suspiró y se encogió de hombros.  
 
    —Trabajaba en el escuadrón de Javier Villalba hasta que descubrí que hacía entregas de droga en las misiones que ejecutaba para, supuestamente, ayudar a la gente. —Edu entreabrió la boca, observando a Elías al escucharlo decir que trabajaba con su padre—. Cuando me enteré, hice estallar el avión y el cargamento en el que estaban. Por poco muero, pero logré salir de allí, no antes de que Javier se apuñalara frente a mí para luego acusarme de intento de asesinato y desacato a un superior. Me quitaron el cargo, me encerraron, me torturaron, me culparon por delitos que no había cometido solo para blanquear lo que hacía Javier y, cuando me quitaron la visión del ojo izquierdo, conocí a Carlos. Por aquel entonces él tan solo era un militar novato que me ayudó a escapar.  
 
    —Y por esa misma razón tuve que decir que se me había escapado solo y me expulsaron —contó Carlos—. Pero no te dejé de lado por eso y lo sabes.  
 
    —Se enojó conmigo por no contar con él en un caso de trata de personas que todavía sigue en pie —contó Elías—. Pero eso no le incumbe a ninguno. —Elías suspiró y se le escapó una carcajada—. Es un rabioso.  
 
    —Y tú un egocéntrico, pero aquí estamos. —Carlos observó entonces a Aquiles y siguió hablando—. Cuando lo encarcelaron de nuevo, Elías estaba bastante mal, pero yo no podía hacer nada porque me estaban vigilando desde aquella vez. La orden era que ni siquiera le diéramos de comer, querían que muriera. Cuando lo sacaron, sentí la pistola en la sien y tuve que fingir que lo quería entre rejas para que no abrieran un expediente en mi contra.  
 
    Tobías aplaudió, deteniendo las explicaciones de ambos, y resopló, poniendo los ojos en blanco y echando la cabeza hacia atrás como signo de cansancio.  
 
    —Basta de cuchicheo, estamos aquí para algo más que para conocer las traiciones y pasiones de dos militares huecos. —A pesar de las miradas de desagrado de Carlos y Elías, Tobías levantó una mano, pidiendo el primer puesto para hablar, aunque ya era el único que lo estaba haciendo—. Empiezo yo, ¡soy el Sicario Negro!  
 
    Carlos al escucharlo hizo un movimiento brusco para sacar la pistola, pero Tobías fue más rápido en sacar la suya y apuntarle en la frente. Sofía, a su vez, apuntó a Tobías, pero su sorpresa fue ver a Aquiles apuntándola a ella. Luna saltó del sofá y, junto a Marta, se escondieron detrás del respaldo. Elías era el único que miraba sentado en el sillón, esperando las palomitas para el espectáculo. Leslie se detuvo al lado de Aquiles para apoyarlo. Carlos se quedó estático y, solo con la mirada de Tobías y un leve movimiento de cabeza, supo lo que debía hacer. Dejó la pistola a un lado y observó de reojo a Aquiles.  
 
    —Tú lo sabías, traidor —le dijo Carlos, deteniendo las manos en su nuca.  
 
    Sofía jadeaba sin saber qué hacer o cómo actuar; incluso las lágrimas se le salían de los ojos al ver a su compañero apuntándola.  
 
    —Aquiles, no puede ser —susurró, y observó a Leslie, quien la miraba impasible—. ¿De verdad nos traicionaron?  
 
    —¡No! —exclamó Aquiles, y se mordió el labio inferior por la tensión que tenía—. Necesitamos su ayuda, pero él mismo se entregará después de colaborar con nosotros. Por eso quise que vinieran, para contarles todo.  
 
    —Cree a Aquiles —le aconsejó Tobi a Carlos—. Y dile a tu garrapata que baje el arma. —Tobi fingió una sonrisa, mirándolo con cinismo—. De todos modos, si quisiera, ya estarías muerto, y creo que lo sabes.  
 
    Carlos suspiró. Miró de reojo a Sofía y apretó los dientes con rabia.  
 
    —Baja el arma, Sofía —le ordenó.  
 
    —Carlos, te está apuntando —reclamó Sofía—. No.  
 
    —Obedece, por favor.  
 
    Sofía lo miró, y después volteó la mirada para observar a Aquiles y a Leslie. El pulso le tembló y el corazón se le subió a la garganta. Cerró los ojos y bajó la pistola, pensando que los terminarían matando. Sin embargo, escuchó cómo Aquiles suspiraba con alivio y se guardaba la suya. Abrió los ojos, lo vio desarmado, y después dirigió la mirada hacia Tobías y se dio cuenta de que también se había guardado el arma.  
 
    —Muy bien, garrapata —felicitó Tobías a Sofía—. No sabía que las garrapatas se domesticaban. Genial, Carlos. Bien hecho.  
 
    —Qué simpático es tu hermano, Aquiles —balbuceó Sofía, frunciendo el ceño.  
 
    —Sí, es Mis simpatía —se mofó Aquiles.  
 
    —Sí, todos sabemos ya que soy fabuloso —se regodeó Tobías—. Pero hablemos de los temas importantes, que son bastantes. —Tobías se acercó a Luna y le tomó la mano. Se sentó en el sofá y la colocó en su regazo. Luna sonrió y suspiró, acomodándose. No obstante, hasta su propia hermana Marta la miraba con temor de que estuviera cerca de ese hombre.  
 
    —Pónganse cómodos —sugirió Luna—. Hay mucho de qué hablar.  
 
    El móvil de Aquiles sonó en el momento justo. Lo desbloqueó y vio el nombre de Mía. Descolgó, dejando escapar el aire en un suspiro.  
 
    —Mía, ¿puedes llamarme luego?  
 
    —Esto es importante y creo que quieres saberlo ya —insistió la joven—. ¿Recuerdas que me mandaste a analizar unos restos mortales para ver si pertenecían a tu hermano Óscar?  
 
    —Sí, ¿ya tienes los resultados?  
 
    —Así es. Y no, ese cristiano no es tu hermano, Aquiles. Enterraron a otra persona. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6  
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    Samuel Castaño había huido del pueblo, de la región, de la familia Rivera, pero su ambición no se detenía. Tras engañar a Manuel para que le vendiera las tierras, para falsificar los documentos después, intento que fue fallido, se dio cuenta de que su traición hacia los Villalba sería conocida por Javier. Aunque había trabajado para él, su verdadero jefe era otro, al cual sí temía. Gracias a él, había podido salir del país y contaba con la seguridad necesaria para salir vivo de una traición de tal magnitud. O eso pensaba.  
 
    Para Javier Villalba el país no era un problema para encargarse de quienes lo traicionaban. Así fue como él y Óscar se enzarzaron en un viaje en avión privado.  
 
    Vestido de etiqueta, Óscar tomaba una copa de vino en el asiento de cuero del avión, junto a Javier, quien suspiraba, pensativo.  
 
    —Estás extraño —comentó Óscar—. Y no creo que sea por la traición de Samuel. Además, noté que Eduardo no volvió a casa.  
 
    —El enfrentamiento del que te pedí que te fueras fue bastante grave —contó Javier—. El bastardo supo cómo sacarme de quicio.  
 
    —Ya veo, ¿de ahí el reguero de cuerpos que había aquel día? —Javier asintió—. No creía a Edu capaz de tal salvajada.  
 
    —Revisé las cámaras de seguridad. No fue Edu, sino Corina —aclaró el señor Villalba—. Eduardo no estaba en condiciones de hacer tal cosa.  
 
    —Esa hija tuya es de armas tomar. —Se carcajeó Óscar, aunque a Javier no le hizo tanta gracia y solo formó una pequeña mueca en su expresión—. Así que los dos te traicionaron. —Javier asintió mientras se servía otra copa. Óscar suspiró y entrecerró los ojos, mirando con seriedad al señor—. Solo te quedo yo. 
 
    —Solo nos quedaos el uno al otro —rectificó el hombre, dándole unas palmadas en la espalda a Óscar. 
 
    Óscar dirigió la mirada hacia la azafata que lo observaba desde una esquina y le sonreía con un tonteo evidente. Suspiró, volviendo a mirar al frente, y negó con la cabeza. Siempre que intentaba pensar en una mujer, la única que aparecía por su mente era Marta. Sacó una suave sonrisa y se lamió los labios para luego dar un largo suspiro.  
 
    —¿Y ese suspiro? —preguntó Javier, con intriga.  
 
    —Nada, solo pensé en algo.  
 
    El silencio se apoderó de la estancia. La azafata caminó rauda hacia Óscar y dejó caer un papel sobre su regazo. Óscar levantó sus ojos verdes y la observó, para luego ver el número de teléfono inscrito en el papel junto a un corazón. La mujer le sonrió, Óscar le devolvió la sonrisa para no ser desagradable, pero, cuando se metió en el apartado del servicio, arrugó el papel y lo tiró a la basura.  
 
    —Creo que eres el primer hombre que veo que rechaza a una mujer tan hermosa como esa —se sorprendió Javier—. La tienes comiendo de la mano y no lo aprovechas.  
 
    —Hay cosas más importantes de las que ocuparse —contestó Óscar, aceptando el puro que Javier le ofrecía y dando una larga calada—. Además, no estamos para distracciones.  
 
    —Eso es cierto —habló el hombre, echando el humo—. Por detalles como estos me doy cuenta de que no me equivoqué contigo.  
 
    Óscar forzó una sonrisa que terminó siendo una mueca. Sabía que el motivo por el que no se fijaba en nadie más no era el trabajo. Ese motivo tenía nombre y un apellido al que debía odiar tanto como Javier.  
 
    En poco tiempo estuvieron pisando suelo alemán, antes de que los contactos de Javier Villalba le dieran pistas de donde encontrar a Samuel.  
 
    Un hombre joven, de estatura alta y cuerpo atlético, chocó la mano de Javier al llegar a su casa; una propiedad pequeña que pasaba desapercibida en el centro de la ciudad. A pesar de las apariencias, en su interior custodiaban todas las salidas y las entradas unos seguratas armados hasta los dientes. Óscar los miró de arriba abajo y arqueó una ceja, pensando en lo fácil que sería para él desarmar a esos gladiadores que, si bien parecían armarios, seguro que no tenían su destreza.  
 
    —¡Es un placer tenerte por aquí! —exclamó el hombre, con un acento alemán muy notorio. 
 
     Era rubio de ojos azules y tenía un curioso tatuaje en forma de silueta humana en el antebrazo. Óscar se fijó en cada detalle mientras el hombre estrechaba la mano de Javier, para terminar dándole un golpe en la espalda.  
 
    —Te presento a mi sucesor —dijo luego Javier, señalando a Óscar.  
 
    —Es un placer —se presentó el hombre, estrechando con fuerza la mano de Óscar. Este asintió con la cabeza y lo observó con detenimiento—. Me llamo Omar Muller.  
 
    —Óscar —se presentó sin dar apellidos—. Curioso tatuaje.  
 
    —Sí. —Omar se apresuró a cubrir el tatuaje con la manga de su camisa de lino y dibujó una exagerada sonrisa en sus labios—. Ya me informaron de lo que hacen por aquí. Las traiciones están a la orden del día.  
 
    —Así es —contestó Javier, sin darle importancia a la extraña actitud que su compañero había mostrado respecto al tatuaje que llevaba en el brazo.  
 
    Óscar arrugó la nariz y arqueó las cejas, dando una vuelta sobre sus talones para observar cada detalle de aquel salón repleto de arsenal militar. Entre los estantes encontró reconocimientos de la armada con el nombre y apellidos de Omar. Era un militar, igual que lo fue Javier.  
 
    —Bueno, ya sabes que controlo gran parte de este país —informó Omar—. Puedo decirte dónde queda hospedado ese hijo de puta en un chasquido de dedos.  
 
    —Te lo agradecería —aceptó Javier.  
 
    —Claro, estamos en deuda entonces.  
 
    Los hombres chocaron las manos mientras Óscar los observaba. 
 
      
 
    Entre alcohol y mujeres, Omar y Javier se perdieron en una fiesta sin fin tan desagradable que Óscar tuvo que marcharse del lugar para pasear por las calles de Alemania. Todo era muy distinto a los paisajes que solía observar en México. Sin embargo, podía apreciar la belleza en las construcciones y costumbres que observaba, a pesar de no entender el idioma en el que hablaban las personas a su alrededor. Horas más tarde, el móvil de Óscar sonó; se trataba de un mensaje de Javier con la dirección de donde se encontraba Samuel. De nuevo lo dejaba trabajando solo. Óscar suspiró y sonrió de costado, pasando una mano por su pelo. Levantó la cabeza, mirando al cielo, y se le escapó una cínica carcajada, pues no había hecho más que pensar mil torturas para ese desgraciado después de saber lo que le había hecho a Marta y al señor Rivera.  
 
      
 
    Samuel Castaño regresó al piso en donde se había instalado en Alemania después de haber pasado horas acosando con la mirada a chicas jóvenes a la salida de un gimnasio. Su condición, después de como lo había dejado Óscar en su último encuentro, no le había inhibido de ser un depravado. Metió las llaves en la puerta y se adentró en el inmueble, suspirando y quitándose la chaqueta. Sonrió al mirar la cantidad de fotografías que había podido sacar a las mujeres con su móvil y se acercó al sofá para seguir disfrutando de ello. Sin embargo, los pies de alguien sentado en el mueble lo pusieron en tensión.  
 
    Su mano se fue directa al pantalón, donde guardaba su pistola, pero antes de sacarla vio cómo un arma se asomaba por el cabezal del sofá en su dirección.  
 
    —Más te vale no moverte —susurró Óscar, y se levantó del sofá masticando una galleta que le había robado de la cocina—. Apenas tienes cosas para alimentarte, qué vida esta, ¿eh?  
 
    —No puede ser —murmuró Samuel.  
 
    —Sí puede ser, estoy aquí —se mofó Óscar—. ¿Me estoy convirtiendo en tu pesadilla?  
 
    —Me aseguraron que estaría a salvo.  
 
    —¡Nadie está a salvo de mí! —gritó Óscar, provocando un salto por parte de Samuel, quien no conseguía que le saliera natural la respiración y comenzaba a jadear del pánico. Óscar sonrió, complacido—. Lastimaste a mi chica y mataste a su padre.  
 
    —Javier me lo pidió —habló Samuel, con la voz temblorosa—. Por favor, no…  
 
    —Oh, estoy seguro de que te lo pidió, pero tú lo hiciste y le rompiste la vida a Marta.  
 
    Samuel apretó los dientes entre sí y sonrió, levantando la mirada hacia Óscar.  
 
    —¿Javier sabe que todavía la amas? —Las carcajadas del abogado crisparon la paciencia de Óscar—. Porque si supiera que es una distracción para ti, haría por desaparecerla.  
 
    Óscar sonrió, forzado, mientras Samuel terminaba de reírse. Cuando los dos quedaron en silencio, Óscar se acercó y golpeó con la rodilla el estómago de Samuel. Cuando se encorvó le propinó un puñetazo en el rostro. La sangre manchó los ropajes de Óscar y salpicó el suelo. Samuel se quedó tumbado en el piso y gruñó. Intentó defenderse, pero su puño fue detenido por la mano de Óscar. Después le movió bruscamente el brazo y el crujido de su hombro ensordeció las orejas de Óscar, a sabiendas de que se lo había roto. Samuel gritó, se retorció e intentó sacar su arma con el otro brazo. La rozó con los dedos, pero Óscar pronto sacó su pistola y le disparó en la mano.  
 
    Escuchando el llanto, las súplicas y los gritos de Samuel, Óscar suspiró. Le quitó el arma, la dejó a un lado y se levantó de encima.  
 
    —Necesito que respondas unas preguntas antes de continuar —informó Óscar, con la voz relajante y pasiva. 
 
    —Óscar, por favor…  
 
    —No supliques, no te queda. —Óscar lo miró, ladeó la cabeza, y tal como hacía Javier, sacó un puro de su bolsillo, se apoyó en el sofá e inhaló el humo mientras lo apuntaba para que no se moviera del sitio.  
 
    —Contestaré lo que quieras, pero no me mates, ¡por favor!  
 
    —¿Qué tramabas queriendo que el señor Rivera te vendiera sus tierras?  
 
    —Quería quedarme con la fortuna; falsificar los papeles y que fuera mía. 
 
    —Los papeles que firmé, ¿son auténticos? —Samuel asintió—. Entonces el dueño real de esas tierras soy yo. —Volvió a asentir—. Bien, ¿por qué traicionaste al señor Villalba?  
 
    —Porque jamás trabajé para él —confesó, gruñendo por el dolor—. ¡Era una tapadera!  
 
    —Interesante. —Óscar sonrió y ladeó levemente la cabeza—. ¿Para quién trabajas?  
 
    —El Cártel de las sombras —balbuceó en voz baja, con miedo solo por nombrarlo.  
 
    Óscar suspiró y empezó a reírse, sin creerle nada. Sonaba tan surrealista que no podía creerlo. Sin embargo, también tenía presente que Samuel no habría podido hacer un viaje similar ni encontrar donde hospedarse sin ayuda de alguien más, así que continuó preguntando: 
 
    —¿Quién se supone que lleva ese cártel fantasma? —siguió Óscar, con la voz engrosada por la rabia.  
 
    —Son muchos cárteles unidos —dijo Samuel, con desespero—. Y me tendrás que proteger después de hablar de ellos.  
 
    —¿Proteger? ¿Yo? —La carcajada cínica que soltó Óscar mientras lo miraba hizo que Samuel tragara saliva—. No hemos hecho más que empezar a jugar.   
 
    Óscar sacó una cuerda del bolsillo de la chaqueta, y junto a ella el veneno, el cual le mostró a Samuel, sabiendo que conocería el frasco.  
 
    Samuel jadeó por el pánico y suplicó mientras Óscar le ataba las manos a la espalda, a pesar del reguero de sangre que estaba dejando y del dolor que le ocasionaba a su hombro. Lo levantó del suelo y, mientras se quejaba, caminó hasta la cocina y de allí sacó varios productos de limpieza.  
 
    —Javier Villalba no solamente me enseñó defensa cuerpo a cuerpo —le contó, escuchando sus súplicas, pero sin conseguir nada en él—. Me enseñó a mezclar productos hasta crear una solución corrosiva que desharía por completo la carne humana. ¿Verdad que es interesante?  
 
    —Óscar, te lo suplico…  
 
    —Sigue suplicando, me entretiene.  
 
    Óscar llevó los productos al baño, llenó la bañera de ellos y suspiró al ver el resultado. Miró de reojo al tembloroso Samuel y, con un movimiento rápido, lo acostó, apoyándole la espalda en el borde de la bañera. Seguidamente, y aunque el hombre gritaba por su vida, levantó sus piernas, dejándolo a unos centímetros del brebaje corrosivo. Samuel agarró una bocanada de aire, gritando al sentir el calor en la nuca.  
 
    —¡Óscar, por favor!  
 
    —Discúlpate por lo que le hiciste a Marta.  
 
    —¡Disculpa! —gritó el hombre, llorando—. ¡No debí hacerlo!  
 
    —Eres un maldito animal, ¿verdad?  
 
    —¡Soy un animal!, ¡un desgraciado! —Samuel jadeó por el llanto, sollozando, negando con la cabeza, y mirando a Óscar.  
 
    —Discúlpate con todas las mujeres que violaste.  
 
    —¡Lo siento, lo siento! —repitió Samuel—. ¡No debí hacerlo!  
 
    —Así me gusta… Y sobre Manuel Rivera…  
 
    —¡Tampoco! —exclamó el hombre—. ¡Traicioné su confianza, soy un desgraciado!  
 
    —Ya veo que lo admites.  
 
    —Sí, pero por favor…  
 
    —Si piensas como yo, entonces sabrás que para ti solo queda un camino —susurró Óscar, interrumpiendo las palabras del abogado.  
 
    —¡No, no!  
 
    Óscar quitó el tapón del veneno y le puso la botella en la boca.  
 
    —Traga —ordenó. Samuel negó con la cabeza—. ¡He dicho que tragues!  
 
    A pesar de que Samuel se quitaba e intentaba expulsar el veneno, Óscar logró su cometido, sosteniendo sus piernas e inclinándolo. Lo vio escupiendo sangre, y los ojos se le inyectaron con el mismo líquido rojizo que resbalaba por su rostro. Las burbujas de sangre que se acumulaban en su boca lo estaban asfixiando hasta taponar su nariz. Óscar frunció el ceño, mirándolo, y negó con la cabeza.  
 
    —Ni con la muerte vas a reparar la cantidad de vidas que has destrozado, cabrón, pero al menos Marta podrá estar tranquila.  
 
    Óscar lo soltó, y el burbujeante líquido comenzó a deshacer el cuerpo de Samuel mientras este se retorcía de dolor. Se movía sin poder siquiera gritar. Óscar apartó la mirada. No era capaz de mirar cuando le quitaba la vida a alguien, aunque esa persona lo mereciera. Inhaló aire por la nariz, lo soltó por la boca y se lamió los labios con nerviosismo y culpa. Sus ojos se llenaron de lágrimas y, antes de lamentarse por lo sucedido, se guardó el arma y se marchó de la casa, sabiendo que había cumplido con su trabajo.  
 
      
 
    Reunidos en el salón de la casa, todos se quedaron en silencio al escuchar a Aquiles.  
 
    —¿Cómo que no es Óscar?  
 
    —No, la incidencia en el ADN no coincide en absoluto con el de tu hermano —confirmó Mía—. Enterraron a otro.  
 
    —¿No es Óscar? —preguntó Tobi, viendo cómo su hermano le respondía negando con la cabeza—. No puede ser.  
 
    Marta, ignorando los detalles de la investigación, pero curiosa al escuchar el nombre de Óscar, al fin pudo hablar.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó—. ¿Qué pasa con Óscar?  
 
    Los dos suspiraron y Tobías dirigió la mirada hacia Elías, pues sabían que él los había dirigido a la tumba de Óscar.  
 
    —Tú lo sabías —Elías asintió, mirando a Tobías. 
 
    —¡¿Saber qué?! —se exaltó Marta.  
 
    Aquiles se disculpó con Mía por la breve charla, quedaron para saber a quién pertenecía el cuerpo y, finalmente, agradeció y colgó el teléfono.  
 
    Luna dirigió su mirada azul a su preocupada hermana mayor y le sostuvo una mano. Retiró el pelo de su rostro con una caricia y la observó, con dudas.  
 
    —Hace unas semanas, un tal Halcón nos dirigió hacia la tumba de Óscar —contó Luna—. Como no sabíamos por qué nos había llevado allí, Aquiles y Tobi tomaron una muestra del cuerpo que hay enterrado en el cementerio.  
 
    —Supuse que sería por algo así, por eso pedí la exhumación —aclaró Tobías, observando a Elías, pues sin preguntarle había acertado. 
 
    —¿Y no es Óscar? —susurró Marta.  
 
    —No —aseguró Aquiles—. Ese no es nuestro hermano.  
 
    —¿Y dónde demonios estará el cuerpo de nuestro hermano? —se preguntó Tobías, bufando con rabia.  
 
    —El cuerpo… —repitió Marta—. ¿Y si no hay cuerpo?  
 
    —Marta, no empieces —la interrumpió Leslie—. Hay un acta de defunción firmada por los doctores y los forenses; no puede estar vivo.  
 
    Marta suspiró. Sus ojos se pusieron llorosos y negó con la cabeza. Recordó la visión en el hospital, su aroma. Su voz el día que fue a hacerse el masaje y esos ojos felinos que la observaron antes de besarla al bailar con ella en la discoteca. Suspiró, mordiéndose el labio inferior, y varias lágrimas empaparon su rostro, sintiendo que mil golondrinas de esperanza revoloteaban por su estómago.  
 
    —Óscar está vivo —dijo sin más, abriendo los ojos—. ¡Yo sé que está vivo!  
 
    —Marta…  
 
    —Yo también tengo dudas al respecto —interrumpió Luna a Leslie. Marta la miró con asombro y desconcierto, pero consiguió encorvar sus labios—. Marta dijo verlo en el pasto y allí estaba Dominó con una actitud muy extraña.  
 
    —¿De verdad vamos a pensar que Óscar Marim está vivo por la conducta de un caballo? —se quejó Carlos—. ¡Esto es absurdo!  
 
    —¡Dominó tiene más cerebro que tú! —lo defendió Tobías, viendo cómo el policía arrugaba la nariz.  
 
    Tobías dirigió la mirada hacia Elías y este suspiró. Asintió con la cabeza y se cruzó de brazos.  
 
    —Yo soy Halcón —confesó, haciendo que todos quedasen en silencio. Edu lo observó y sintió una punzada en su pecho al escucharlo—. Fui quien los llevó hasta la tumba de Óscar.  
 
    —¿Qué sabes de ello? —preguntó Marta automáticamente.  
 
    —Llevo años investigando casos de corrupción, lavado de dinero, trata de personas, narcotráfico —comenzó a contar Elías—. Por eso estaba preso. Fui informado de la red de narcotráfico que había en esta región y también de lo codiciadas que estaban las tierras de los Rivera. Fue ahí cuando desarmé todo un nudo de gente que iba detrás de lo que a ustedes les pertenece. Supe de las transacciones de droga en el río, pero también fui detrás de quien lo estaba armando todo. Tobías, su padrastro, el hermano de este; todos eran meros peones. A Dante Salazar se lo quitaron de en medio por saber demasiado. Investigó de más y supo de los papeles que certificaban que había petróleo en la hacienda Rivera. 
 
    —Eso también lo sabías —murmuró Tobías. Elías asintió—. ¿Por qué no lo dijiste antes?  
 
    —Mi mente estaba confusa y debía estar callado hasta el momento oportuno. Cuando vi el riesgo en el que se encontraban los Rivera y los Marim, hice un trato con varias personas para que los vigilaran, ya que eran claves para mi investigación. Eso fue antes de ser encerrado. 
 
    —Por eso Bruce me dijo que, si todo se complicaba, te buscara a ti —comentó Leslie, y Elías asintió—. No sé si sentirme aliviada o acosada.  
 
    —Me siento igual —comentó Aquiles.  
 
    —Esas personas siguieron vigilando incluso después de que me rescataran —continuó Elías—. El día que dieron por muerto a Óscar Marim, me informaron de que se habían llevado el cuerpo que estaba en la sala de operaciones inicial a otra de las salas, y que habían embalsamado un cadáver que habían llevado dentro de una bolsa negra.  
 
    —¿Vieron si quien estaba en la camilla estaba vivo? —insistió Marta. Elías negó con la cabeza. 
 
    —Cuando quisieron entrar, el cuerpo no estaba, y el supuesto personal médico que lo había llevado tampoco —aclaró Elías—. Yo me encontraba demasiado ido como para saber qué hacer cuando me informaron, así que quise que lo supieran y mandé que les dejaran la caja con la referencia y la dirección.  
 
    —Bruce me comentó algo sobre un cártel al que todos temían —recordó Leslie—. Después de hablar de él lo mataron.  
 
    Tobi dirigió la mirada hacia Edu y levantó las cejas. 
 
    —¿Tú tienes algo que decir? —Edu lo miró, observó luego a Aquiles, y la angustia creció en su pecho. Como no se sentía capaz de traicionarlo, negó con la cabeza—. Ah, ¿no?  
 
    —No —respondió, con la voz un poco rota.  
 
    —Sigamos con la charla —los interrumpió Elías para ayudar a Eduardo, quien se abrazaba a sí mismo, con los ojos brillosos—. Ese cártel es real. Lo llaman el Cártel de las sombras porque siempre está oculto. Trabaja con otros cárteles más pequeños. Se asocian con políticos, altos cargos de la ley y, cómo no, traficantes y maleantes de todo tipo. Bruce Verdú fue acusado por traficar, pero era uno de mis agentes encubierto. Una lástima que su hijo y él terminaran muertos.  
 
    —¿Así que eras un espía, pero actuabas en contra de los traficantes? —preguntó Sofía, anonadada. Elías asintió—. Por eso tenían tanto afán en que siguieras en prisión.  
 
    —Y por lo mismo me presionaban tanto a mí —aclaró Carlos.  
 
    —Siempre quise ver caer a quienes me destrozaron la vida. —Miró de reojo a Edu, pero este no pudo corresponderle y dirigió la vista al suelo al instante—. Pero todo el enredo que hay detrás no es asunto de ustedes; lo que interesa ahora es que Óscar quizá sí esté vivo.  
 
    —O quizá no —le debatió Leslie, preocupada por el estado de salud de su hermana mayor—. Marta está demasiado mal como para darle más esperanzas vacías.  
 
    Marta se mordió el labio inferior y se acarició el brazo, pensando que se debía de ver como una loca frente a los demás.  
 
    La charla se extendió. Todos se sinceraron y juntaron las pruebas. Carlos y Sofía por fin formaron parte plenamente de la investigación y, sin máscara que ocultara su rostro, Tobías les contó lo que había sabido de los forenses, incluidas las pruebas sobre el asesino que envenenó a la señora Rivera, que fue el mismo que mató a su padre. Contó todo menos la identidad de Eduardo, pues este no había querido decir absolutamente nada. Mencionó nombres y apellidos, pero Eduardo no se preocupó, porque nadie sospechó de él.  
 
    —Él es uno de los capos que trabaja con el Cártel de las sombras —informó Elías—. Le dieron todo para crecer y ser el jefe de uno de los mejores cárteles del país, pero, como dije, el Cártel de las sombras es distinto. Es una organización que escapa de nuestras fronteras. Se expanden hasta fuera del país. Ellos saben quién soy y también me quieren muerto.  
 
    —El día que nos secuestraron… —murmuró Eduardo, refiriéndose a cuando recién sacaron a Elías de prisión—. Nos llevaron a un lugar repleto de armamento militar y dijiste que eran los hombres malos.  
 
    —Eran hombres de esa organización —aclaró Elías—. Digamos que muchos me quieren muerto.  
 
    —Está visto que es así —comentó Sofía, mirándolo con asombro—. Qué sorprendente que estés de una pieza.  
 
    —No creas —murmuró, señalándose el ojo del que carecía de visión—. Pero bueno, capturar a Javier Villalba sería un paso para avanzar con la investigación —siguió, mirando luego a Edu—. ¿Están todos de acuerdo?  
 
    Y aunque preguntó para que todos respondieran, solo le interesó el sí rotundo y seguro que dijo Eduardo, pues tuvo claro que quería detener a su propio padre.  
 
      
 
    Corina había estado cuidando de Sebastián durante todo ese tiempo. Las heridas del joven habían sanado, también las de Corina, aunque las de ella eran sentimentales. Ver a su hermano tan mal por culpa de su padre la había destrozado. No obstante, se mantenía en contacto con él mediante llamadas y sabía que se encontraba bien de salud, aunque la voz de su hermano se sintiera melancólica, escondiendo dolor y rabia en cada palabra. Ella era consciente de ello y no se lo reprochaba, pues también tenía miedo de aparecer por la casa de su padre y solo salía de la guarida para comprar alimentos, medicación y otros utensilios de higiene del día a día. Sebas se sentía enormemente agradecido con Corina, no solo por el hecho de haberle salvado la vida, sino también porque le prestó un móvil con el que pudo contactar con su prima Ainoa para que supiera que se encontraba bien y conocer él que tanto ella como su hermana estaban a salvo.  
 
    Corina se había vuelto muy reservada después de lo que había sufrido por culpa de Ricardo, el cual ni siquiera se había preocupado de llamarla ni una sola vez desde que rechazó a su propio hijo. A pesar de ello, se sentía cómoda al lado de Sebastián. No le importaba dormir en la misma cama que él y disfrutaba de abrazarlo por las noches y de sentir su cercanía. Momentos que, sin sexo, para ella eran únicos porque jamás había hecho algo así con nadie.  
 
    La mirada de Sebastián se iluminaba cada vez que la veía y siempre sostenía sus manos y jugaba con sus dedos hasta que ella se quedaba dormida. A Sebas le gustaba el tacto de su piel suave y se esforzaba en darle el cariño que sabía que no había recibido en toda su vida. Así fue como las manos de Corina conocieron algo más que el frío metal de un arma. Se derritieron con las caricias de Sebas, fueron besadas por sus labios y se adornaron de cariño, dibujando una sonrisa en ella.  
 
    —Es una locura —susurró Corina.  
 
    —¿El qué? —preguntó Sebas.  
 
    —Lo que siento por ti.  
 
    La confesión de Corina aceleró tanto el corazón de Sebastián que tuvo que jadear para no dar un grito de alegría. La observó y acarició con suavidad el contorno de su mandíbula.  
 
    —¿Por qué es una locura? —le preguntó, sabiendo que él sentía lo mismo.  
 
    —Míranos cómo estamos, ni siquiera tenemos un techo mejor donde quedarnos sin estar en peligro.  
 
    —Bajo la adversidad se pueden forjar los sentimientos más fuertes e intensos que puedas imaginar —dijo Sebas. Sonrió y, tras inhalar aire para conseguir encontrar el valor suficiente para hablar, continuó—: Créeme que, aunque suene repentino, te quiero.  
 
    Se miraron y se hablaron sin hacer falta más palabras. Tan solo se comunicaron con los ojos, con las respiraciones, que se volvían una mientras se iban inclinando. Jadearon a la vez cuando sus labios se rozaron y comenzó un baile frenético entre ellos, con un vaivén intenso y enloquecedor, rozando sus lenguas, bebiendo del sabor de la boca del otro. Mientras las caricias de Sebas acariciaban y desnudaban el cuerpo de Corina, que para él era perfecto, ella abrió los ojos y lo observó mientras la besaba. Se estremeció; nunca la habían desnudado con tanta delicadeza, con tanto cuidado, ternura y dedicación.  
 
    Sebas la besó con cariño y los labios tomaron rumbo hacia su cuello, lo adornó de besos hasta sus pechos y con las manos regaló caricias de amor sobre su vientre ya notorio, dejando que supiera cuánto deseaba ser el padre del niño que esperaba. Corina se sonrojó y lo tuvo claro; quería entregarse a él en ese mismo momento, pues jamás había sentido lo que estaba sintiendo por Sebastián. Sonrojada y con el pulso por las nubes, cerró los ojos, exclamó su nombre y dejó escapar gemidos que retumbaron por toda la cueva, acompañados por un mi amor que gritó sin darse cuenta cuando Sebas se dispuso a hacerla suya y sintió un placer tan intenso que la elevó al cielo. De ese modo se dio cuenta de que hacer el amor era mucho más placentero que solo tener sexo, porque al entregarse así sentía tantas cosas que hasta las lágrimas le salían, y no de dolor, sino de felicidad y gozo.  
 
      
 
    Unas fuertes pisadas se hicieron audibles en el piso en donde se estaba hospedando Samuel Castaño. Su móvil llevaba tiempo sonando y la puerta de su casa había sido forzada. Los tacones de una hermosa mujer de cabellera larga y marrón, de ojos castaños y piel morena y perfecta, tanto que parecía una muñeca, se detuvieron en la puerta del baño. Al ver la dantesca imagen, hizo una mueca de molestia y apartó la mirada. Marcó un número que tenía agendado sin nombre y habló en turco con fluidez.  
 
    —Samuel Castaño está muerto —informó—. Están actuando tal y como nosotros queremos. 
 
    Después de haber informado, cambió su ropaje formal por un uniforme de azafata, puesto que se trataba de la mujer que había atendido en el vuelo del señor Villalba y Óscar.  
 
      
 
    De vuelta a México, y con una tremenda resaca, Javier se agarraba de la cabeza y resoplaba intentando calmar el dolor de su sien.  
 
    —Qué buena juerga —comentó, dirigiendo la mirada hacia Óscar, quien permanecía serio, mirando al frente, sentado en el asiento del avión privado—. Debiste haberte quedado con nosotros, lo hubieras pasado muy bien.  
 
    —Alguien debía hacer el trabajo real para el que fuimos —respondió él, sirviéndose un Martini. Suspiró, dejando que el alcohol se adentrara en su cuerpo, y observó a la misma azafata de la noche anterior poniéndole ojitos de deseo antes de adentrarse en la zona de los empleados. Tomó otro trago y entrecerró los ojos; se levantó del sofá y caminó hacia el lugar.  
 
    —¡Ese es mi Gato! —lo animó Javier—. ¡Ya me parecía extraño que no reaccionaras ante tal belleza! 
 
    Óscar lo miró de reojo, mas no respondió. Se adentró en la zona de los empleados y, aunque varias azafatas lo miraron con asombro, la mujer que había estado coqueteando con él sonrió complacida. Se levantó del asiento en el que descansaba y se acercó a Óscar. Él dejo que lo abrazara por el cuello y los labios de ambos se rozaran.  
 
    —Podemos ir al baño —sugirió la mujer, con un acento extranjero y seductor—. Aunque es un espacio pequeño, no nos hace falta mucho sitio para lo que vamos a hacer.  
 
    Óscar asintió sin hablar; ambos se metieron en el baño y la muchacha cerró el pestillo de la puerta. Se lamió el labio, se lo mordió después, y se abalanzó hacia Óscar para besarlo. Óscar siguió su beso, igual de frenético y deseoso, imaginando a Marta en cada movimiento que sus labios daban. Sin embargo, no había alejado a la mujer de los demás para acostarse con ella. La sostuvo de la cintura, la pegó contra la puerta y tiró de la manga de su camisa, observando el mismo tatuaje que el militar amigo de Javier portaba en el mismo brazo y en la misma posición.  
 
    —¿Quién eres? —preguntó Óscar.  
 
    —¿Quién eres tú, Óscar Marim?  
 
    Óscar gruñó y golpeó con el puño la puerta, pretendiendo que la mujer soltase prenda. No obstante, ella solo sonrió, sosteniéndolo de la cintura para que sus cuerpos quedaran pegados, cosa fácil por el poco espacio que había en ese lugar. El bulto en la entrepierna de Óscar creció con notoriedad; la mujer era hermosa y él no estaba hecho de piedra. Aun así, se mantuvo impasible y apoyó las manos a cada lado de su cabeza, inclinando levemente el cuerpo en un intento inútil por no estar tan pegado a ella.  
 
    —¿Cómo sabes mi apellido? —interrogó Óscar.  
 
    —Lo bueno es que lo sepas tú.  
 
    —No entiendo…  
 
    —Debes de hacerte muchas preguntas sobre ti mismo, ¿verdad? Pues duda también de Javier Villalba, no todo lo que brilla es oro.  
 
    Tras esas palabras, la mujer se dio la vuelta para abrir la puerta, rozando con su trasero la notoria erección de Óscar. Detuvo la mano en el pomo de la puerta y lo miró de reojo, esbozando una sonrisa al escuchar un gruñido proveniente de él, con el fin de seguir controlándose.  
 
    —Si quieres, puedo arreglar ese problemita —le sugirió—. Para eso entré aquí en realidad.  
 
    —No —negó Óscar en seco—. Aparta. 
 
    Con un leve empujón, consiguió el espacio suficiente para salir primero del baño y, con más dudas que al principio, volvió a sentarse al lado de Javier. La joven gruñó con rabia al ver cómo la apartaba, pero luego sus labios se encorvaron y mostraron una sonrisa radiante al saber las dudas que había sembrado en la aturdida mente del mayor de los Marim.  
 
    —Vaya, eso fue muy rápido —comentó Javier—. ¿Necesitas ayuda? Sé de unas pastillas que…  
 
    —No —lo interrumpió Óscar—. No necesito nada.  
 
    —Ya contacté con tus hermanos —mintió Javier al notar la tensión en Óscar. Este lo observó y entrecerró los ojos—. Me dijeron que están ansiosos de verte y hablar contigo. Por eso organicé un reencuentro al llegar a México.  
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    —¡Papá! —gritó Tobías, envuelto en una pesadilla que lo atormentaba incluso estando despierto. Frederic se mostraba a sus pies, tumbado en un charco de sangre, y después veía a Dante Salazar cayendo a su lado—. ¡Dan! —exclamó de nuevo, pero, cuando intentaba ayudarlos, unas cadenas de hierro le impedían llegar hasta ellos.  
 
    —¡Ayúdanos! —rogaba Dan. 
 
    —¡Lo estoy intentando! —explicaba Tobi, llorando sin consuelo.  
 
    Por último, observó a su madre con un balazo en la sien. Los tres se estaban despidiendo de él, y las voces que le hablaban en la mente comenzaban a repetirle:  
 
    —No puedes ayudarlos, eres un inútil.  
 
    Jadeando, Tobías se sentó en la cama. Un sudor frío recorrió su columna vertebral. Tocó su empapado rostro lleno de lágrimas y se observó las manos, las cuales temblaban por la ansiedad de aquel sueño, que no era más que su realidad.  
 
    Las voces no callaban en su mente, le repetían sin cesar que era un inútil. Que lo había sido de niño por no ayudar su padre y lo seguía siendo de adulto por no haber protegido a Dan y a su madre. Esta vez ni mirar a Luna a su lado durmiendo hizo que esos pensamientos y esas voces que lo machacaban cesaran. Aumentaban. No callaban. No le dejaban escuchar sus propios pensamientos. Le costaba recoger el suficiente oxígeno para no marearse. Se tambaleó y se pasó las manos por el pelo.  
 
    Luna regañó entre sueños sin saber el estado en el que se encontraba su futuro marido. Tobi la observó un instante y, con el miedo en cada célula de su cuerpo, al pensar que acabaría enloqueciendo y haciéndole daño, se levantó de la cama y se vistió con rapidez para salir de la hacienda.  
 
    Junto a los agentes de la ley, incluido el menor de los Marim, Tobías había acordado esperar. Armar un plan primero antes de atacar, pues Elías ansiaba algo más que detener a los Villalba; quería saber quiénes eran los cabecillas de todo ese entresijo y, aunque Tobías también pensaba en ello, no podía seguir cumpliendo órdenes. Su mente no lo dejaba descansar y comenzaba a verse sumamente afectado.  
 
    La misma inquietud tenía Marta. No dejaba de pensar en la posibilidad de que Óscar estuviera vivo. Entre las sábanas de su cama, se abrazaba y pensaba en él. En su aroma, en sus ojos verdes, que tanto la habían cautivado desde niña. Lo imaginó allí con ella mientras las lágrimas le caían por el rostro, tan perdida y al borde de un precipicio de locura y amor que la estaba asfixiando. Sonrió ante su alucinación, perdida en aquella esperanza que poco a poco se marchitaba. Alargó la mano para tocarlo, pero se disolvió junto a las lágrimas que empapaban sus mejillas después de dejar su visión borrosa. Agarró la sábana y gritó para sí misma. Calló sus llantos para que nadie supiera cuánto se desgarraba su alma y cuánto dolor albergaba en ella. No obstante, él sí la vio, pues un gato no es solo sigiloso por la noche; también en las mañanas frías acompañaba a Marta y la escuchaba rogar su nombre. Con una sensación amarga en la boca del estómago, esperaba el momento de abrazarla, calmarla y decirle que velaba por sus sueños cada una de las noches y cuidaba de ella todos los días, a pesar de que ese no era su trabajo. 
 
    El único feliz era Ricardo, quien, ajeno a todo e ignorando el estado en el que se encontraba Marta, retozaba con una empleada en la habitación de esta. Era la misma mujer que había ayudado a envenenar a Manuel. Ambos se entregaban con desenfreno, callando los gritos con mordidas y besos lejos de ser tiernos o con algún rasgo de amor o cariño.  
 
    —Tú me vas a ayudar a hacer muchas cosas —le dijo Ricardo, clavando sus ojos grises en ella, hasta que la escuchó gritar por no soportar el placer. Él sonrió, pero no se detuvo; envolvió la melena rubia de la mujer entre sus dedos, haciendo que echara la cabeza hacia atrás y encorvase su espalda.  
 
    —¿Cuánto ganaré a cambio si te ayudo? —gruñó ella, demostrando que era igual de ambiciosa que él.  
 
    —Mucho —le aseguró, hincando los dientes en su cuello—. Mucho más que estos orgasmos. Marta está desesperada por casarse conmigo, aunque de nuevo sea una esposa inútil que se pasa las noches llorando. —Ricardo le sostuvo bien la nuca y la observó, arrugando levemente la nariz—. Siempre me obliga a hacer cosas que no quiero.  
 
    —¿Acaso no quieres hacer esto? —La mirada de la joven empleada se iluminó de deseo y mostró un verde más intenso antes de comenzar a sentir los frenéticos embistes de Ricardo.  
 
    —Claro que quiero —gruñó él, gimiendo con ella y olvidando que podían escucharlos.  
 
    —¡Entonces será un placer hacer negocios contigo! —respondió ella, arañando su espalda y dejándose llevar por completo.  
 
     Eustaquia se terminó de alistar y salió de su habitación para ocuparse de sus tareas. Abrochó su delantal y suspiró. Tenía los ojos rojos, pues seguía llorando la muerte de su patrón, y, además, pensaba mucho en la aparición que había visto del mayor de los Marim, creyendo que era el inicio de algo horrible. Ella tampoco dormía y se preocupaba por las hermanas Rivera, pues, aunque no eran sus hijas, la señora no tenía descendencia por estar siempre trabajando y las consideraba como tal. Se enfiló por el pasillo que salía de la zona de los trabajadores. Sin embargo, los quejidos procedentes de la habitación de la joven que trabajaba con ella la detuvieron en seco. Abrió la boca, sorprendida al reconocer la voz de Ricardo, pero no entendió lo que decía. Negó con la cabeza y suspiró. Se encaminó rauda hacia la habitación de Marta, pero, al escuchar sus incansables sollozos, tragó saliva y con ella lo que había escuchado para no empeorar más su estado de ánimo.  
 
    Bajó las escaleras con una angustia tremenda en la boca del estómago y se adentró en la cocina de los empleados. Allí vio a Matías, uno de ellos, tomando un café con leche tan espumoso que lograba dejarle la barba blanca.  
 
    —Qué cara, ¿ocurrió algo, señora Eustaquia? —preguntó al instante, limpiando su bigote con la manga de la chaqueta—. No me diga que sigue sin dormir por la supuesta aparición de Óscar Marim.  
 
    —¿Usted tampoco me cree? —se angustió la señora y, al ver sus ojos llorosos, Matías no pudo responder. Se encogió de hombros y suspiró, escuchándola—. Sé que es una locura, pero lo vi clarito con un caballo que luego no se vio más en las instalaciones.  
 
    —Pues los fantasmas no roban caballos —aclaró Matías—. O usted vio un asaltante o aquí hay gato encerrado. 
 
    A Eustaquia se le quitó el apetito, suspiró y se dispuso a salir de la cocina. No obstante, un breve agarrón en su mano por parte de Matías la detuvo, aunque la soltó rápido.  
 
    —Espere. —Matías se levantó de la silla y sacudió su camisa de cuadros desgastada para que no le quedaran encima migas de pan—. Quería proponerle si… Quisiera ir a comer o cenar algún día fuera de la hacienda. Digo, no es que la pueda invitar a un sitio muy elegante, ya sabe. —Matías soltó una risita nerviosa y carraspeó la garganta para continuar—: Pero sería divertido, ¿qué me dice?  
 
    La señora, asombrada, abrió los ojos al máximo y pronto un sonrojo tiñó sus suaves mejillas. Sin embargo, la luz en sus castaños ojos pronto se apagó y negó con la cabeza, dirigiendo la mirada al suelo.  
 
    —Las patronas perdieron a su papá, están solas y estoy segura de que se avecina algo horrible —respondió, adornando sus palabras con una sonrisa cálida—. Lo siento, no puedo salir de aquí sabiendo que pueden necesitarme.  
 
    —Oh, está bien —murmuró Matías, llevando la mano a su nuca, y suspiró—. Lo entiendo. También me tocó de cerca lo del señor Rivera, ya sabe que empezamos a trabajar aquí casi al mismo tiempo.  
 
    —Sí —afirmó, y asintió la señora también con la cabeza. Borró la sonrisa forzada y se mordió el labio, con un poco de incomodidad—. Nos vemos. Suerte en el trabajo.  
 
    —Igualmente —se despidió Matías con la mano, quedando esta en alto cuando Eustaquia se fue—. Qué mal…  
 
    —Mira si tuviste años y te decides en el peor momento —habló uno de sus compañeros de trabajo, entrando en la cocina.  
 
    —Aquí murió en combate Matías —se mofó otro.  
 
    —¿Estaban esperando tras la puerta? —se quejó Matías, viendo cómo asentían—. Son unos chismosos. Les recuerdo que, a falta de Óscar, el que manda soy yo. ¡Anden a trabajar, perros!  
 
    Matías se quitó el sombrero y con él empezó a golpear a sus compañeros como si espantara moscas. Estos se empezaron a carcajear, pero agarraron la comida y salieron al campo obedeciendo a Matías.  
 
    La noche había sido distinta en la cabaña. Tobías se había tenido que ir por el estado de Luna y Marta no tenía fuerzas para seguir con la investigación por más tiempo, por lo que se retiró para intentar descansar. Sin embargo, todos los cuerpos policiales implicados, incluida Leslie, habían estado investigando sin descanso, armando un plan para pillar solo a Javier Villalba y así hacerlo confesar.  
 
    Con todas las pruebas recabadas, incluidas las que ofreció Elías, pronto pudieron trazar un elaborado plan para poder hacerse con Javier Villalba. Eduardo escuchaba atento el fin de su padre, pero no le importaba en absoluto. Más, después de saber lo que le había hecho a su madre. Esta vez, aunque le había dicho anteriormente que no era capaz de odiarlo, sí lo hacía, y ese sentimiento se lo había ganado con creces.  
 
    —Puedo averiguar algún movimiento mínimo que vaya a hacer y aprovecharlo para darle caza —aseguró Elías—. Es la única forma de encontrarlo sin que lleve muchos refuerzos detrás.  
 
    —Entonces, te dejamos a ti el averiguar cuál será el mejor momento —dijo Aquiles. Elías asintió y, con disimulo, miró de reojo a Edu, quien seguía escuchando sin abrir la boca.  
 
    —Recuerden no matarlo —insistió Elías—. Necesito saber más de la trata de personas y de todo lo que hay detrás del Cártel de las sombras, ¿entendido?  
 
    Parecía como si estuviera hablando solamente con Edu, pero todos asintieron. Eduardo formó una mueca en su rostro y resopló, se pasó una mano por la cabeza y, alegando que estaba cansado, salió de la casa para observar cómo la mañana se imponía en el campo.  
 
    —Estoy agotada —murmuró Leslie—. No pensé que ser abogada criminalista implicaría tanto.  
 
    —Estás haciendo más de lo que deberías hacer porque estás metida de lleno en este caso —le explicó Aquiles—. De lo contrario, te aseguro que tu trabajo sería más tranquilo.  
 
    Leslie lo observó un momento y se acomodó de costado en el sofá. Con un movimiento suave, sostuvo su mano y, cuando el dedo de la joven acarició los nudillos del policía, el cual había permanecido ensimismado en sus pensamientos caóticos hasta ese toque, él sonrió. Ambos se miraron fijamente a los ojos durante un tiempo que se les hizo corto, aunque para otros fueran bastantes minutos.  
 
    Carlos y Sofía se retiraron a la cocina al ver la escenita y Elías apretó sus labios y fue con Eduardo. Momento que Leslie aprovechó para moverse en el sofá y sentarse sobre el regazo de Aquiles.  
 
    —¿No dijiste que estabas cansada, chamaca? —susurró Aquiles, viéndose preso por los labios de Leslie en un segundo.  
 
    El policía, que siempre se veía con la valentía suficiente para encarar cualquier situación, se volvió pequeño y se derritió bajo las finas manos de Leslie, quien le acariciaba el cuello mientras sus labios danzaban con atrevimiento sobre su boca. Leslie dibujó una media sonrisa en sus labios, sin separarse de Aquiles ni un segundo, y mientras los jadeos se volvían eternos y los estremecimientos de ambos se acompasaban con las respiraciones, pudo sentir el bulto que se clavaba en su entrepierna, proveniente del pantalón de Aquiles. Gruñó, pero no se separó; siguió a su instinto y movió la cadera. Los roces que le estaba ofreciendo al policía fueron suficientes para escucharlo gemir como una melodía victoriosa en su cabeza.  
 
    —Vamos a la habitación —pidió Leslie, separando unos centímetros los labios de los de Aquiles—. Necesito que me toques.  
 
    —Vamos —susurró Aquiles, aunque, cuando la joven se hubo levantado y tiró de su mano, él se congeló en el sofá y dirigió su mirada azul hacia ella—. Espera.  
 
    —¿Qué ocurre?   
 
    —Yo nunca, bueno… —se trabó, y tuvo que volver a empezar—. Nunca he… 
 
    —¿Eres virgen? —preguntó Leslie, con un rostro de sorpresa incalculable. Aquiles suspiró hondo y asintió con la cabeza.  
 
    —Así que si no vas en serio con lo que sea que tengamos, yo… —Aquiles se mordió el labio inferior con nerviosismo—. Prefiero no hacer nada.  
 
      
 
    Fuera de la casa, Eduardo permanecía de pie al lado de la puerta. Estaba apoyado en la pared, y sobre sus labios reposaba un cigarrillo, que se consumía sin que apenas le hubiera dado una calada. Sus ojos miel estaban tan oscurecidos como su alma y miraba al frente con un rasgo cínico que jamás se le había visto. Elías lo observaba y no veía al Eduardo que había conocido anteriormente. No podía saber lo que pensaba, y eso que, a pesar de su tapadera, Edu siempre había sido un libro abierto para él. Pero esta vez no hablaba, no hacía ningún gesto, y eso ponía nervioso a Elías, quien tampoco sabía cómo llegar a mantener una conversación con él, después de que todo se destapara.  
 
    —Eduardo, no me gusta tu seriedad —se sinceró Elías—. Sé que estás pensando algo que no es bueno para nadie.  
 
    —Quizá no sea bueno para ti —murmuró Edu, y la piel de Elías se erizó. Como había imaginado, estaba tramando algo muy malo—. Deja de preocuparte, sabes bien que no estás aquí solo por los Rivera, los Marim o por mí.  
 
    —Así es —aceptó Elías—. Ya dije que investigo algo más grande, pero entiéndeme, necesito que todos actúen tal y como hemos acordado.  
 
    —Estoy harto de seguir órdenes —respondió Eduardo, mostrando una suave sonrisa en sus carnosos labios—. No voy a escuchar las palabras de un farsante como tú.  
 
    —Te repito que no mentí; creía que ya se te había pasado el enojo.  
 
    —Ni siquiera hablas como siempre solías hacerlo, Elías —reclamó Edu, ahora sí, dándole una calada al cigarrillo—. Creo que ese hombre que tanto me gustaba no existe.  
 
    —Claro que existe, estoy aquí.  
 
    —No lo está, tú no eres el Elías que yo conocí.  
 
    —Dame una oportunidad —habló Elías, con la voz un poco rota. Después tragó saliva para conseguir no romperse—. Te aseguro que soy el mismo porque contigo era tal y como soy de verdad. No escondía que soy sensible, llorón, o que me rompo de vez en cuando. —Elías esbozó una pequeña sonrisa y miró al suelo, limpiando con rapidez una lágrima que estaba trazando intrépida un camino de dolor por su mejilla—. No dejes que el odio se apodere de ti, Eduardo. El odio es el camino fácil para la gente débil que no es capaz de olvidar el pasado.  
 
    —¿Lo dices por ti?  
 
    —Si tanto odiara a los Villalba, no te amaría con tanta intensidad.  
 
    La mirada de Edu se ablandó durante un momento y sus mejillas tomaron un color carmesí irresistible para Elías, quien sonrió y se aproximó unos pasos hacia él. Le rozó una de las manos y pronto los dedos de ambos se vieron entrelazados. Elías se aproximó para besar los labios del hombre que juró matar junto a toda su familia hacía años y que ahora se había convertido en alguien tan importante para él que no concebía la idea de perderlo. Sin embargo, Eduardo, confuso por todos los acontecimientos que lo aturdían, ladeó el rostro e impidió el beso.  
 
    —No puedo —murmuró, y soltó su mano—. Ahora no. No soy un héroe, Elías, tú sí.  
 
    Antes de que Elías pudiera responder, el trotar de un caballo los interrumpió. Llevaron la vista hacia Tobías, quien, montando a Dominó y embravecido, arribaba al lugar.  
 
    Bajó del caballo de un salto y arqueó las cejas.  
 
    —Dejen de estar como lapas y díganme cómo van a encontrar al padre de este —ordenó Tobías y señaló a Eduardo—. Y por qué no se le informó a Aquiles de quién es.  
 
    —Baja la voz —pidió Edu, mirando hacia la puerta de la casa—. No quiero que Aquiles se decepcione de mí, es todo.  
 
    —Se va a decepcionar igual —soltó Tobi, sin nada de empatía—. Pero bien, díganme cómo quedaron.  
 
    Ambos se quedaron callados. Tobías gruñó y se pasó las manos por la cabeza, despeinándose, y sintiéndose más desquiciado.  
 
    —¡Abran el hocico!  
 
      
 
    En el interior de la casa, Leslie y Aquiles volvían a besarse con un frenesí propio de dos jóvenes que experimentaban por primera vez la fogosidad de algo más íntimo. Sus lenguas se enredaban y se acompasaban con los labios, dejándolos sin respiración. Leslie se había abalanzado sobre Aquiles con más ímpetu al escuchar que era la primera y que quería ir en serio con ella. Él la cargó en brazos, palpó su trasero y gruñó de deseo, dejando una mordida ardiente en el labio inferior de ella. No obstante, el grito de Tobías los hizo detenerse. Leslie resopló, moviéndose para bajar de los brazos de Aquiles.  
 
    —No… —se quejó Aquiles—. Mi hermano grita mucho, no le hagas caso.  
 
    —Aquiles, se escuchó demasiado desesperado. —Leslie suspiró y Aquiles también. La bajó de sus brazos y, con una notoria erección, que cubrió con disimulo con la chaqueta, se asomaron por la ventana y observaron las condiciones en las que se encontraba Tobías.  
 
    —Maldición —murmuró Aquiles, encaminándose a la puerta. Abrió y, antes de que el puño de su hermano chocara con la cara de Elías, este lo sostuvo de la espalda y lo retiro.  
 
    —¡¿Qué demonios te pasa, Tobías?! —gritó Aquiles.  
 
    —¡No me quieren decir nada de la investigación!  
 
    —Mírate —habló Elías—. Estás ido, Tobi, no podemos arriesgar nuestros planes. Necesitas ayuda profesional, no matar a nadie.  
 
    —¡Deja que mate a ese desgraciado, Elías, u olvidaré que eres mi amigo!  
 
    Tras la amenaza de Tobías, Elías suspiró y negó en rotundo con la cabeza. Se metió las manos en los bolsillos y, sin darle más explicaciones a Tobías, se adentró en la casa y se dirigió a la habitación para descansar. El alboroto se había escuchado hasta en la cocina, pero, tras ver el caos desde la ventana, Carlos y Sofía prefirieron no intervenir.  
 
    Una vez Elías ya no estuvo presente, Aquiles soltó a su hermano, quien, acto seguido, lo empujó con furia.  
 
    —¡Para ti es todo un juego!  
 
    —Claro que no —habló Aquiles, calmado—. Intenta relajarte, hermano. Si no te decimos las cosas, es por tu bien y el nuestro.  
 
    Un sonoro chasquido de indignación se escapó de entre los labios de Tobías. Este miró a Leslie y luego a Aquiles, observando el carmín que su hermano portaba en los labios y que decoraba los de Leslie. Negó con la cabeza y dio unos pasos atrás.  
 
    —Claro que todo es un juego para ustedes; lo están disfrutando —gruñó Tobías.  
 
    —Pero, ¿qué dices? Claro que no —lo interrumpió Aquiles.  
 
    —Sí, porque mientras haya investigación, más juntos estarán. —Tobías se señaló los labios y Aquiles pronto empezó a limpiarse la boca.  
 
    —No es lo que crees, Tobías.  
 
    —Ah, ¿no? —Los ojos de Tobías se llenaron de lágrimas de desesperación—. Mi novia está embarazada, estamos en peligro, y yo daría la vida por que la suya estuviera sana y salva. Así que no me pidan que no recuerde el pasado e imagine todas las posibilidades que hay de perder a quien más amo en esta vida. Nuestros padres, Dante, Óscar. No voy a esperar a que caiga alguien más.  
 
    —Sabes bien que Javier Villalba no es…  
 
    —¿El principal? —interrumpió Tobías—. Lo sé, pero matar al mensajero envía un mensaje.  
 
    —Tobías, no te metas más delitos a las espaldas, por favor —rogó su hermano—. Estás hablando con un policía.  
 
    Tobías hizo una mueca de desagrado. En ese momento, sonrió con dolor y decepción en su rostro y sus lágrimas comenzaron a empapar sus mejillas.  
 
    —Vaya, y yo que creía que estaba hablando con mi hermano desde que pudimos dejar todo en claro en el cementerio. 
 
    —Tobi…  
 
    —No, ya lo dijiste claramente. —Tobías se alejó de su hermano y negó con la cabeza, sin querer escuchar nada de lo que pudiera decir—. Si algo le ocurre a Luna o a mi hijo, tú vas a ser el culpable.  
 
    —No digas eso, Tobías —intentó calmarlo Aquiles—. Ese bebé es sobrino mío, me importa también, pero entiende que lo que tú quieres hacer está mal.  
 
    —¿Y lo que hicieron con nosotros no está mal? ¿Lo que hicieron conmigo no está mal?  
 
    —Tobías… 
 
    —¡Tenía ocho años! —gritó Tobi, estallando en un llanto que lo ahogaba—. Ocho años, Aquiles, y me lo quitaron todo, sin hacer absolutamente nada. Así que no me pidas que tenga compasión o que tome otro camino, porque no lo haré.  
 
    Tobías no quiso escuchar más. Se subió a lomos de Dominó y se marchó al galope, envuelto en una furia y un llanto que no cesaban.  
 
    —Dios santo… —murmuró Aquiles, dejando que de sus ojos salieran lágrimas cristalinas al observar a su hermano así—. Ojalá pudiera hacer algo por él.  
 
    Leslie, que lo había presenciado todo callada, igual que Eduardo, se acercó a Aquiles y le besó la mejilla con cariño. Le pasó el brazo por los hombros y, cuando el policía la miró, lo estrechó entre sus brazos para darle su apoyo.  
 
    —Vamos dentro, estoy segura de que se le pasará —lo intentó relajar Leslie.  
 
    Aquiles asintió con la cabeza y se limpió las lágrimas con la manga de la chaqueta. Dio unos pasos hacia la puerta y se percató de que Eduardo seguía allí, estático, mirando hacia donde se había dirigido Tobías, y ladeó levemente la cabeza.  
 
    —Siento que presenciaras todo eso, ¿vienes con nosotros?  
 
    Eduardo lo observó y negó con la cabeza; arrugó levemente el ceño y se lamió los labios, pensativo.  
 
    —Entren ustedes, necesito un poco de aire. 
 
    Eduardo esperó paciente hasta que Aquiles y Leslie se adentraron en la casa. Entrecerró los ojos y, sin pensarlo más tiempo, cogió su coche y arrancó tras Tobías. Pronto lo alcanzó y trabó el vehículo en medio del camino. Dominó relinchó y se levantó a dos patas, lo que forzó a Tobías a sujetarse de su crin para no caer. Cuando al fin el caballo se hubo calmado, Tobi jadeó por la impresión y ojeó al animal para comprobar que estuviera bien.  
 
    —¿Estás bien, compañero? —El caballo relinchó mientras Tobías le daba unas palmadas en el cuello—. Gracias a Dios. —Fue entonces cuando observó a Edu bajar del coche—. ¡¿Qué demonios te pasa?! Da gracias que mi caballo está de una pieza o no saldrías vivo de este encuentro.  
 
    —Cállate —ordenó Edu, viendo la cara de desagrado de Tobías al escuchar la orden—. Sé que no te gusta que te ordenen y que no te caigo bien, tú a mí tampoco, pero ahora nos necesitamos.  
 
    —¿Necesitarte a ti? —Tobías se carcajeó tanto que casi se pone a llorar—. No digas estupideces.  
 
    —Claro que sí me necesitas, Tobías Marim —aseguró Eduardo—. Porque yo tampoco soy un héroe. Yo soy como tú y quiero muerto a mi padre.   
 
      
 
    En un hotel de cinco estrellas, entre las sábanas de la cama, la azafata que le había llenado la mente de dudas a Óscar tomaba una copa de champagne, junto a su jefe, mirando las hermosas vistas de una hermosa ciudad mientras amanecía. El ventanal de la habitación era lo suficientemente amplio como para sentirse en las nubes. Suspiró y se levantó, mostrando su silueta desnuda danzando por toda la habitación. El hombre que yacía con ella, tan misterioso como siempre, esbozó una pequeña media sonrisa, llena de una lujuria que se reflejó en sus ardientes ojos. La mujer suspiró y se apoyó en el cristal de la habitación sin dejar de mirarlo.  
 
    —Óscar lanzó el número de teléfono que le ofrecí a la basura, pero creo que le instalé muchas dudas —habló en turco, sonriendo plenamente—. Ese hombre es muy atractivo.  
 
    —Recuerda para quién trabajas —le respondió el hombre en el mismo idioma—. He podido seguir los pasos de todos y están actuando como yo quiero. Espero que no se descarrilen porque, si es así, habrá que ir a poner orden.  
 
    —Estoy segura de que usted sabrá hacerlo bien —aseguró ella. Dejó la copa sobre una mesa y se acercó a la cama, caminando hacia él a cuatro patas—. Como todo lo que hace… 
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    La mañana transcurrió tranquila. La mayoría consiguió descansar unas horas para poder estar al cien por cien si necesitaban poner en marcha el plan que habían establecido. Eduardo, en cambio, no había dormido, y Tobías, fingiendo tranquilidad en la hacienda, tampoco. Edu mandaba mensajes y usaba su ordenador, poniéndose en contacto con empleados de su padre para saber el momento exacto en el que debían ir tras él. Elías observaba su afán. No obstante, creía que era para ayudarlos a ellos y no porque él tuviera segundas intenciones.  
 
    Tobías cuidaba de Luna tanto que no la dejaba ni levantarse de la cama. Le llevó el desayuno a la habitación, pero, como se mostraba tan callado y extraño, Luna comenzó a preocuparse.  
 
    —¿Te ocurre algo? —le preguntó, a lo que él respondió que no con la cabeza—. ¿Estás seguro?  
 
    —Tuve un sueño horrible —se excusó Tobías—. Pero quiero que sepas que daría mi vida por ti y por el bebé que esperamos.  
 
    Luna sonrió, aunque le produjeron una pizca de tristeza aquellas palabras y, por algún motivo, tragó saliva, como si supiera que algo no estaba yendo bien.  
 
      
 
    Óscar se encontraba en el salón de la mansión de los Villalba. Pensaba una y otra vez en las palabras de la azafata. Recordó entonces el número de teléfono que había lanzado a la basura y gruñó de rabia por haberlo hecho. Sacó un puro de su pantalón, perteneciente a Javier, y lo encendió dando una larga calada, intentando calmar el nervio que lo perseguía también por saber que ese día vería a sus hermanos.  
 
    Javier sonreía mientras se terminaba de vestir en su habitación. Colocó su corbata y se anudó la chaqueta con una sonrisa radiante que daba a relucir todo lo que estaba planeando. Sostuvo el arma y se la guardó en la cintura. Seguidamente, salió de la habitación y vio a Óscar ensimismado en el salón.  
 
    —Hijo, deberías estar feliz —comentó el hombre—. Vas a ver a tus hermanos por fin.  
 
    Óscar suspiró y sus ojos se tornaron brillosos. Apretó los labios y ese mínimo gesto de debilidad irritó a Javier. Al final, Óscar no era el arma infalible que él había pensado que sería. No obstante, se tragó la ira y fingió una tierna sonrisa.  
 
    —Tranquilo, Óscar, yo estaré a tu lado. —Posó la mano sobre su hombro—. Como un buen padre que solo busca que su hijo esté bien.  
 
    —Gracias, señor. —Óscar sonrió, aunque luego pensó en los verdaderos hijos de Javier y, sabiendo que no tenían la mejor relación, hizo una mueca, pensando qué era para el señor Villalba ser un buen padre.  
 
      
 
    Óscar y el señor Villalba salieron de la casa y arrancaron el vehículo, con la premisa de que Óscar se encontraría con sus hermanos en un lugar que ellos habían acordado. Con un simple mensaje, Javier puso en marcha su plan, pues pretendía hacerle una emboscada a Óscar para que creyera que sus propios hermanos le habían engañado y así poder corroborar que lo querían muerto.  
 
    Eduardo, desde su ordenador, observó el GPS que estaba instalado en el coche de su padre y, con facilidad, pudo saber lo que tramaba, pues un trabajador, ajeno a la discusión que padre e hijo habían tenido, le confesó las intenciones de Javier. Eduardo levantó su mirada castaña hacia Elías, quien observaba el ordenador esperando una señal para poner en alerta a todos.  
 
    —Es la hora —murmuró Eduardo. Pero no solo los avisó a ellos, también le mandó un breve mensaje a Tobías en el que le avisaba que era hora de partir.  
 
    Tobías suspiró, mirando el móvil, y sus ojos marrones observaron a Luna, quien estaba comiendo unas papas y miraba la televisión con una sonrisa. Sus ojos azules lo alumbraban como el primer día que los vio, y sus labios se le antojaron tanto o más que cuando tuvo la dicha de probarlos por primera vez. Su barriga, notoriamente hinchada, portando al bebé que tanto amaba sin ni siquiera conocerlo, le llenó de felicidad, y de sus ojos derramó unas lágrimas propias de quien se debe ir a una batalla. Aunque esta fuera interna y lo consumiera cada día. Quería estar con Luna, dejar el pasado atrás, pero no lo lograba y, para ser alguien que ella mereciera, debía dejarlo todo atrás. Se mordió el labio inferior y se inclinó para darle un beso en los labios. Luna lo miró con la boca abierta y dejó la comida a un lado.  
 
    —Tobi, ¿qué pasa? 
 
    —Nada —le susurró—. Debo salir un momento.  
 
    —¿Salir? —Luna se fijó en que su novio iba armado y pronto su respiración se entrecortó—. ¿Dónde vas?  
 
    Los llantos de la joven lograron cortar la respiración de Tobías. Acarició su mejilla y besó su frente. Suspiró, pegando bien los labios. Cerró los ojos e inhaló aire, sintiendo el perfume de la mujer que tanto amaba.  
 
    —Debo irme, señorita.  
 
    —Me dijiste que no me esconderías nada, que no te arriesgarías.  
 
    —También le dije que me arriesgaría y daría mi vida con tal de que usted y nuestro hijo estuvieran a salvo, señorita. Y lo voy a cumplir.  
 
    Tobías se alejó de Luna y salió de la casa con rapidez. Cuando ella reaccionó, se levantó del sofá alterada, sosteniendo su barriga, y pudo llegar a la puerta de la casa, Tobías ya había subido a Dominó y se encontraba marchándose del lugar.  
 
    —¡¡¡Tobías!!! —exclamó Luna.  
 
    Dominó ejecutó un leve respingo al escucharla y relinchó, intentando desobedecer a Tobías, pero esta vez ni las súplicas de Luna pudieron detenerlo. Para poder tener un futuro debía dejar el presente, y para él la única forma de lograrlo era mediante la venganza.  
 
    —Dominó, tengo que hacerlo —le ordenó al animal, y lo redirigió, ordenándole que tomara de nuevo el galope en la dirección a la que iba—. Si los entierro a todos ellos, enterraré mis demonios y mi pasado con ellos. Podré ser feliz con Luna.  
 
      
 
    Aquiles, Carlos, Sofía, Elías y Eduardo se equiparon con sus uniformes y sus armas.  
 
    —Tengan cuidado —murmuró Leslie, quien debía quedarse en la casa para informar de los movimientos del vehículo de Javier Villalba. Eduardo le había dejado el ordenador preparado para que pudiera encargarse de todo con facilidad.  
 
    —Tranquila, elegimos un buen momento —intentó calmarla Aquiles.  
 
    Elías lo escuchó y miró de reojo a Edu. Entrecerró los ojos al ver su cara de póker. Una mala sensación le recorría la columna vertebral, pero, tratándose de Eduardo, intentaba ignorarlo y pensar que no había tramado nada que los pusiera en peligro.  
 
    Cuando los demás salieron de la casa, Aquiles aprovechó para posar sus labios contra los de Leslie y darle un cálido beso tan tierno y sincero que logró estremecerla. Se abrazaron con fuerza, y Leslie le sostuvo el rostro con las manos. Lo miró a los ojos y esbozó una leve sonrisa.  
 
    —Vuelve sano y salvo, Aquiles Marim.  
 
    —Así será. 
 
      
 
    Javier y Óscar llegaron a un lugar apartado del pueblo en el que solo podía visualizarse la selva y parte de un desierto que se extendía por kilómetros. Óscar encogió las cejas y ladeó levemente la cabeza, con una intriga tremenda.  
 
    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó, para luego dejar salir un pesado suspiro—. No veo a mis hermanos.  
 
    —No lo sé, Óscar —mintió el señor Villalba— A mí me dijeron que estarían aquí.  
 
    Con una leve seña con la cabeza, Javier Villalba inició el plan que había armado un par de días atrás. Tan solo se escuchó el movimiento de unos arbustos antes de que el primer tiro diese de lleno en el brazo de Óscar. Este gruñó y se quejó, pues no era común que fuera impactado; no obstante, en lo que se refería a sus hermanos, había bajado la guardia. Sacó la pistola y disparó al aire desde la dirección donde le habían dado. Logró darle al tirador, pero, una vez este descubrió su identidad y cayó desplomado en el suelo, otros hombres salieron de las malezas, vehículos blindados se acostaron por la zona desértica y, en un momento, Oscar, junto al señor Villalba, se vieron rodeados.  
 
    —¡Es una emboscada! —exclamó el farsante, cubriendo a Óscar de una bala que le iba a impactar, quedando así él herido del hombro—. ¡Ah!  
 
    Su grito, exagerado a propósito, puso a Óscar con el alma en vilo.  
 
    —¡Lo siento, esto es mi culpa! —exclamó el joven, moviendo a Javier para que se quedara detrás de él—. ¡Yo lo soluciono!  
 
    —¡Ten cuidado, Óscar, por favor!  
 
    La falsa súplica de Javier solo hizo que Óscar se preocupara más por que el señor saliera con vida.  
 
    Los hombres que comenzaron a atacarlos eran súbditos del propio Javier y, por obedecer, eran capaces de perder la vida, pues, si no obedecían, de todos modos el señor Villalba los mataría. No tenían nada que perder, y Óscar era solo uno. Así que, con esa premisa, aceptaron combatir contra el mayor de los Marim.  
 
    Óscar se movió raudo. Sus ojos verdes brillaban, pero no con un brillo similar al que tenía cuando veía a Marta. Esta vez brillaban de rabia, pues realmente pensaba que sus hermanos habían engañado a Javier para al fin matarlo de verdad.  
 
    Cargó la pistola, esquivó varios balazos y, aunque alguno que otro le impactó, al no sentir que estuvieran en lugares peligrosos, ignoró los impactos. Rompió de un golpe el brazo de uno de los individuos, dándole en la parte interna. Lo volteó y con el mismo se cubrió, dejándolo como un muñeco sin vida en el suelo. Golpeó con la frente la cabeza de otro y, al dejarlo inconsciente, tomó su pistola y le disparó en la sien. Hizo lo mismo con otro, el cual pretendía dispararle. Cuando uno de los hombres decidió tomar a Óscar por sorpresa e incrustarle una navaja en el brazo, este gruñó de dolor y se volteó. Entonces recibió un puñetazo que lo derribó al suelo y lo dejó escuchando con eco durante varios segundos. Óscar no podía darse cuenta de que solo lo atacaban a él y que Javier Villalba permanecía mirando el show como si de un gladiador se tratase. Cuando los sentidos le volvieron en sí y observó al hombre sujetando la navaja, a punto de darle el golpe de gracia, le sostuvo la mano y comenzaron un forcejeo hasta que logró darle la vuelta a la mano y con ella al arma. Lo lanzó al suelo, quedando ahora él encima, y, con más fuerza, logró llegar con el filo hasta el cuello del contrario. Desgarró el costado y le rompió las arterias. El hombre comenzó a sangrar por la boca mientras que un reguero del mismo líquido le caía desde el cuello. Al toser salpicó a Óscar, pero ni las manchas de sangre ni las lágrimas que caían de ese señor podían hacer que Óscar considerara la idea de parar, además de que ya estaba perdido. Sacó de una el cuchillo, escuchando el sonido del corte al hacerlo, y el hombre cayó a sus pies.  
 
    Ante las expectativas, los hombres que quedaban tomaron rumbo hacia los vehículos. Sin embargo, Óscar no los iba a dejar escapar. Debía demostrarles a sus hermanos con quién estaban jugando. Llegó a uno de los vehículos una vez los ocupantes tomaron asiento, golpeó a uno de ellos contra el volante, y al otro le disparó en la sien antes de que pudiera él hacerlo. Levantó su mirada felina y ansiosa de sangre y venganza hacia el vehículo que arrancaba. Dejó caer los cadáveres fuera del coche y arrancó, comenzando una persecución hacia la zona costera.  
 
    Javier sonrió feliz y se lamió los labios. Ante la visión de un montón de cadáveres, tomó un puro y se lo prendió, dando una calada honda y satisfactoria.  
 
    —Sabía que funcionaría —murmuró, antes de escuchar un arma cargarse y reposar en su cabeza. Abrió la boca, sorprendido, y levantó las manos, dejando caer el puro—. ¿Qué demonios? 
 
    —Eso es lo que soy, un demonio —murmuró Tobías a sus espaldas—. El hijo adoptivo de Dante Salazar.  
 
    Javier jadeó con sumo terror al escucharlo y tragó saliva, comenzando a batallar para respirar con normalidad.  
 
    —Yo no maté a…  
 
    —¿A Dan? Lo sé, pero, ¿y a mi padre?  
 
    —Fue un daño…  
 
    —¿Colateral? —lo interrumpió Tobías—. Entonces, digamos que tú lo serás también. ¡Camina!  
 
    Ante la orden, Tobías le dio un leve empujón y lo dirigió hacia la zona selvática, apretando la pistola en su cabeza.  
 
    —No sabes lo que estás haciendo —le advirtió Javier—. No estoy solo.  
 
    —Me importa una mierda —respondió Tobías, apretando más el arma en su cabeza—. ¡Dije que camines! Mataré a cualquiera que hoy se ponga en mi camino.  
 
      
 
    Engañados por Eduardo, Elías y sus compañeros de trabajo llegaron hasta la mansión Villalba. Escondida por un paraje natural precioso, las paredes de hormigón no fueron un obstáculo para Elías, quien estaba acostumbrado a hacer maniobras parecidas. Escaló de un saltó el muro y cayó rodando por el otro lado. Consiguió escabullir las cámaras de vigilancia observando los puntos hacia los que estaban dirigidas y llegó hasta el control. Debía fingir que Eduardo no le había dicho nada de aquel lugar, por lo que debían hacerlo todo sin su ayuda. Hackeó los controles introduciendo un pendrive en los monitores, y la puerta automática de la mansión se abrió, junto a la desconexión de las cámaras de seguridad y dispositivos de alerta.  
 
    —No debemos separarnos, pero tampoco permitirle vías por donde pueda escapar —informó Carlos—. No tardaremos en tener visita.  
 
    Y así fue. En cuanto la puerta de la mansión fue derribada por una patada de Aquiles, los trabajadores de Javier Villalba comenzaron a defender el lugar, a pesar de que Javier no se encontraba allí.  
 
    Sofía se escabulló entre los pasillos en busca de Javier. Todo iba bien hasta que se vio rodeada de varios matones. Resopló y, con un movimiento rápido, esquivó los disparos del que tenía a su espalda logrando que el de enfrente quedase malherido en el suelo. Se agachó y apoyó las manos en el suelo, estiró la pierna y golpeó en las rodillas al otro, quien cayó y comenzó una lucha de golpes y fuerza por conseguir el control sobre el contrincante. El hombre malherido intentó sostener de nuevo su pistola, pero Sofía fue más rápida y, con la bota de su vestimenta, golpeó con el talón su mano, logrando que se retorciera de dolor. Un golpe tosco en el estómago la dejó sin aire. Se movió por el suelo, tosiento e intentando respirar, pero su boca fue abierta por la pistola del hombre que, a carcajadas, veía la angustia de Sofía y se disponía a apretar el gatillo.  
 
    Sin embargo, un disparo proveniente de la pistola de Aquiles terminó con la vida de ese sujeto antes de que pudiera hacerle nada a su compañera. Después terminó también con la vida del hombre que se encontraba herido. Le extendió la mano a Sofía y la levantó del suelo. Se dedicaron una sonrisa cómplice y siguieron con la misión.  
 
    Carlos se adelantó a ellos y se apoyó en la pared, dando una patada a cada habitación en busca de Javier. No obstante, solo encontraba empleados, a los que baleaba con el fin de no terminar herido.  
 
    —Esto es muy extraño —murmuró Carlos—. Javier debería estar aquí.  
 
    Elías, en cambio, no se había movido del puesto de control. Activó las cámaras, observó todas las estancias del lugar y corroboró que Javier no se encontraba en la casa. Entrecerró los ojos, fijándose en un detalle del que los demás pronto se percatarían.  
 
    —¿Dónde está Eduardo? —preguntó Sofía.  
 
    Y desde la cabina de control de la mansión, las intuiciones de Elías se volvieron reales. La cabeza le dio una vuelta y se tuvo que sostener de la silla. Suspiró, sabiendo que los había engañado, aun cuando quiso confiar en él, aun cuando quiso pensar que era distinto.  
 
    —¡Salgan de ahí! —los avisó mediante los elementos de escucha, cuando pudo reaccionar.  
 
    —¿Cómo? El coche de Javier indica que está en ese lugar —se coló por los audífonos la voz de Leslie, quien seguía controlando el dispositivo de rastreo que le había dado Eduardo.  
 
    —¡Salgan de ahí, ahora! —insistió Elías, sintiendo un dolor punzante en su espalda. Se volteó y vio al hombre que le había disparado.  
 
    Agarró una bocanada de aire para contener el ardor que le provocaba el disparo, y en un instante le lanzó la silla en la que había estado apoyado. Lo derribó y le quitó la pistola, pisando con brusquedad su cuello hasta que escuchó el crujido. Observó el pasillo, la cantidad de hombres que había. Suspiró y disparó tres veces hacia una puerta metálica. Las balas rebotaron y les dieron en la sien a tres de ellos. Saltó sobre otro como un ave rapaz y le retorció los huesos de los brazos, dejándolo gritar en el suelo antes de darle un disparo certero en el pecho.  
 
    Elías jadeó y anudó su larga cabellera; resopló, mirando al frente, y salió corriendo antes de que más hombres lo volvieran a rodear en ese lugar.  
 
    Aquiles y sus compañeros se tensaron al escuchar los gritos de Elías. Después se dieron cuenta, por la respiración de este, de que estaba en problemas. Leslie emitió un quejido y les habló, cerrando las manos en un puño a la altura de su pecho.  
 
    —¡Tengan cuidado!  
 
    —¡Eduardo no está! —dijo Sofía, preocupada—. ¡No podemos salir sin él!  
 
    —¡Maldición! —Aquiles gruñó y negó con la cabeza—. Yo iré a buscarlo, pónganse en un lugar seguro.  
 
    —No vamos a dejarte solo —se negó Carlos—. Sabemos perfectamente que estás loco, pero nosotros no lo estamos y contigo nos quedaremos.  
 
    —No hoy. —Aquiles los empujó al exterior de la estancia por una de las puertas y la cerró con un pestillo que había en el interior.  
 
    —¡Aquiles! ¡Maldición! —lo regañó Carlos, golpeando la puerta de hierro—. ¡Soy tu superior! ¡Quedamos en que me ibas a hacer caso!  
 
    Sofía y Carlos se miraron; ninguno de los dos quería dejar solo a Aquiles. 
 
    —Busquemos la forma de entrar —sugirió Sofía. Carlos asintió.  
 
    Sin embargo, cuando intentaron entrar, varios matones rodearon la casa, llegaron hasta ellos y, tras verse baleados, tuvieron que huir, devolviendo los balazos hasta que lograron rebasar el muro y perderse entre la vegetación de la selva.  
 
    —Dios santo —murmuró Sofía, intentando recobrar el aire.  
 
    —Mierda —se lamentó Carlos, golpeando una piedra, frustrado, y pasándose las manos por la cabeza—. No podemos dejarlo ahí.  
 
    De unos de los árboles, con la camisa ensangrentada, se descolgó de repente Elías, con la cabeza hacia abajo como si de un mono se tratase.  
 
    —¡Aaah! —el grito de espanto de Sofía retumbó y los pájaros salieron volando. Carlos la sostuvo y le tapó la boca, ya que no debían escucharlos.  
 
    —Sé más discreta —pidió Elías.  
 
    —¡Y tú más normal! —respondió ella.  
 
    Elías entrecerró los ojos y se dejó caer de pie frente a ellos. Miró alrededor y ladeó levemente la cabeza.  
 
    —¿Dónde está Aquiles?  
 
    —Sigue adentro —informó Carlos—. No quiso dejar a Edu.  
 
    —¡¿Qué?!  
 
      
 
    Al llegar al río que dividía esas tierras por la mitad y desembocaba en el mar, Tobías hizo que Javier se arrodillase, desarmado y con las manos puestas en la cabeza. Se agachó a su lado mirándolo y frunció el ceño.  
 
    —Vas a hablar, hijo de perra.  
 
    —Ten piedad —suplicó Javier—. Solo soy un peón.  
 
    —¡Y yo solo era un niño! —gritó Tobías, viendo los ojos llorosos del señor Villalba, ante el pánico que albergaba por Tobías. Este suspiró y sonrió de costado, apretando la pistola en su sien hasta que logró hacerle daño—. Cuéntame cosas de tus superiores.  
 
    —¿Mis superiores?  
 
    —El Cártel de las sombras, el cabrón que te hizo enfrentarte a Dan.  
 
    Javier suspiró, se lamió los labios y mostró una sonrisita burlona.  
 
    —Él planeó esto, así que no soy tan distinto a ti.  
 
    —¡Cállate! 
 
    —¡Actúas por impulso y por eso quieres matarme!  
 
    —¡Dije que te calles, pinche cabrón! —Le disparó en una de las piernas. 
 
    —¡Ah! —exclamó Javier, dándose cuenta de que ese hermano no titubeaba a la hora de apretar el gatillo—. Vale, responderé.  
 
    —Así me gusta —murmuró Tobías—. ¿Qué sabes de ellos?  
 
    —Sé poco. Es una organización con varios cárteles incluidos en su negocio. Me propusieron formar parte de ellos y no lo dudé, pues me daban poder, dinero; todo lo que un capo puede desear. Claro, no me contaron que, al hacerlo, estaba vendiendo mi alma al diablo.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Todo es un plan de esos cabrones —confesó Javier—. Todo lo que ocurre está orquestado. Juegan con nuestras mentes y nuestras formas de actuar. Saben cómo hacerlo. Manipulan mejor que yo y eso es un logro. Solo hay que ver cómo han jugado contigo también porque, de lo contrario, no estarías aquí.  
 
    Tobías resopló y negó con la cabeza, incrédulo, pues no creyó que estuviera actuando según los planes de gente que ni siquiera conocía.  
 
    —Como sea —balbuceó Tobi y siguió—: Dime nombres.  
 
    —No puedo decirte nombres.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque, como te habrás dado cuenta, soy un don nadie en esa organización. No sé absolutamente nada, pero te aseguro que no solo se hospedan en México. Esto te viene grande, Tobías Marim. A ti y a todos.  
 
    —Necesito algo de información —pidió Tobías, casi como un ruego—. No puedo seguir así.  
 
    Javier suspiró al escucharlo y apretó los labios entre sí. Echó la cabeza hacia atrás y suspiró, compadeciéndose, a pesar de sentir la presión en la cabeza por parte del arma de Tobías; la misma que sabía que más tarde acabaría con su vida.  
 
    —Los pocos integrantes que he conocido llevan un tatuaje muy característico en su brazo izquierdo. Algo así como la silueta en negro de una persona, como si se tratara de una sombra —contó Javier—. Además, están esparcidos entre cualquier cargo de la ley que te puedas imaginar. Son poderosos, Tobías, y aunque no lo creas, estás metido en un juego del que pocos salen con vida. Así como tu padre, tu madre o Dan.  
 
    —No quiero escuchar más —gruñó Tobías, levantándose, con la pistola apuntando a su cabeza—. Hablas como si no hubieras sido el culpable de nada, pero eres el mismo perro con distinto collar.  
 
    —¿Vas a matarme? —Javier soltó una risita—. Qué pregunta, claro que sí. Así lo quieren ellos.   
 
    —Espero que te pudras en el infierno —murmuró Tobías.  
 
    No obstante, cuando estuvo a punto de apretar el gatillo, el sonido de unas pisadas logró que ambos mirasen hacia el costado. Javier lo observó antes de que un tiro certero en la cabeza lograse silenciarlo para siembre.    
 
    Eduardo sostenía la pistola que recién había sido accionada. Sus ojos derramaban lágrimas de dolor, las manos le temblaban y el pulso le iba a mil por hora. Bajó las manos y se tambaleó hacia atrás. Había matado a su propio padre y no encontraba consuelo ni remordimiento que lo hiciera sentir un ser humano racional. Quería llorar su perdida, pero a la vez se sentía bien por haber terminado con el hombre que le había arruinado la vida desde que era un niño. Tobías, asombrado, no pudo accionar palabra. Se quedó mirándolo y bajó el arma, sabiendo que ese disparo había significado un antes y un después para Eduardo. Este se perdió entre la vegetación, dejando a Tobías como único culpable de la muerte de Javier Villalba frente a su hermano mayor.  
 
    Óscar regresó después de terminar con los atacantes y se encontró con la escena. Se horrorizó al verse de pie a unos pasos de su hermano mediano, observando el cadáver de la persona que para él era como un padre, y a quien había creído, por lo que estaba convencido de que todo había sido un altercado orquestado por sus hermanos.    
 
    Tobías se quedó en shock, observando a su hermano. Sus ojos marrones se empaparon de lágrimas y, por la impresión, dejó caer el arma y se ablandó. De pronto se esfumaron todas las alertas de su cuerpo y sus lágrimas se vieron recorriendo sus mejillas como si se tratase de un niño pequeño.  
 
    —Óscar… —susurró, con un quejido, y se aproximó para poder abrazarlo.  
 
    No obstante, Óscar frunció el ceño, levantó la pistola y disparó a su hermano. Le dio en un costado del pecho.  
 
    —¡Ah! ¡¿Qué mierda haces, Óscar?!  
 
    Tobías pronto lo entendió. Cuando vio que Óscar no respondía y que de nuevo levantaba la pistola contra él, se dio cuenta de que ese en realidad no era su hermano. Al menos no el que había conocido desde pequeño.  
 
    La respiración se le cortó y, lejos de pensar con racionalidad y recuperar la pistola, echó a correr, intentando huir de allí, pues era incapaz de lastimar a su hermano mayor.  
 
    Óscar ahogó un gruñido, y se lamió los labios con angustia, observando el cuerpo sin vida de Javier en el suelo. Frunció el ceño, apretó los dientes entre sí y colocó las manos en forma de puño. Observó hacia donde se había marchado su hermano menor y, una vez cargada la pistola, partió en su búsqueda. No obstante, encaramado a un árbol, con la respiración a mil por hora y el rostro empapado de lágrimas que se resbalaban con fuerza, Tobías vio cómo su hermano pasaba de largo, sabiendo perfectamente que llevaba la pistola cargada con el único objetivo de darle caza a él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9  
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    Aquiles buscaba desesperado a Eduardo. Siempre habían sido grandes amigos, pero, tras el fallecimiento de Óscar y el alejamiento de Tobías, se habían unido más, hasta el punto de considerarlo parte de la familia. Por eso, con la pistola cargada y todo el valor que podía almacenar, abría cada puerta de esa mansión, recorría cada pasillo, y se enfrentaba a cada hombre que se le cruzara, con tal de encontrarlo y de verlo bien.  
 
    Elías observó desde fuera la situación. Los guardias estaban atentos con sus armas en el exterior de la mansión. Se había convertido en algo imposible acceder al lugar para rescatar a Aquiles. Cualquiera que se acercara al muro sería cruelmente baleado. Se pasó las manos por su larga cabellera y resopló. Carlos y Sofía estaban igual de inquietos, pero esperaban órdenes de Elías, pues, al fin y al cabo, él era el superior por encima de Carlos.  
 
    —Es un suicidio intentar acercarnos —comentó Carlos.  
 
    —Lo es —confirmó Elías.  
 
    Desesperado y con un nudo en la boca del estómago, se separó de sus compañeros y sacó su móvil para llamar a Edu. Este conducía rumbo al lugar de los hechos para que no notasen su desaparición, pero ya era tarde. Observó el móvil sonar desde el asiento del copiloto y al sostenerlo leyó el nombre de Elías escrito secretamente junto a un corazón. No sabía si aceptar la llamada, pero después de lo que había pasado necesitaba enormemente escuchar la voz de Elías. Así que descolgó.  
 
    —Elías, ¿qué…? 
 
    —Eduardo, nos has traicionado —dijo de golpe el militar—. ¿Cómo has podido?  
 
    La sangre de Edu se congeló y tuvo que bajar la velocidad del coche, ya que todo su cuerpo había empezado a temblar.  
 
    —Yo… 
 
    —Tú, finalmente, sí eres un Villalba.  
 
    Esas palabras fueron suficientes para romper en mil pedazos el corazón de Eduardo. Frenó el vehículo y se agarró del pecho. Negó varias veces con la cabeza y, al observarse en el retrovisor del coche, se vio igual de despreciable a como siempre había visto a su padre. Su llanto era tal que le faltaba el aire, no podía controlar las lágrimas. El corazón le bombeaba fuerte, cerrándole la garganta.  
 
    —Elías, no, no me digas eso… —suplicó—. Por favor.  
 
    —Lo mataste, ¿verdad? —siguió Elías. Edu suspiró y se hundió más en el dolor y la tristeza—. Quien calla, otorga.  
 
    —Elías, yo… necesitaba… 
 
    —¿Ser como él? —lo interrumpió—. Enhorabuena.  
 
    —Elías, por favor… 
 
    —Aquiles está en peligro —soltó Elías, para no escucharlo más—. Creyó que estabas dentro de la mansión y está arriesgando su vida por ti.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Carlos, Sofía y yo salimos del lugar y ahora no podemos acceder porque toda la fachada está rodeada por gente armada de pies a cabeza. Si algo le ocurre a Aquiles, será tú culpa y de nadie más.  
 
    Aunque Eduardo hubiera querido responder, Elías no lo habría dejado. Pronto colgó el teléfono y regresó con sus compañeros. Permaneció en silencio, observando el interior de la mansión. Carlos y Sofía no quisieron preguntar sobre la misteriosa llamada, pero la tensión en el ambiente era más que palpable. Jamás habían observado a Elías tan serio.  
 
    Eduardo escuchó el pitido que anunciaba el fin de la llamada. Se quitó el móvil de su oreja y lo observó, llorando a mares. Abrió la boca y jadeó, dejando escapar un quejido de dolor y frustración. Había hecho lo que anhelaba, supuestamente vengar la muerte de su madre, pero en ese momento había dejado de ser el héroe que tanto le había pedido que fuera esa mujer amada.  
 
    Pensó en Aquiles, en cada momento que habían pasado juntos, y en cómo sentía que lo quería más allá de la amistad. El hermano que nunca tuvo lo veía reflejado en él, y por ningún motivo pensaba dejarlo de lado en ese momento. Suspiró, se quitó las lágrimas de los ojos, puso primera y arrancó, apretando el acelerador para llegar cuanto antes y poder ayudar a Aquiles.  
 
      
 
    —Maldita sea, Eduardo, ¿dónde estás? —murmuró Aquiles, tocándose las magulladuras que portaba por todo el torso y los brazos.  
 
    Un empujón fuerte y una patada le hicieron caer de costado al suelo. Dolorido, sangrando y con la visión borrosa, consiguió divisar el rostro de Eduardo en una fotografía que se encontraba en las decoraciones del pasillo. Entrecerró los ojos, pero, antes de que pudiera centrar su mirada ahí, sintió cómo golpeaban su rostro repetidas veces con un puño americano. La sangre de Aquiles salpicó al individuo que lo agredía. Era joven, de pelo negro semi largo y con expresión de desquiciado. Tenía pintada la raya de los ojos y eso resaltaba su color azulado.  
 
    —Eres igual de estúpido que Óscar cuando me ayudó en el hospital —le susurró el hombre.  
 
    Aquiles no pudo responder ni reaccionar antes de verse cayendo por unas escaleras de piedra que lo llevaban hasta las celdas que se encontraban bajo tierra.  
 
    Un zumbido se instaló en sus oídos por el golpe. Nada existía alrededor, solo el dolor de cada ligamento roto. Abrió los ojos lentamente y observó la oscuridad. Comenzó a escuchar sus jadeos fatigados y movió su mano, que parecía pasar a cámara lenta sobre sus ojos. Como pudo, se puso a cuatro patas y divisó un muro de fuego que crecía raudo por las escaleras que lo habían llevado allí.  
 
    —Mierda… —gruñó, y consiguió sentarse sobre sus talones. Resopló y se apoyó en la pared. Se agarró con fuerza de una de las barras de las celdas y, con dificultad, se incorporó, emitiendo un grito desgarrador de dolor—. Joder… ¡Auxilio!  
 
      
 
    Eduardo llegó y a mitad de camino detuvo el vehículo. Teniendo en cuenta que no era bienvenido, aunque fuera la casa de su padre, actuó con sigilo, y pudo observar la cantidad de vigilancia que se amontonaba en cada rincón del muro y la puerta principal. Apretó los labios al verlo y negó con la cabeza, pensando que por ahí era, como había dicho Elías, imposible pasar.  
 
    —¡Fuego! —avisó uno de los hombres del lugar—. ¡En el interior de la casa hay fuego! 
 
    Dejando atrás los gritos de alarma que resonaban por todo el lugar y alertaban a Elías y a sus compañeros de donde se encontraban, Eduardo se alejó de la entrada principal y caminó contando los pasos a partir de un árbol que vio marcado con una equis blanca pequeña y apenas visible. Contó hasta dieciocho pasos, se dio la vuelta hacia la derecha y contó tres más. Se agachó y quitó el musgo que había a sus pies. Después de retirar toda la vegetación y algo de tierra, descubrió una puerta de hierro macizo. Tenía un candado con una combinación que sabía desde pequeño. Introdujo los números adecuados y se abrió. Unas escaleras en plena oscuridad daban paso a un pasadizo bajo tierra que conducía a la mansión. Para poder andar y verse entre las paredes y el suelo arenoso, prendió la linterna del móvil, huyendo de vez en cuando de las telarañas que se estampaban en su rostro y le crispaban los nervios hasta el punto de erizarle la piel.  
 
    Llegó hasta la mansión, forzó la puerta y uno de los muebles pegados a la pared se movió, dando lugar a un pasadizo. Edu se coló en la casa y cargó la pistola, buscando desesperado a Aquiles.  
 
    Escuchó los pasos de unos trabajadores y se escondió tras una pared. El humo del incendio que se estaba escampando por toda la casa les reducía la visibilidad.  
 
    —¡¿Dónde se ocasionó el incendio?! —preguntó uno de ellos.  
 
    —¡Creo que en las celdas! —respondió otro—. ¡Tenemos que salir de aquí!  
 
    Edu aguantó las ganas de toser y, con rapidez, corrió hacia la entrada de las celdas, temiendo que allí se encontrase Aquiles, y observando el fuego que lo envolvía como un portal al mismísimo infierno. Aquiles, en el interior, tenía los ojos brillosos y los pulmones se le estaban cerrando. Intentaba caminar, pero no lo conseguía. El humo estaba haciendo meya en sus sentidos, por lo que tosió sin cesar hasta caer rendido en el suelo, como un muñeco sin vida.  
 
    Edu llegó a escuchar la tos antes de que Aquiles se desplomara. Resopló y, a pesar de que sabía que lo que iba a hacer era una locura, no se lo pensó dos veces. Accedió al baño, se empapó de pies a cabeza, incluidos los ropajes, los cuales dejó chorreando, tomó un pequeño balde de la limpieza y lo llenó de agua. Volvió a la entrada y corrió, pasando entre las llamas, las cuales le abrasaron la piel y le hicieron soltar quejidos de dolor.  
 
    —¡Aquiles! —gritó, en busca de una respuesta que pudiera guiarlo, pues la visibilidad era mínima—. ¡Aquiles! ¡¿Dónde estás?!  
 
    Con la insignificante luz del móvil, Eduardo comenzó a buscar cerca de las escaleras hasta que tropezó con algo blando y pesado que le hizo caer de rodillas al suelo, sosteniendo el balde para que no se cayese el líquido.  
 
    —¡Mierda! —exclamó, se volteó, y con la luz observó el rostro de Aquiles, quien permanecía inconsciente—. ¡Aquiles! ¡Dios santo!  
 
    Eduardo apretó los dientes entre sí, sin saber si podría con el cuerpo de Aquiles, pues era más grande y robusto que él. Suspiró y negó con la cabeza. No era momento de pensar que era un inútil, ese pensamiento que siempre le venía a la mente, inculcado por tantos malos tratos provenientes de su padre y su hermana. Movió a Aquiles y lo empapó con el agua que había llevado con él, haciendo hincapié en su rostro. Lo sostuvo y, como pudo, lo cargó en su espalda. Gruñó por el esfuerzo y por las heridas de las quemaduras que ardían en su cuerpo. No obstante, a pesar de que se había ido de costado y que le costaba mantener el equilibrio, Eduardo consiguió mantenerse de pie y, con toda la fuerza que su cuerpo procesaba, volvió a traspasar las llamas del infierno, protegiendo con dificultad a Aquiles, aunque así terminase quemado él.  
 
    Las piernas de Edu fallaron cuando llegaron al pasadizo, el cual cerró para que el humo no los asfixiara también en ese lugar oscuro y frío, pero lejos de las llamas y el humo tóxico que había por toda la mansión.  
 
     Acostó a Aquiles y dejó el móvil al lado, iluminando suavemente sus rostros y sus torsos. Sintió que la respiración de su inconsciente compañero era mínima. Sostuvo su pulso, el cual era tan suave que comenzó a darle miedo. Negó con la cabeza, preso del pánico cuando ese suave latido se detuvo. Resopló y, con varias lágrimas resbalándose por sus mejillas, comenzó a presionar el pecho de Aquiles, contando las veces que lo hacía, con los dedos entrelazados y usando la palma de la mano para lograr masajearle el punto exacto. Cerró su nariz, le levantó el rostro sosteniéndolo de la barbilla y juntó sus labios con los de él para pasarle aire y llenar sus pulmones.  
 
    —Aquiles, no te vayas —murmuró Eduardo, volviendo a presionar su pecho—. ¡Por favor!  
 
    Volvió a juntar sus bocas, pero, esta vez, cuando le pasó el aire, Aquiles reaccionó, comenzando a toser casi al instante. Edu se alejó y sonrió mientras su llanto se acrecentaba. Le dejó espacio, hasta que Aquiles pudo agarrar el suficiente aire como para hablar, aunque con dificultad, al verlo con él llorando.  
 
    —Qué… ¿Qué pasó? ¿Dónde estabas? 
 
    Eduardo estalló en llanto y negó con la cabeza. Se acercó a él y lo abrazó, arrodillado a su lado. Lloró en su hombro como un niño pequeño. Aquiles levantó su mano y golpeó levemente su espalda, aunque pronto esos golpecitos se convirtieron en un pequeño abrazo para calmar a Edu.  
 
    —¡Perdóname! —exclamó el joven Villalba—. ¡No volveré a ponerte en peligro, te lo juro!  
 
    —No fue tu culpa —suavizó las cosas Aquiles—. Nuestro trabajo implica riesgo.  
 
    —Me he dado cuenta de que no hay más riesgo que el que supone estar a mi lado. —Aquiles hizo una mueca y, confundido, iba a preguntar por qué había dicho eso, pero, antes de poder hacerlo, Eduardo se alejó de él y se levantó, mostrándole la mano para que pudiera levantarse—. Vamos, te ayudaré. Tenemos que salir de aquí para que te revise un doctor.  
 
      
 
    El caos ocasionado por la muerte del señor Villalba pronto se hizo notar. Los ataques hacia su gente asolaron la mansión y, cuando Óscar regresó, tambaleándose y llorando por la muerte de su jefe, a quien había dejado en la selva para ir en busca de ayuda, se encontró con que todo estaba arrasado. Gente que no conocía estaba matando sin piedad a los hombres que rendían fervor a los Villalba. Agarró una bocanada de aire y se escondió tras un árbol, con el sigilo felino que lo caracterizaba. Agudizó el oído y entrecerró los ojos al saber que los hombres extraños estaban hablando de él.  
 
    —¿Se encontró a Óscar Marim? —habló un uniformado, con el rostro cubierto por un pasamontañas.  
 
    —No, señor —respondió otro—. Al parecer no se encontraba aquí.  
 
    —¿Y los hijos de Javier Villalba?  
 
    —Tampoco —lamentó el hombre—. No había nadie más que los trabajadores.  
 
    —¡Maldición!  
 
    Óscar frunció el ceño y arrugó la nariz. Estaba más que claro que no podía volver a la que había sido su casa, pero tampoco podía irse con las manos vacías. Tenía que conseguir acceder a la mansión y evadir el caos para hacerse con el dinero en negro de Javier. Sabía perfectamente dónde lo guardaba, el mismo Villalba se lo había dicho. Suspiró hondo y apretó los dientes entre sí. Pasó de un árbol a otro sin ser visto, sigiloso, cauto. Llegó hasta uno de los hombres vestido con ropajes extraños, con el rostro cubierto y armado por una metralleta, y lo sostuvo del cuello y de la mano. El hombre empezó a patalear, pero le fue imposible soltarse del agarre de Óscar, quien le crujió el cuello con facilidad y le arrebató el arma y los ropajes.  
 
    Vestido como esos hombres —un uniforme negro con una silueta en forma de persona de color gris en una de las mangas de la chaqueta, pasamontañas y un casco militar del mismo color que la ropa—, Óscar logró colarse entre el desconcierto y el dolor que vivían sus compañeros de trabajo. A pesar de verlo y sentir un nudo horrible en la boca del estómago, suspiró y siguió adelante; no debía parecer sospechoso.  
 
    A paso lento, se adentró en el despacho de Javier, retuvo las lágrimas al recordarlo allí y negó con la cabeza, sabiendo que debía concentrarse en sacar el dinero. Se aproximó a la caja fuerte, e introdujo la contraseña que, en confianza, el señor Villalba le había otorgado. Vio la bolsa deportiva llena de dinero y la cargó al hombro.  
 
    —¿Qué es lo que haces? —preguntó una voz femenina que, por desgracia, conocía. Óscar se dio la vuelta y observó a la mujer que le había hablado en el avión—. El jefe no nos encargó saquear, solo matar.  
 
    Óscar la miró de pies a cabeza. Ya no se veía como una inocente mujer que buscaba su atención. Había recogido su pelo marrón y largo con una coleta alta. Lucía el rostro perfectamente maquillado, pero su piel oscura estaba manchada de gotas de sangre que resbalaban por su mejilla. Vestía ese extraño atuendo y portaba un cinturón repleto de armas y munición.  
 
    —¡Eh! —gritó, al ver que Óscar la ojeaba sin responder—. Te estoy hablando y mi rostro está aquí. —Se señaló la cara—. Deja eso y vamos a matar a los que quedan.  
 
    Óscar suspiró y, en un arrebato de furia, se quitó el pasamontañas que le cubría el rostro. La mujer inhaló aire y lo mantuvo al ver de quién se trataba. Óscar sollozaba mientras escuchaba los gritos de dolor de sus compañeros y veía cómo la mansión se calcinaba bajo las llamas de un infierno que creía que había sido provocado por su culpa.  
 
    —Todo esto es mi culpa —susurró—. Por querer ver a mis hermanos de nuevo y confiar en que podría salir bien. Javier lo dio todo por mí y yo le conseguí la muerte. —Óscar soltó una risotada y negó con la cabeza—. Qué irónico, ¿no? Que haya provocado la muerte del hombre que me salvó la vida.  
 
    La mujer tragó saliva, sin hablar, y sostuvo con disimulo su pistola. Óscar escuchó el leve crujido del arma cargándose junto al sonido de las llamas que asolaban el lugar. Su mirada se volvió fría y entonó una risa esporádica que retumbó por cada rincón del despacho.  
 
    La chica lo apuntó, pero, antes de poder dispararle, Óscar le golpeó el brazo, logrando que el disparo se efectuase en otra dirección. Salió corriendo del despacho y saltó las llamas que impedían su paso por el pasillo.  
 
    —¡Hijo de puta! —gritó la mujer—. ¡Es Óscar Marim! —avisó, señalándolo—. ¡Se escapa!  
 
    Óscar empezó a huir por su vida. Saltaba los obstáculos y, sin armas, atacaba a sus contrincantes. En un momento dado, acorralado en medio de un pasillo, resopló y cogió carrerilla, saltó contra la pared y, por el aire, logró pasarles por encima a sus enemigos. Sostuvo el arma de uno de ellos y le dio un cabezazo, observando cómo sonreía atontado y caía a plomo. Cargó el arma y empezó a disparar con gran atino.  
 
    Una explosión se escuchó proveniente de la cocina. Estaba incendiándose todo, por lo que era muy peligroso permanecer en esa casa. La fachada comenzó a quebrarse y el techo se les estaba cayendo encima. No obstante, los golpes hacia Óscar no cesaban. Una patada en la boca del estómago lo puso en sobre aviso de que, a pesar de que la casa en cualquier momento se iba a demoler con ellos dentro, la prioridad de esa gente era darle caza a él. Con la patada, acompañada por un certero puñetazo en la cara, el arma se le cayó y, tras ser apuntado por la misma, corrió escaleras arriba, esquivando las balas.  
 
    Las paredes se le estaban cayendo encima. Finalmente, mareado y cegado por el humo, pudo ver un armario roto en una de las habitaciones. Consiguió romper más un pedazo de madera y se agachó en la esquina de la escalera para esperar a sus persecutores, dejando en el suelo la bolsa con el dinero.  
 
    Cuando llegó el primer hombre, Óscar se movió con rapidez y clavó la punta de la madera en su cuello, como si de una estaca con un vampiro se tratase, y lo levantó del suelo. La sangre empezó a fluir escandalosamente, y el hombre se convulsionó al ser elevado del suelo, agarrado de la madera insertada, hasta que dejó de patalear. Óscar observó a otro que venía tras él, le arrancó la madera al primero, y se la clavó al recién llegado en el estómago. No obstante, el hombre pudo ejecutar antes un disparo en el hombro de Óscar. Este se observó la sangre, y lo miró a él después. Óscar le abrió las carnes y le insertó la madera hasta que le traspasó el cuerpo. El hombre escupía sangre mientras se lamentaba. Óscar lo empujó hacia una de las habitaciones. Después le propinó una patada a otro, y lo encerró en otra de las estancias devoradas por el fuego, donde las llamas pronto lo engulleron mientras gritaba con desesperación. Pero Óscar no pensaba abrir la puerta.  
 
    La falsa azafata pronto llegó hasta él. Ambos se miraron y jadearon por la falta de oxígeno.  
 
    —Deberíamos salir de aquí —sugirió Óscar.  
 
    —¡Y tú deberías estar muerto!  
 
    Tras el grito, la mujer se abalanzó sobre él con un cuchillo que sacó de su chaqueta. Óscar le sostuvo la mano, aunque ella fue más rápida en cortar parte de su costado. Óscar gruñó y la empujó hacia atrás.  
 
    —No golpeo a mujeres —aclaró.  
 
    —Pues entonces date por muerto —sentenció ella, sacando una metralleta de su espalda.  
 
    —¡Joder!  
 
    Se echó al suelo y se escondió detrás de una decoración que pronto empezó a ceder. Resopló y se mordió el labio inferior, inquieto. Negó con la cabeza con fastidio, pues debía hacer algo para salir con vida de allí. Sostuvo una estatua que decoraba el mueble y se la lanzó a la cabeza. La estatua se rompió en mil pedazos y, mientras la mujer se quejaba, Óscar aprovechó para quitarle el arma y apuntarla.  
 
    —¡Mierda! —gritó ella al ver la sangre que le corría por la cabeza—. ¡Eres escoria!  
 
    —Sí, lo que tú digas. ¡Camina! —ordenó Óscar—. Tenemos que salir de aquí.  
 
    Óscar se aseguró de recoger la bolsa del dinero y se la colgó de nuevo en el brazo. Comenzaron un tranquilo descenso por las escaleras hasta que la mujer, de la nada, se volteó y empujó a Óscar. Este cayó por las escaleras, dando vueltas e impactando en cada escalón hasta que llegó al final.  
 
    —¡Aaah! —gritó con fuerza. Se apoyó con las manos en el suelo y empezó a toser, viendo su rostro reflejado en la sangre que hacía charco en el suelo—. Estás loca.  
 
    —Lo sé —afirmó ella, agachándose a su lado. Pasó un dedo por la comisura de los labios de Óscar y recogió su sangre para llevársela a la boca y probarlo—. Una lástima que un hombre tan excitante como tú tenga que morir.  
 
    La chica sacó otra pistola y la cargó. Óscar suspiró y negó con la cabeza. Odiaba tener que golpear a una mujer, pero esa se lo estaba poniendo difícil. Sostuvo su pierna y la movió con brusquedad, haciéndola caer al suelo. Los tiros al aire consiguieron que parte del techo se viniera abajo. Se subió sobre ella, le crujió la mano, haciendo que soltase el arma, y le metió un puñetazo en la cara, dejándola inconsciente con solo un golpe.  
 
    —A dormir, pesada —murmuró con rabia.  
 
    Resopló y, con dolor, se levantó del suelo. Dio unos pasos para marcharse de la casa, pero el remordimiento nació en él al pensar que la chica seguía con vida. Se lamió los labios y, aunque la decisión no fuera la acertada, se agachó y la cargó al hombro como un saco de patatas, para sacarla de la casa, cojeando y con dificultad. Al fin y al cabo, ellos dos no eran tan distintos. Ambos servían a alguien más, y por ese motivo Óscar no era capaz de juzgarla.   
 
     Los hombres que trabajaban con ella y que no habían perecido bajo las manos de Óscar se habían marchado sin mirar atrás. Sin importarles si los acompañaba ella o no. Óscar la dejó tumbada al lado de un árbol, lejos de la contaminación del humo de la casa y del bullicio que se formaría en cuanto llegaran los servicios contra incendios. Respiró hondo, intentando recuperar el oxígeno, pero los estragos del humo estaban haciendo mella en su cabeza, la cual empezaba a doler. Sostuvo mejor la bolsa y empezó a andar sin mirar atrás, dejando a sus espaldas un paisaje desolador. La mansión Villalba, devastada por el fuego, ardía tan potente como el odio visible en la mirada verde de Óscar Marim.  
 
    Arrastrando los pies y con los ojos vidriosos, Óscar llegó a un hotel cercano. La dependienta, al ver las pintas con las que llegaba, pronto se alarmó y, pensando que sería un delincuente, descolgó el teléfono para llamar a la policía.  
 
    —Alto —murmuró Óscar, levantando una mano. Abrió la bolsa y dejó un montón de billetes en el mostrador frente a la temblorosa dependienta—. ¿Cuánto vale una habitación y tu silencio?  
 
    La mujer lo observó y dirigió la vista hacia el dinero. Lentamente, posó el teléfono en su sitio y se dispuso a recoger los billetes.  
 
    —Habrá suficiente, señor.  
 
    —Estupendo, gracias.  
 
    Óscar llegó a la habitación y se desnudó frente al espejo del baño. Se observó las heridas del cuerpo y suspiró, rozando con la yema de los dedos una de ellas. Se mordió el labio inferior con dolor y observó en el espejo cómo de sus ojos verdes comenzaban a llover lágrimas de dolor y desesperación, recordando cómo el señor Villalba había sido asesinado por su propio hermano. Se sintió culpable y, con los puños, se golpeó la cabeza. Agarró su pelo y, apoderado por la ansiedad, lo estiró, gritando con desesperación. Jadeó y se agarró de la pared, consiguiendo recobrar un poco el aliento.  
 
    —Esto no quedará así —murmuró—. Ellos me han destrozado la vida y yo me encargaré de quitarles todo lo que tienen. Empezando por Tobías Marim.  
 
    Óscar dejó que el agua caliente lo relajase y tomó un tranquilo baño después del infierno que había vivido.  
 
    Descalzo, con la toalla atada a la cintura y el pelo todavía empapado, mojado por las gotas de agua que caían por su torso, caminó hasta la cama. Se dejó caer, mirando al techo, y, aunque una fugaz idea de que Marta estuviera ahí con él hizo que todo el cuerpo se le tensase, pensó con la mente fría y recordó todo lo que había pasado. Se lamió los labios y llamó a Corina para avisarla de lo sucedido.  
 
      
 
    —Ya veo —susurró Corina, acomodándose en la cama, respondiendo por teléfono a Óscar. Solo le cubría el cuerpo la sábana y los brazos de Sebastián, los cuales la seguían abrazando y mimando mientras sus labios le dejaban suaves besos por el hombro, cuello y mejilla, para terminar en la boca, aunque eran besos pequeños y castos para que pudiera hablar. Corina sonrió, mirándolo, y se lamió los labios—. Gracias por avisarme, aunque no pensaba ir más por la mansión. Llamaré a mi hermano, es el único que me preocupa.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Sebas cuando Corina colgó.  
 
    —Mi padre fue asesinado —dijo, con total tranquilidad—. ¿Es malo sentir alivio ante esa noticia?  
 
    —Sabiendo cómo era tu padre, no.  
 
    —Me siento culpable por no sentirme mal.  
 
    —No lo hagas, no te sientas culpable. —Sebas recorrió con besos sus labios, y Corina cerró los ojos, suspirando, sonriendo y dejándose llevar—. Tu padre era un monstruo y yo también me siento más tranquilo al saber que no está.  
 
    —Tengo que llamar a Edu —susurró, deteniéndole un dedo en los labios para que dejara de besarla. Sonrió y negó con la cabeza—. Para, porque no me puedo concentrar si me sigues besando.  
 
    —Bueno, está bien. —Sebastián entornó los ojos y mostró una leve sonrisa después, acostándose bien a su lado—. Solo te dejo tranquila mientras hablas con tu hermano.  
 
    Corina se carcajeó y asintió con la cabeza. Se estiró, aunque le dificultaron los movimientos la barriga, y le sostuvo la mano mientras tecleaba el número de su hermano. 
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    —¡Necesitamos un médico! —exclamó Carlos al entrar en el hospital, ayudando a Eduardo a llevar a Aquiles en brazos, inconsciente.  
 
    —¡Dense prisa, inútiles! —se desesperó Edu.  
 
    —Deberías ser atendido también —sugirió Elías al ver las quemaduras en el cuerpo de Edu.  
 
    —No, yo no importo —contestó él, negándose a ser atendido cuando una enfermera se le acercó—. ¡Ocúpense de él primero!  
 
    Los doctores se llevaron a Aquiles y le pusieron oxígeno para reanimarlo. Una vez Edu lo perdió entre la inmensidad del pasillo, se desvaneció y empezó a toser. Elías lo sostuvo de los hombros y lo cargó en brazos antes de que pudiera tocar el suelo.  
 
    —¡Enfermera! —llamó, viendo que Edu perdía el conocimiento—. Aguanta, Edu —le susurró—. Al final, no eres como tu padre.  
 
    Elías mostró una suave sonrisa en el rostro, que contagió a la expresión de Edu, quien no dejaba de toser. Pronto Elías tuvo que soltarlo y dejarlo sobre la camilla para que fuera atendido. Sofía se acercó a él mientras observaba la puerta tras la que se estaban encargando de Edu y apoyó la cabeza en su hombro.  
 
    —Te importa mucho, ¿verdad? —preguntó, a lo que Elías asintió con la cabeza, mirándola.  
 
    —A veces desearía que las cosas fueran distintas para poder estar más tiempo a su lado —confesó el militar—. Pero estoy esperando que llegue el momento oportuno para cansarme de decirle que lo amo, si eso es posible, y para pasar el resto de mi vida con él.  
 
    Leslie llegó al hospital con el rostro empapado de lágrimas y un ataque de ansiedad notorio.  
 
    —¡¿Dónde está Aquiles?! —bramó, pretendiendo entrar a las consultas. Carlos la sostuvo de los brazos y la detuvo para que no empeorara la situación—. ¡No, suéltame, tengo que ir con él!  
 
    Sofía se acercó a ella y sostuvo sus manos. Ambas se miraron, y, antes de que Sofía pudiera decir nada, Leslie se dejó caer sobre sus brazos y la abrazó con fuerza mientras el sollozo se intensificaba. Sofía la abrazó con cariño y suspiró, acariciándole con suavidad la cabeza.  
 
    —Tranquila, Leslie; Aquiles es fuerte —susurró para calmarla—. Va a salir de esta y de todo lo que se proponga.  
 
    Cuando se pudo calmar un poco, se fijó en que no se encontraba Eduardo en la sala de espera. Arrugó la nariz y se quedó fija en Elías.  
 
    —¿Dónde está Edu?  
 
    —También sufrió intoxicación por el humo —contó Elías—. Pero tranquila, fue más leve.  
 
    —Dios santo. —Las fuerzas de Leslie aflojaron y tuvo que sentarse en una silla, se pasó las manos por el pelo y negó con la cabeza—. Deberíamos dejar toda esta investigación y centrarnos en permanecer vivos y felices. ¡Estoy harta de este infierno!  
 
    Leslie estalló en llanto de nuevo al gritar de desesperación. Elías suspiró y centró la mirada en la máquina de los cafés, donde empezó a meter monedas para su rutina diaria, aunque la cafeína empeorara sus nervios.  
 
    A pesar de que Marta se encontraba en un estado psicológico deplorable, se había visto obligada a trabajar por una urgencia. Justo en su turno la llamaron para que pasara a ver a unos pacientes que habían llegado con intoxicación, uno más grave que el otro. Su sorpresa fue máxima al acceder a las habitaciones y encontrarse con Aquiles y Eduardo.  
 
    —¡Tenemos que actuar deprisa! —ordenó—. Llévenle un respirador al otro paciente, yo me encargo de este —sentenció, quedándose ella con Aquiles porque estaba más grave.  
 
      
 
    Ricardo se encontraba en la hacienda, tomando el sol junto a una copa de vino como si ya fuera el dueño y señor de ese lugar.  
 
    —Eustaquia —la llamó al verla, haciendo sonar sus dedos como si de un animal se tratase—. Tráigame otra botella de vino, esta me resulta un tanto… barata.  
 
    Eustaquia arrugó la nariz y se cruzó de brazos. Ricardo la miró de reojo, dejó la copa en la mesa y dio unas palmadas para que entendiera.  
 
    —¡Vamos, rápido!  
 
    —Disculpe, señor, pero yo sirvo a las señoritas Rivera —soltó la mujer, levantando la cabeza con dignidad—. Y ellas me tratan como a una persona, que es lo que soy.  
 
    —¿Cómo? —Ricardo se levantó, dejando caer la silla en la que estaba sentado, y apretó con rabia los dientes—. Justo por no tratarte como a una maldita empleada es que te revelas y te crees con derechos.  
 
    —No creo que usted pueda hablarme de cómo se debe tratar al servicio —contestó la mujer.  
 
    —¿A qué te refieres, vieja impertinente?  
 
    —Lo escuché con Samantha, la empleada nueva —confesó—. Estaba tan entretenido que no vio lo mal que estaba la señorita Marta y en qué estado se marchó a trabajar.  
 
    —Eres una maldita metiche —gruñó Ricardo, acercándose a ella mientras la señora caminaba de espaldas con la respiración alterada por verlo tan agresivo—. Creo que yo voy a ser quien te ponga en tu lugar. Al fin y al cabo, todo esto va a ser mío.  
 
    —¡La hacienda nunca será suya! —gritó la mujer—. ¡La señorita Marta jamás amará a un monstruo como usted!  
 
    Ricardo le propinó tal puñetazo a la mujer que la hizo tropezar y caer de espaldas al suelo. Con su avanzada edad, el golpe fue tan duro que escuchó cómo los huesos de la columna le crujían. Ella gritó, pero Ricardo no se detuvo ahí y la obligó a sentarse de un tirón, sosteniéndole el pelo de la nuca para que lo observase.  
 
    —Eres una perra rastrera, me encargaré de que aprendas a cerrar el hocico.  
 
    Le propinó una bofetada, y la sostuvo con más fuerza del pelo para que no voltease el rostro. La mujer gritaba y lloraba, pero a Ricardo le daba igual. Levantó de nuevo el brazo para darle otro golpe más, pero, cuando fue a intentarlo, le detuvieron la acción y, acto seguido, recibió un puñetazo en la cara por parte de Matías.  
 
    —¡Aléjate de ella! —gritó el hombre.  
 
    —Cómo te atreves… —Ricardo iba a encararse al hombre, y este ya se preparaba para comenzar una pelea con él, cuando los compañeros de trabajo se interpusieron, poniéndose en medio de los dos, mirando, eso sí, a Ricardo, con los brazos cruzados para que supiera a favor de quién estaban. Ricardo lo miró y sonrió con rabia, emitiendo una risita sarcástica—. Cuando me case con Marta, van a tener que buscar un trabajo nuevo.  
 
    —Eso está por verse —le contestó Matías.  
 
    Ricardo pateó la mesa, echando al suelo la botella de vino, y se retiró con rabia. Matías no tardó en agacharse junto a Eustaquia. La señora todavía lloraba, pero, al verlo a su lado, se inclinó y lo abrazó con fuerza por el cuello para aumentar su llanto.  
 
    —Tranquila, ya se marchó —la calmó Matías, acariciando el pelo negro y lacio de la mujer. 
 
    —Tenemos que contarle esto a las señoritas Rivera —dijo otro de los empleados—. Esto no puede seguir así.  
 
    —Por lo pronto, ayúdenme a llevar a Eustaquia a la casa para poder curarla —pidió Matías—. Luego nos encargamos de avisar.  
 
    —Pero la señorita Marta ya está muy mal, no quiero que tenga más disgustos —suplicó la mujer—. Por favor, no le digan nada.  
 
    —Eustaquia, no pida eso —rechistó Matías—. Está comprometida con ese animal, no podemos dejar que cometa una locura aún mayor.  
 
    —La señorita Marta no es tonta. Por favor, no le den más disgustos por ahora —pidió de nuevo la señora, viendo cómo al fin sus compañeros de trabajo asentían de mala gana.  
 
    Dentro de la casa, Matías se había quedado curando las heridas de Eustaquia y había mandado a los demás a seguir con las tareas. La señora lo miraba y se fijaba en cada centímetro de su rostro, pareciéndole atractivo el bigote que se movía cada vez que Matías hablaba. Y desde esa zona, terminó bajando la mirada y observando sus labios, sintiéndose como una niña pequeña, envuelta en pensamientos románticos de novela.  
 
    —Esto ya está —dijo Matías, quitando el algodón de su mejilla, y logrando que Eustaquia reaccionase y apartase la mirada, con un sonrojo evidente—. Si le vuelve a poner la mano encima, no sé de lo que soy capaz.  
 
    —Gracias por ayudarme, Matías —agradeció la mujer—. Aunque me dio miedo que lo llegara a golpear.  
 
    —Por mí no se preocupe, soy hombre de campo. —Matías sonrió, se golpeó el pecho con una mano y se carcajeó luego—. Esta mala hierba no es fácil de arrancar.  
 
    —De todos modos, de nuevo gracias por todo.  
 
    Matías sonrió y asintió con la cabeza. Le sostuvo la mano y besó con suavidad sus nudillos, haciendo que la señora sintiera un cosquilleo más allá de notar el bigote sobre su piel. Ella sintió que la cara le ardía y la respiración se le aceleró cuando Matías se despidió con una sonrisa y un movimiento de su sombrero, para marcharse raudo a trabajar.  
 
    La mujer dejó escapar el aire de golpe cuando se marchó y posó los labios sobre la mano, en el lugar exacto en donde él la había besado. Cerró los ojos, sintiendo más ardor en sus mejillas, y terminó sonriendo como una adolescente ilusionada por todo lo que sentía.  
 
      
 
    —¡Eustaquia! —exclamó la voz alterada de Luna, entrando en la cocina, sosteniéndose su panza—. ¿Ha visto a To…? —La señorita Rivera se calló de golpe al ver a la mujer con múltiples magulladuras—. Eustaquia, Dios santo, ¡¿qué le pasó?!  
 
    —Nada, fui un poco torpe. —La mujer se levantó con una fingida sonrisa y posó la mano sobre la barriga de Luna—. No debería estar tan alterada, le hará daño al bebé.  
 
    —Es que Tobías salió hace unas horas y todavía no vuelve —lamentó ella—. Tengo miedo de que le haya pasado algo.  
 
    —No se angustie, seguro que en cualquier momento llega.  
 
    El relinchar de un caballo hizo que Luna se voltease de golpe. Corrió hacia la salida de la mansión y observó a Dominó, el cual llevaba en su lomo a Tobías malherido, sosteniéndose la herida ocasionada por el disparo de su hermano mayor.  
 
    —¡Tobías! —gritó Luna, y llamó con rapidez a los trabajadores—. ¡Ayúdenlo a bajar!  
 
    —Tranquila, el bebé —gruñó Tobías, con dolor, mientras lo ayudaban a bajar.  
 
    —¡¿Ahora te preocupa?! —El llanto de Luna aumentó con el reclamo—. ¡Llevo horas angustiada y mira cómo vienes!  
 
    —Tiene una explicación… —murmuró Tobías.  
 
    —¡No la quiero escuchar!  
 
    —Óscar me atacó —contó sin más, dejando a los empleados en shock, incluida Eustaquia.  
 
    —¡Me tiene sin cuidado! —exclamó Luna antes de poder reaccionar. Entonces lo miró, abrió la boca con sorpresa y ladeó levemente la cabeza—. ¿Cómo dijiste?  
 
    —Fue Óscar, señorita —repitió Tobías, todavía atónito—. Lo vi frente a mí, pero… 
 
    —¡¿Pero?! —lo interrumpió Luna, alterada—. ¡¿Dónde está?!  
 
    —Me miró con un odio extremo.  
 
    —¿Cómo va Óscar a mirarte así?  
 
    —No lo sé.  
 
    Un mareo repentino tambaleó a Tobías, forzando a los trabajadores a sujetarlo. Debido a la pérdida de sangre, comenzaba a desvanecerse. Sabiendo que Marta se encontraba trabajando, optaron por subir a Tobías al coche para llevarlo al hospital antes de que perdiese la consciencia.  
 
      
 
    Marta consiguió estabilizar a Aquiles, y, cuando observó que la saturación de oxígeno era óptima para su organismo, suspiró aliviada. Lo dejó con el oxígeno en el rostro y pasó a la otra habitación. No obstante, antes de que pudiera terminar con el trabajo para irse a descansar, los gritos de Luna nublaron todo el hospital.  
 
    —¡Necesitamos asistencia médica! —gritó la mujer, notando una punzada en el estómago que la hizo retirarse del lado de su novio, al cual lo llevaban agarrado dos trabajadores y perdía la consciencia por segundos.  
 
    —¡Luna! —gritó Leslie, acercándose a su hermana y abrazándola al ver la reacción de dolor que había tenido—. ¿Estás bien?  
 
    Luna asintió y los observó a todos en la sala.  
 
    —¿Qué hacen aquí?  
 
    —¡Tobías! —exclamó Marta, interrumpiendo la charla—. ¡Corran, tenemos que llevarlo a quirófano!  
 
    —¡Marta! —Luna sostuvo la mano de Leslie y la empujó con ella, corriendo hacia el encuentro de Marta—. ¡Sálvalo, por favor!  
 
    —Intenta relajarte —pidió Marta, deteniendo una mano en la barriga de Luna. Después forzó una sonrisa y asintió con la cabeza—. Acabaremos pronto.  
 
    —No lo sedes mucho —rogó Luna—. Tiene que hablarme de lo que me dijo al llegar a casa.  
 
    —¿Qué dijo? —preguntó Leslie, viendo cómo lo estaban preparando en la camilla.  
 
    —Dijo que lo atacó Óscar.  
 
    La mente de Marta se nubló y el corazón se le subió a la garganta. Negó con la cabeza, observando a Tobías, y tragó saliva, imaginando que Óscar hubiera podido hacerle tal cosa a su hermano. Se mordió el labio inferior y jadeó, mirando al suelo con tal pesar que sus manos comenzaron a temblar y tuvo que sostenerse levemente de la pared.  
 
    —¡Doctora, debemos pasar a quirófano ya! —gritó un enfermero. 
 
    —¡Sí! —reaccionó Marta, limpiando con la manga de la camisa varias lágrimas que se le habían escapado por el rostro—. ¡Vamos! —Miró a su hermana Luna y le besó la frente, apretando sus brazos—. Todo saldrá bien. 
 
    Las horas pasaron. Elías empezó a hacer una torre de vasos de café sobre la mesa del consultorio. Se levantó del asiento para poder sacarse otro, pero se dio cuenta de que no tenía más monedas sueltas. Sacó un billete y miró a sus compañeros.   
 
    —¿Alguien tiene cambio?  
 
    —¡Deja el café ya! —exclamó Carlos—. Me estás poniendo nervioso.  
 
    —Se supone que yo debería estar nervioso.  
 
    —Pero no paras de sacar café y me irritas.  
 
    —Te irritas por todo.  
 
    —¡Cállate ya!  
 
    —¡Basta! —los interrumpió Sofía—. Parecen niños, ¡a mí sí que me estresan!  
 
    Ambos resoplaron. Elías volvió a tomar asiento y se cruzó de brazos, apartando la mirada de Carlos. Este hizo lo mismo, ladeando la cabeza y poniendo las manos tras su nuca.  
 
    —Tardan mucho, ¿no? —preguntó Luna, con preocupación. Leslie, que sostenía su mano, la abrazó para que se apoyara en ella, acariciándole el cabello—. Estará bien, ¿verdad? 
 
    —Lo está atendiendo Marta, tranquila. —Leslie dejó un beso en la frente de su hermana mayor—. No hay nadie mejor que ella.  
 
    Luna sonrió levemente y asintió con la cabeza.  
 
    —Tienes razón, es Marta. Nuestra hermana es brillante.  
 
      
 
    Marta suspiraba y sudaba por el esfuerzo. A pesar de que su mente quería viajar hacia el pensamiento de que ese balazo había sido producido por Óscar, su afán por salvar la vida de sus pacientes era suficiente para poder seguir con su trabajo. Además, se trataba de su cuñado, así que se esforzaba por que no le temblara el pulso en ningún momento.  
 
    —Pinzas —pidió, extrayendo la bala—. Bien, vamos a suturar.  
 
      
 
    Ricardo se adentró en la hacienda y vio las gotas de sangre en la entrada.  
 
    —En esta pesadilla de lugar siempre está todo revuelto —protestó. Subió las escaleras y se adentró en la habitación de Marta. Se sentó en la cama y sostuvo las sábanas con las que ella se cubría cada noche. Se las llevó al rostro y las olió, mordiéndose levemente el labio inferior—. Algún día vas a ser mía. Cueste lo que cueste… —Pronto pensó en Eustaquia y en las palabras que le había dicho en el patio. Gruñó y se levantó, dando una patada al armario que quedaba al lado de la cama, de modo que varios libros y libretas cayeron de los estantes—. Esa maldita empleada. Obvio que vas a terminar casándote conmigo y siendo mi mujer. Así tenga que obligarte a hacerlo, maldita sea.  
 
    Ricardo gruñó y se dispuso a recoger los libros de medicina y las libretas. Las estuvo colocando en el estante hasta que observó una en particular. Una libreta distinta al resto y que en la portada estaba escrita la palabra diario. Ladeó levemente la cabeza y, sabiendo que no habría nadie que pudiera verlo leer entre los objetos de Marta, se sentó en la cama y comenzó a ojearlo.  
 
    Su mirada se oscureció al observar dibujos con corazones decorando el nombre de Óscar Marim. Por las fechas, era de cuando Marta tenía unos doce años. Ricardo refunfuñó y posó la mano sobre la hoja con intención de arrancarla. No obstante, la arrugó y desistió de hacerlo. Agarró una bocanada de aire para calmarse y se lamió los labios, volviendo la vista hacia las palabras que allí estaban escritas.  
 
    Pronto la sorpresa se acrecentó en su rostro. En el diario Marta hablaba de Samuel Castaño y lo describía como un monstruo. Pronto el diario se convirtió en un auténtico relato de terror en el que Marta narraba cómo soportaba los abusos constantes, pues no solo fueron una vez, sino que ocurrían cada vez que el abogado se reunía con el padre para hablar de negocios. Desde una edad muy temprana hasta los doce años. Cambió de página y leyó una hoja en la que había una pequeña flor seca de color amarillo. Allí relataba:  
 
      
 
    «Hoy estoy feliz. Óscar me ha regalado esta flor y la guardaré por siempre. Sé que lo hizo porque me caí en el patio y me rasguñé la rodilla. Seguro que él no le dará importancia, pero a mí me gusta mucho. ¿Óscar me querrá si le digo que mi tío Samuel me hace cosas de novios? Cada vez que sus sucias manos me tocan, pienso si Óscar podría venir a rescatarme montando un caballo, como en las películas de Disney que le gustan a Luna. Pero, aunque soy una niña, sé que la vida no es como las películas y mi tío me lo dejó claro cuando, llorando, le dije que le contaría a papá. Me dijo que sería la causante de que papá se pusiera mal. Yo no quiero eso, por esa misma razón no digo nada. Ayer le pedí llorando que no lo hiciera más y me dijo que sería la última vez. Sé que si me muevo me va a golpear o me va a sostener con fuerza, así que es mejor quedarme quieta mientras lo hace y hacerle caso. Si lloro tampoco le gusta, así que tengo que aguantar hasta que se marcha. Esta mañana regresó y no cumplió con su trato. Mientras estaba dormida sentí que alguien se había sentado en mi cama y que comenzaba a tocarme. No me sorprendió verlo a él. Entonces me dijo que seguiría haciéndome eso hasta que me casara porque mientras que no lo haga, soy suya. Huía de él cuando me caí, pero Óscar me sacó del terror con su sonrisa y sus ojos verdes tan lindos. Me recuerdan al prado donde siempre trabaja con su papá. ¿Será que Óscar quiera casarse conmigo?»  
 
      
 
    Ricardo frunció el ceño y siguió leyendo el horror que Marta había vivido casi todos los días cuando era pequeña. Lejos de sentir algún tipo de lástima, Ricardo comenzó a atar cabos. Se levantó, dejando esa libreta, y sostuvo otra, leyendo las fechas y cómo el desespero de Marta iba creciendo a medida que cumplía años, incluso después de terminar el instituto.  
 
      
 
    «Hoy fue un día pésimo, como todos los demás. Quiero marcharme de casa. Le dije a mi padre que necesito irme a estudiar medicina fuera de la región. Realmente hay universidades cercanas, pero no quiero estar cerca de Samuel. Cada vez que lo veo el pánico aumenta en mí. La ansiedad es tal que vomito hasta quedar dormida cada vez que tenemos encuentros a solas. Ya no soy una niña, sé que debería hacer algo, pero me da terror contarlo. Les dije a mis hermanas y a mis padres que algo me había pasado con un hombre al ver mi repulsa hacia todos los de ese género, pero, aunque insistieron, no les conté que se trata de Samuel. Nos hemos mudado y ahora es peor. Cuando vivíamos en la hacienda sus visitas eran menos recurrentes y, además, al ser más niña, menos explícitas. Ahora tengo que aguantar el tenerlo sobre mí como un animal mientras abre mis carnes con posesión y brusquedad. Me da asco. Tanta es mi repulsión que confundo si lo que me da asco es el acto, si es él, o soy yo, que ya me odio a mí misma por dejar que haga esas cosas en mí. Antes me calmaba la presencia de Óscar, pero hace años que nos fuimos de la hacienda. Él no se acordará de mí y yo sigo soñando despierta con el color de sus ojos. Creo que ese niño del que me enamoré cuando apenas tenía diez años es el único al que dejaría que se me acercara. Cuando un hombre está cerca de mí, me da temor, ansiedad, y me obligo a apartarme. No me gusta vivir con miedo, pero Samuel sigue sosteniendo la idea de que, si no me caso, sigo siendo suya.” 
 
      
 
    Ricardo entrecerró los ojos y se quedó recordando el momento en el que Marta le pidió, desesperada, que fuera su mujer. Recordó los altercados con Samuel y una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro, dejando el diario en su sitio.  
 
    —Así que por eso tienes tantas ganas de casarte conmigo —murmuró, ampliando su sonrisa—. En ese caso, ya sé cómo hacer que no pierdas el entusiasmo.  
 
      
 
    Eduardo comenzó a despertar. Se vio con la mascarilla de oxígeno puesta y tosió varias veces. El móvil vibraba desde la bolsa en la que habían metido sus ropajes para poder curar las múltiples heridas por quemadura que portaba por todo el cuerpo. Suspiró hondo y se lamió los labios, intentando recobrar del todo el conocimiento. Alargó la mano, ignorando el catéter que portaba para suministrarle analgésico, y sacó el móvil. Observó el nombre de Corina y descolgó.  
 
    —Hermano, al fin descuelgas. Estaba preocupada.  
 
    —Qué cambio de personalidad, ese chico te hace bien —se mofó Eduardo, con la voz rasposa.  
 
    —¿Qué te ocurre? Te escucho extraño.  
 
    —Intoxicación por humo, pero ya estoy bien. —Tras toser varias veces, Edu prosiguió—. Bueno, para qué llamaste.  
 
    —Quería avisarte de que no vayas a la mansión. Al parecer asesinaron a papá y tomaron la casa. Óscar me llamó para avisarme.  
 
    —Ya veo —susurró Edu.  
 
    —No pareces sorprendido. —Edu se quedó en silencio—. Hermano, ¿tuviste algo que ver?  
 
    La puerta de la habitación se escuchó y Edu suspiró hondo.  
 
    —Cuídate, hermana; hablamos después.  
 
    Colgó el teléfono antes de que un enfermero se adentrara en la habitación y comenzara a revisarlo. Al ver su notoria mejoría y observar que, a pesar de la medicación, estaba bastante espabilado, el enfermero salió de la habitación para avisar a sus compañeros de que al menos uno podía pasar para estar con él. Todos miraron a Elías, aunque no hizo falta que le dijeran nada. Empujó levemente al enfermero y se adentró en la habitación, abrazando con un poco de fuerza a Edu, tras sentir el temor insoportable de perderlo.  
 
    —Recuerda que me juraste que nunca ibas a dejarme —murmuró Elías.  
 
    —¿Yo dije eso? —preguntó Edu, con las mejillas manchadas de rojo, correspondiendo al abrazo—. Seguro que estaba muy borracho.  
 
    —No me importa, debes cumplirlo.  
 
    —Ya veremos —susurró Eduardo. Elías aflojó el abrazo y se levantó un poco, mirándolo a los ojos. Edu sonrió y acarició la mejilla de Elías, perdido en su mirada bicolor. Enredó sus dedos por uno de sus largos mechones de pelo y se lo colocó tras la oreja—. Tienes los ojos rojos, eres un llorón.  
 
    Elías sonrió y se encogió de hombros.  
 
    —Al menos no me vieron, me encerré en el baño.  
 
    —Eres un militar extraño. Más que eso, pareces un peluche. —Elías emitió una pequeña carcajada y Edu negó con la cabeza. Suspiró y se quitó la mascarilla del oxígeno.  
 
    —No deberías quitarte el oxígeno.  
 
    —Prefiero que el oxígeno que respire me lo de tu boca.  
 
    Elías se estremeció cuando sus labios se posaron sobre los de Eduardo al ser agarrado por él. Se acompasaron en un vaivén lento, pero deseoso, que provocó que todo el cuerpo se le erizara. Sentía el aroma de Edu, sus dedos abrasando la piel de sus brazos, los cuales acariciaba sobre la tela de la camisa tan fuerte que parecía que no existiera nada en medio de los dos. Sus lenguas se tocaron, se entrelazaron e hicieron que soltasen a la vez el aire de sus pulmones de golpe. Se miraron sin despegar las bocas y se dijeron todo lo que callaban. Cerraron los ojos para perderse más en aquel beso que, lejos de cortarse, se hacía más largo, húmedo, pasional, pero derrochando amor, y que se hacía visible en las mejillas sonrojadas de ambos.  
 
    Una tos esporádica por parte de Edu forzó que ambos dejasen a mitad el beso. Elías negó con la cabeza y empezó a reír, volviendo a ponerle la mascarilla del oxígeno.  
 
    —Necesitas el oxígeno real por ahora.  
 
    —¡Espera, espera! —Edu se lo volvió a quitar, y dio pequeños tirones en la zona del pecho de la camisa de Elías—. Dame uno más, cortito, y me quedo tranquilo.  
 
    Elías lo observó como si estuviera viendo lo más tierno que hubieran podido presenciar sus ojos en toda su vida. Se mordió levemente el labio inferior y se agachó para darle un beso lento, suave, corto, que desencadenó otro una vez soltó sus labios. Y ese beso otro, y otro más. La piel de Eduardo se erizó, se movió sobre la cama y gimió. Sonido que pareció celestial cuando retumbó en los oídos de Elías. La mente del militar divagó tanto que pensó en dar rienda suelta a su amor en ese lugar, en ese mismo momento, sin importarle que estuvieran en un hospital. No obstante, la respiración agitada y costosa de Edu, por la inhalación del humo que todavía hacía meya en sus pulmones, lo animó a desistir. Juntó sus labios una vez más y, tras una suave mordida al labio inferior, volvió a ponerle la mascarilla para que pudiera recobrar el aire.  
 
    —Quédate conmigo, por favor —pidió Edu, sosteniendo la mano de Elías y entrelazando los dedos con él.  
 
    Elías suspiró, observó sus manos unidas, y sonrió mientras su dedo gordo danzaba dejando caricias de cariño y dulzura sobre los nudillos de Eduardo. Asintió y volvió la mirada hacia él.  
 
    —Siento todo lo que te dije por teléfono —se disculpó—. Me frustré muchísimo. No quería que hicieras nada malo y terminaste haciéndolo igual.  
 
    —No tienes que disculparte, no te quito razón de todo lo que dijiste. —Edu se mordió el labio inferior y comenzó a jugar con los dedos de Elías, dejándoles caricias en el proceso—. Me comporté como un auténtico Villalba, como nunca creí que me comportaría. Se me nubló la mente y, a causa de ello, casi pierdo a mi mejor amigo. Además de que la muerte de mi padre pesa en mi espalda más de lo que querría admitir.  
 
    —Cuando arrebatas la vida a alguien que te importa, estar vivo deja de tener sentido. Es como una tormenta que se repite una y otra vez y nunca sale el sol. —Elías apartó la mirada y suspiró con pesadez, dando a entender que sabía bien de lo que estaba hablando. Observó de nuevo a Edu y continuó—: Pero ahora ya lo hiciste y arrepentirte no tiene caso. Al menos salvaste la vida de tu amigo.  
 
    —Después de que yo mismo la pusiera en peligro.  
 
    Elías suspiró y se movió sobre la camilla, acostándose a su lado sin soltar la mano.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó Edu, dejando escapar pequeñas risitas—. Nos van a ver y van a pensar algo extraño.  
 
    —Me da igual, me apetece ponerme romántico contigo.  
 
    —¿Romántico? —Las carcajadas de Edu aumentaron y le dio un pequeño empujón con la mano libre, posándola en su pecho—. Ya muévete, no seas tonto.  
 
    —No soy tonto, estoy enamorado, aunque, en todo caso, llegue a ser lo mismo. 
 
    —¿Qué dices? —Las risas de Edu se hicieron más constantes, las cuales también eran de puro nervio—. Vamos, levántate, de veras que nos van a ver.  
 
    —Calla un momento y cierra los ojos.  
 
    —Pero…  
 
    —Hazlo —lo interrumpió Elías, sonriendo de oreja a oreja—. Vamos.  
 
    Edu suspiró, lo miró de reojo y cerró los ojos, lamiéndose el labio inferior con nerviosismo. Elías sacó su móvil y puso la canción del cantante Carlos Rivera, Te esperaba. Elías ladeó la cabeza, se quedó cerca de su oído y, cantando en susurros, comenzó a entonar la letra, dedicándole cada palabra que salía de entre sus labios. Edu se quedó con la boca abierta, pero le obedeció y no abrió los ojos. Aunque estos comenzaron a llenarse de lágrimas de emoción, que pronto se desparramaron por sus mejillas. Sonreía levemente y apretaba más la mano con la que estaba unido a Elías, notando cómo el corazón le iba a mil por hora, pues era la primera vez que sentía el amor de esa manera.  
 
    —Te encontré, al final de la escalera. En la guerra de mi vida, tú habías sido mi bandera y te encontré. Presentí, cada día tu mirada, tu llegada. Me rendí, ante el brillo de tu alma. —Elías lo abrazó, sintiendo cómo Edu se estremecía, y cerró los ojos, entonando de vuelta—. Sí, soy aquel que desde siempre te esperaba. Puedo admitir, que aunque fuera una locura, no dudaba. Sí, en mi corazón tu espacio yo guardaba, y ahora que estás aquí, veo el amor convertido en ti.   
 
    Cuando la canción terminó, Eduardo abrió los ojos; se sentía como en una película romántica. Miró a Elías un momento y sonrió. Ladeó su cuerpo y se quitó la mascarilla.  
 
    —Eres un tonto, ya lo confirmé —susurró entre llantos, para luego pegar los labios contra los de Elías otra vez, besándolo lenta y tiernamente, y escapándose sonrisas de los dos.  
 
    —Te quiero —confesó Elías entre sus labios—. Y siempre te voy a querer.  
 
    La puerta de la habitación se abrió justo cuando ellos estaban fundiéndose en otro beso.  
 
    —¡Échenles agua! —bromeó Carlos al asomarse. Entre risas, tuvieron que cortar el beso—. Veo que el enfermo está bien, ¿no?  
 
    —Sí, Carlos, gracias por preocuparte —respondió Edu entre risitas. 
 
    Sofía se asomó también, con una sonrisa radiante.  
 
    —Nos dijeron que Aquiles está estable —contó.  
 
    Edu suspiró con alivio y sonrió con amplitud, pues sintió que se había quitado un poco el peso que sentía sobre sus hombros.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
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    La culpa es angustiante. Te oprime los sentidos, y te obliga a jadear y a llorar en silencio cuando nadie te ve. Te come por dentro, te aprisiona el pecho y no suelta tu alma por mucho que grites de dolor y le supliques, le implores que te deje libre. Eduardo lo estaba experimentando desde el día que mató a su padre. Al dormir, se observaba de pie al lado de su cadáver, y cuando se despertaba entre jadeos y sudores fríos, su realidad no era otra que la de un asesino. Por mucho que intentaba pensar que su padre era una mala persona, sentía que le había fallado a su madre, aun habiéndolo hecho todo para honrar su memoria y vengar su muerte. Ella no quería que fuera como Javier, que llevara el apellido Villalba por los mismos rumbos que su padre. Quería que fuera el héroe, y para Edu estaba muy lejos de lograr ese objetivo.  
 
    Y tras el altercado en el que hirieron a Aquiles se sentía peor. Pues, si había sido capaz de poner en peligro a alguien que le importaba tantísimo, ¿quién le aseguraba que no podría lastimar a nadie más? Se desconocía y creía que la sangre que corría por sus venas iba a convertirlo en un monstruo, si no lo era ya.  
 
    A pesar de la charla que había tenido con Elías y de los besos que se habían dado el día que rescató a Aquiles, Edu volvió a alejarse. Elías intentaba por todos los medios entenderlo, estar cerca de él, pero, por respetar todo lo que le rondaba por la mente, terminó por darle espacio mientras se ocupaba de su trabajo. Elías tenía muchas cosas en las que pensar, pues sabía perfectamente que la investigación no terminaba con el caso de los hermanos Marim y las hermanas Rivera. Había mucho más, y él debía desbancar la red de tráfico que había detrás. Para eso había estado trabajando durante tantísimo tiempo. Que Aquiles se encontrase en el hospital le dio una pausa para centrarse más en profundidad en sus cosas.  
 
    Tobías consiguió salir con vida y estable de la operación, pero, desgraciadamente, permanecía sedado. No había podido hablar sobre lo que dijo al llegar a la hacienda, pues los sedantes lograban que estuviera despierto pocos minutos al día. Luna también tenía muchas cosas que decirle, pues, tras tantos disgustos y los dolores que sentía en la zona de la barriga, no podía evitar estar enfadada con él. Le había jurado que no se arriesgaría y fue lo primero que hizo en cuanto tuvo oportunidad. Además, no le había dicho lo que tramaba o a dónde iba, y habían acordado contarse todo.  
 
    Leslie era la que hacía guardia todos los días en el hospital. Era consciente de que Luna debía descansar, así que se quedaba allí por las dos. No solo por lo que pudiera necesitar Aquiles, sino por si había alguna novedad respecto a Tobías cuando Marta no se encontrara de guardia.  
 
    —¿Cómo sigue mi hermano? —preguntó Aquiles, engullendo la comida insípida del hospital—. Esto está asqueroso.  
 
    —No te quejes, al menos comes gratis. La comida de la cafetería es supercara. —Leslie se carcajeó y tomó asiento a su lado, encima de la camilla—. Tobi está bien; sedado. Sigo dándole vueltas a lo que dijo Luna. Eso de que Tobías le confesó que fue Óscar quien lo atacó.  
 
    —A mí también me resulta extraño. No el hecho de que dijera que vio a Óscar, sino que fuera él quien lo lastimó. Nuestro hermano mayor no sería capaz de algo así.  
 
    —O quizá sí —murmuró Leslie, consiguiendo plena atención de Aquiles. Ella siguió—: Pensémoslo bien. Si en realidad es Óscar, ¿dónde ha estado durante todos estos meses? ¿Qué ha estado haciendo? ¿Cómo fue su vida? Las personas cambian y no siempre para bien.  
 
    —Lo sé, pero me cuesta aceptar la idea de que Óscar haya cambiado tanto como para lastimar a Tobías.  
 
    —A mí también me cuesta imaginarlo, pero después de todo lo que hemos pasado, me lo espero todo.  
 
    Marta iba a abrir la puerta de la habitación para revisar a Aquiles, cuando, por desgracia, escuchó la conversación que estaban manteniendo. Llevaba dos días intentando olvidar todo ese asunto, o al menos aparentar que no le importaba para poder centrarse en su trabajo. Dejó caer la mano que había posado sobre el pomo de la puerta y, con una angustia palpable, corrió hasta el baño, donde estalló en un llanto tan grande que no la dejaba respirar. No quería creer lo que Tobías había dicho e intentaba pensar que había sido un delirio fruto de la pérdida de sangre, pero, al recordar cómo la había tratado la noche que volvió a entregarse a él, todo le parecía posible. Llegó a pensar que estaba loca, e incluso todavía lo dudaba. No sabía qué sentir o qué pensar. Si creer que realmente Óscar había vuelto, o pensar que se trataba de una pesadilla.  
 
    Con las manos temblorosas, sostuvo su móvil y observó las fotos del único hombre al que había amado en toda su vida. Esos ojos verdes y esa sonrisa gentil no podían haber lastimado a su hermano. Debía de haber un motivo de peso. Marta sacó del bolsillo de su camisón una cajita de ansiolíticos y tomó una pastilla, resoplando e intentando tranquilizarse. Apoyó las manos sobre el mármol del lavamanos y se observó en el espejo. Las ojeras, los ojos rojos y lo demacrada que se veía la hundió más. Estaba siendo devorada por la angustia y la incertidumbre. Necesitaba descansar y encontrar un poco de paz.  
 
    Se arregló el pelo y salió para avisar en el mostrador de que necesitaba tomarse la tarde libre. Aunque no estuvieron muy conformes con ello, observar el estado de ansiedad en el que se encontraba la joven fue suficiente para que aceptaran y que otro la relegara en el puesto.  
 
    Se vio tentada a detenerse en el cementerio, pero sabiendo que quien estaba allí sepultado no era Óscar, no le encontró sentido. Tampoco le quedaba ese consuelo. Siguió con el coche hasta la hacienda y, una vez allí, antes de ver a nadie ni escuchar nada, subió rauda las escaleras hasta el segundo piso y se encerró en su habitación, donde, apoyada en la puerta, comenzó a sollozar libremente, sin miedo a que alguien la pudiera escuchar.  
 
    Ricardo se encontraba en el salón de la casa. Al observarla pasar hacia su habitación se le dibujó una sonrisa maliciosa en el rostro, y tomó varios tragos del güisqui que estaba degustando.  
 
    Pronto Marta supo el porqué de la sonrisa de Ricardo, pues sobre la cama de su habitación, y a nombre de Samuel Castaño, reposaba una nota que decía: «Recuerda que, aunque no esté cerca, sigues siendo mía mientras no te entregues en matrimonio».  
 
    Las manos de Marta temblaron al leer aquella nota. La respiración se le subió a las nubes y gritó tan fuerte de desesperación que Eustaquia se alarmó y salió de la cocina para ver qué ocurría.  
 
    —¡Señorita Marta! —gritó, entrando en la habitación y observando cómo Marta rasguñaba sus brazos, haciéndose sangre, después de haber roto el papel en mil pedazos. La señora se acercó con rapidez y sostuvo sus manos—. ¡Basta, se está haciendo daño!  
 
    —¡No puedo más! —gritó Marta—. ¡Quiero desaparecer!  
 
    —¡No diga eso, señorita! —Los llantos de la mayor de las Rivera fueron contagiosos para Eustaquia. La mujer no podía soportar ver en mal estado a ninguna de las tres—. Cálmese, por favor.  
 
    —No puedo. ¡No puedo! —gritó Marta, soltando las manos de Eustaquia y tirando de su pelo, completamente desesperada. Se sentó en la cama y comenzó un balanceo de delante hacia atrás, con la mirada perdida en la habitación, mientras se hincaba las uñas en las piernas—. Necesito desaparecer, solo eso.  
 
    —¡Señorita, basta, por favor! —rogó la mujer. Se agachó frente a ella y volvió a sostenerle las manos para que no se lastimara—. Le suplico que deje de lastimarse. 
 
    Ricardo subió las escaleras, sonriendo, complacido por escuchar a Marta tan desesperada. Ya sabía cómo reaccionaría después. Inhalo y borró la sonrisa antes de asomarse por el umbral de la puerta.  
 
    —¿Qué está pasando? —fingió preocupación. Cuando vio a Marta ensangrentada, corrió hasta ella y sostuvo sus brazos, alejando a Eustaquia con un leve empujón—. Dios santo, Marta. ¿Qué demonios ocurrió?  
 
    Marta lo observó, los ojos se le cristalizaron más todavía y, creyéndolo al menos su amigo, se abalanzó sobre él, lo abrazó con fuerza y empezó a suplicar, actuando de forma irracional por el pánico.  
 
    —¡Quiero casarme cuanto antes contigo! —sollozó—. Por favor, Ricardo.  
 
    Él escondió una sonrisa victoriosa en el hombro de Marta.  
 
    —Claro que sí, mi amor, pero intenta calmarte —le habló con la voz suave, acariciando su pelo con falso cariño.  
 
    Eustaquia cerró levemente los ojos, se levantó del suelo, y salió de la habitación con una preocupación tal que incluso tuvo que apoyarse levemente en la pared para no desvanecerse.  
 
    —Eustaquia —la llamó Matías—. ¿Qué ocurre? Estaba en el pasto y desde allá se escucharon los gritos de la señorita Marta.  
 
    —No sé qué es lo que está ocurriendo, pero llegan tiempos oscuros. Lo presiento desde hace meses.  
 
      
 
    Luna llegó al centro de investigación y abogados en donde trabajaba Leslie, con unos Donuts y varios dulces. Su visita era bastante inusual, y más sabiendo que Aquiles y su hermana Leslie no se encontraban allí.  
 
    —¡Luna! —se alegró Mía, corriendo hasta ella para abrazarla con fuerza sin quitarse los guantes, por lo que Luna dio un pequeño respingo intentando no tocarlos—. ¡Qué extraño verte aquí!  
 
    —Qué efusividad —se quejó Luna. Mía se quitó al fin los guantes y se agachó para acariciarle la panza—. ¡Hola, bebé, soy la tía Mía! —El bebé le respondió con una patada—. ¡Mira, me quiere!  
 
    —Creo que lo estás poniendo nervioso —murmuró Owen, asomándose desde su despacho—. ¿Ocurre algo?  
 
    —Justo quería hablar contigo —aclaró Luna—. ¿Puedo pasar?  
 
    —Ah, qué desilusión. —Mía arrugó la nariz con desagrado—. Yo que creí que la visita era para mí; qué mal. —Sostuvo la bolsa de los dulces y les sacó la lengua—. Esto me lo llevo, por mala gente.  
 
    Luna se carcajeó y negó con la cabeza, mirándola. Owen le hizo una seña con la cabeza para que pasara y ella accedió, adentrándose en el despacho.  
 
    —Bueno, dime a qué se debe esta sorpresa. —Owen tomó asiento y enredó los dedos sobre la mesa—. Sí que es inusual verte por aquí.  
 
    —Quería consultarte unos temas, ya que mi hermana no creo que sea muy objetiva.  
 
    —Ya veo, pues dispara.  
 
    —Quisiera saber qué le esperaría de prisión a un hombre que ha estado metido en el narcotráfico —soltó a bocajarro, viendo una expresión de asombro en Owen.  
 
    —Veo que no vas con rodeos.  
 
    —No, es mejor ir con las cosas claras.  
 
    Owen suspiró y asintió con la cabeza, mordiendo levemente su labio inferior, pues sabía que no iba a decirle nada bueno.  
 
    —Todo depende de los cargos y de lo que haya hecho estando en ese mundo —aclaró—. Depende de a lo que se dedicara y de si tiene las manos manchadas de sangre. Podría caerle cadena perpetua.  
 
    Luna suspiró y aguantó el llanto, mirando a un punto fijo de la mesa. Negó varias veces con la cabeza, pues veía el futuro que quería con Tobi completamente borroso.  
 
    —¿Y si pudiera demostrar que ese hombre no estaba en sus plenas facultades mentales cuando hacía esos actos? —insistió Luna—. ¿Podría tener alguna posibilidad de salir de la cárcel?  
 
    —Bueno… —Owen dio un largo suspiro y asintió con la cabeza—. Se podría intentar, pero las penas de cárcel seguirían siendo elevadas, y seguramente sería internado en un área psiquiátrica.  
 
    —Si él se dejara tratar y se viera mejoría, ¿podría salir? —volvió a preguntar Luna—. Solo quiero saber si habría forma de tener una vida después de mejorar psicológicamente. 
 
    —Es complicado, Luna. Todo dependería de su comportamiento y, como te dije, de muchos factores más. Depende de los delitos de los que se le acuse.  
 
    —Ya veo… —Luna se quedó durante un momento consternada. Owen se dio cuenta y se inclinó sobre la mesa para hablarle más despacio.  
 
    —¿Se trata de tu novio? —Luna lo miró, y su silencio fue la respuesta. Owen suspiró y asintió con la cabeza—. Te ayudaré en lo que haga falta en el momento en que lo precises, ¿de acuerdo? También voy a ser padre y no me imagino estar pasando por una situación así. Él también debe de estar pasándolo mal.  
 
    —Lo sé, y sé que eso lo está torturando demasiado —confesó Luna, pasándose una mano por el pelo y aguantando el llanto—. Tampoco sé qué tanto pudiera salir de ese mundo.  
 
    —Muchas veces es difícil, pero insístele en que lo intente —aconsejó Owen—. Cuantos más delitos acumule, será peor. 
 
    Desesperanzada, Luna salió del lugar, cabizbaja, y subió al coche rumbo al hospital, dejando que las lágrimas le fueran empapando el rostro sin pretender ocultarlas. Solo quería una vida al lado del hombre al que amaba, pero en ese momento la imaginaba yendo a verlo a través de un cristal y hablando por un teléfono, entre muros de hormigón o con rejas de hierro que los separaran.  
 
     La noche cayó y ella se durmió al lado de la camilla de Tobi, sin esperar a que despertara. Solo quería pasar el máximo tiempo posible con él, aunque fuera en un hospital. Todo era mejor que una cárcel.  
 
      
 
    Leslie había acudido a la casa, pues había sido avisada por Eustaquia de que Marta se encontraba en un ataque de pánico que llevaba arrastrando durante horas. Por mucho que la abrazaba y le acariciaba el rostro, su hermana mayor no se calmaba, por lo que se unió a su llanto, ya que le desgarraba el alma observarla de esa manera. Se acostó en la cama a su lado, acunándola como si fuera una niña pequeña, y acarició su pelo como solía hacerlo la señora Rivera.  
 
      
 
    Eduardo se encontraba a oscuras en la habitación de Aquiles, viendo que todavía requería oxígeno para mantenerse en pie. Se agachó y susurró muy despacio en su oído un perdóname, el cual dejó tras unas lágrimas, y apretó los labios. Salió de la habitación antes de que su compañero se despertara.  
 
    Elías conducía por el pueblo; acababa de pasar por la carretera cercana al hospital para dirigirse a la cabaña de la hacienda, pues no tenía otro lugar en donde guarecerse de toda la gente que todavía lo quería muerto. Tenía puesto el manos libres del móvil y su enojo era evidente.  
 
    —Algo se nos escapa —dijo, pasando una mano por su pelo largo—. Tenemos que vigilar mejor el puerto, ¿entiendes? No puedo hacer más de lo que estoy haciendo en este momento. No tengo mi título, y los cabrones tienen mucho poder.  
 
    —Las desapariciones de mujeres son cada vez más comunes, Elías —le comunicó la voz al otro lado del teléfono—. No podemos esperar a que tengas un buen momento para actuar. Debes hacerlo ya. Se suponía que eras el mejor espía con el que podíamos contar. Dejando a un lado tus estropicios en la orden militar.  
 
    Elías apretó con fuerza el volante y gruñó en voz baja.  
 
    —No soy ningún asesino —balbuceó—. Esos cargos son solo rumores.  
 
    —Bueno, hasta que todo se aclare, mientras sigas siendo un criminal buscado, sabes que debes servirnos, aunque sea arriesgado.  
 
    —Soy el primero que quiere detener a esos hijos de puta, nunca lo olviden —aclaró Elías—. Pero todo está atado.  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —El caso en el que estoy envuelto con unos hermanos y la red de trata de personas, todo está unido. —Elías resopló y negó con la cabeza, mordiendo levemente su labio inferior—. Déjenme trabajar, sé lo que estoy haciendo.  
 
    —Espero que así sea, Elías; confiamos en ti.  
 
    —En mí no debería confiar nadie. —Se carcajeó y negó con la cabeza—. Un halcón no deja de ser un animal que caza cuando se ve con hambre. Así que no hagan que tenga hambre. Dejen de presionar.  
 
    Al acercarse al puente que unía la ciudad con el pueblo, se le congeló la sangre al ver de pie, en el borde, a alguien que conocía muy bien. Frenó a fondo el coche y derrapó de un modo que poco faltó para tener un accidente. Bajó corriendo del vehículo y se acercó, con la respiración por las nubes.  
 
    —¡Eduardo, baja de ahí!  
 
    Edu sonrió un poco y las lágrimas se apoderaron de su visión.  
 
    —Tenías que encontrarme justo ahora…  
 
    —¿Qué haces ahí? —Elías comenzó a caminar lentamente hacia él, con pánico de que cumpliera lo que estaba pensando—. Anda, sube al coche. Prepararé chocolate caliente o café, ¿quieres café?  
 
    A pesar de que ese comentario hizo que Eduardo sonriera, negó con la cabeza y dirigió la mirada al horizonte.  
 
    —Quiero morirme.  
 
    —Eduardo, escucha…  
 
    —Debí hacerlo antes. Desde que era un niño lo he estado pensando porque mi padre no me quería, mi hermana me echaba por el suelo y mi madre no estaba. Siempre me sentí solo, pero de repente me llevaron a la policía para poder controlarlos y conocí a Aquiles. Todo cambió ese día. De repente, desperté en un mundo en el que tenía amigos, me sentía querido y juré que jamás le fallaría a ese policía que me había abierto un mundo nuevo. Conocí ese sentimiento de familia que jamás había sentido. Y casi muere por mi culpa.  
 
    —Eduardo, lo salvaste —le habló Elías, continuando su camino hacia él—. Pudiste mirar a otro lado, pero no lo hiciste. Arriesgaste tu vida por salvar la suya.   
 
    —Igualmente, creo que mi padre tenía razón. No sirvo para nada y debería … Simplemente desaparecer. 
 
    —Eduardo… 
 
    —Cuida de Aquiles por mí, por favor.  
 
    —¡Edu!  
 
    Dispuesto a saltar, Eduardo cerró los ojos y dio un paso al frente. No obstante, Elías consiguió abalanzarse sobre él y tumbarlo de espaldas sobre el asfalto, quedando encima.  
 
    —¡Elías, suéltame! —lo regañó Edu, llorando desesperado, e intentando soltarse del agarre de Elías—. ¡Por favor, deja que termine con esto!  
 
    —¡Cállate de una maldita vez! —Elías levantó la mano y le dio una bofetada, dejando a Eduardo mirándolo, consternado, con la boca abierta—. ¡Basta, maldita sea! ¡¿Crees que yo tengo las manos limpias?! ¡No, Eduardo, no las tengo! ¡¿Y sabes por qué sigo vivo?! ¡Porque quiero meter presos a todos esos cabrones que me hicieron como soy hoy en día!   Tienes mucho por lo que luchar todavía, remedia todo lo malo que hayas hecho. Ya no tienes a nadie que te diga lo que hacer y lo que no. Te toca ser tú.   
 
    Edu se quedó mirándolo durante un segundo y, como si necesitara ese golpe, comenzó a llorar como un niño pequeño que tuviera un dolor agudo en el pecho. Elías se quitó de encima, pero Edu se arrodilló y lo abrazó con fuerza por el cuello. Recordó cada palabra de su padre, cada desprecio, cada mirada, y cada vez que lo recriminaba por ser diferente. Recordó a su madre y la imaginó decepcionada por lo que había hecho con Javier. Su mente estaba rota, destrozada porque, aunque su padre siempre quiso que fuera como un auténtico Villalba, él era distinto, y, por actuar como él quería, su mundo se había derrumbado.    
 
    —Ya está, Edu, ya está —susurró Elías, acariciándole la cabeza y estrechándolo con fuerza—. Estoy aquí.  
 
    Apenas había dejado de llorar cuando su móvil comenzó a vibrar. Edu suspiró y se alejó levemente de Elías para desbloquearlo y ver de quién se trataba. Frunció el ceño al ver un mensaje de un número desconocido. Le habían mandado una fotografía, que al descargar le cortó la respiración. Se trataba de Corina, asomada en el refugio en donde se encontraba con Sebastián. La expresión le cambió drásticamente y Elías lo notó.  
 
    —Edu, ¿qué pasa?  
 
    Eduardo siguió leyendo el mensaje que le habían enviado. Una amenaza clara y concisa. Si quería que su hermana viviera, debía subir a un vehículo que pronto llegaría. Y no podía decir nada; debía mantenerse callado.  
 
    Con sus ojos caramelo tan apagados como una noche sin luna que los meciera en medio de la oscuridad, Edu observó a Elías, y con ellos le dijo adiós antes de que el coche se detuviera al lado de ellos. Se levantó del suelo, caminó lentamente hasta el vehículo, y al llegar abrió la puerta de atrás.  
 
    —¿Edu? —preguntó Elías, levantándose del suelo. Sin embargo, al intentar detenerlo, el conductor cargó el arma y lo apuntó. Elías levantó las manos, atónito, y dio un paso atrás. La manga de la camisa del conductor se retiró un poco y observó el tatuaje del Cártel de las sombras en su brazo—. No… ¡Eduardo, no lo hagas!  
 
    Edu le dirigió una última mirada y apretó los labios. Abrió la puerta del todo y se sentó en el asiento. Cerró la puerta, y con ello se marchó toda esperanza de Elías.  
 
    —Edu, no… —El coche arrancó, y Elías, desesperado, comenzó a correr detrás—. ¡Eduardo, no! ¡Tú puedes salir de eso! ¡Edu!  
 
    Eduardo lo escuchó desde el coche y el alma se le desgarró. Cerró los ojos con dolor y se abrazó a sí mismo, llorando en silencio, con la mirada puesta en los hombres que lo rodeaban armados hasta las entrañas.  
 
    Las fuerzas de Elías se desvanecieron y, en medio de la carretera, las piernas le fallaron, por lo que cayó al suelo y comenzó a sollozar como nunca lo había hecho. Los lamentos se escucharon por los pastos y se los llevó el viento junto a los gritos de dolor. Cuando el corazón de Elías terminó de sangrar, sacando lágrimas de sus ojos, se levantó del suelo, tambaleándose, y, con dificultad, volvió al coche para conducir hacia la cabaña que tan sola se sentía desde que Edu había dejado de cuidarlo.  
 
      
 
    Ahogado en alcohol en el bar del hotel en el que se hospedaba, Óscar tocaba las teclas de un viejo piano, entonando la canción de Leonard Cohen, Hallelujah, pensando en Javier y sintiéndose tan culpable que no podía dejar de tomar. Lo recordaba tocando en el piano de la mansión Villalba, enseñándole a acariciar las teclas como si de una escultura de cerámica se tratase. Creía encarecidamente en su palabra después de todo lo que había pasado y, aunque Corina varias veces había insistido en hablar con él sobre su padre, Óscar no asistía a la charla. No tenía ánimos y para él todas las dudas se habían disipado en su mente, aunque tarde. Pues Javier ya había muerto a manos de su despiadado hermano. Cerró los ojos mientras la melodía le quemaba el alma y suspiró, volviéndolos a abrir. La verde mirada de Óscar estaba tan apagada como sus ganas de luchar, pero no podía rendirse en ese momento. Debía seguir con lo que había dejado. Javier Villalba había hecho lo posible por que él consiguiera lo que era suyo y por ello no podía descansar hasta conseguirlo.  
 
    Se estiró en el piano y se levantó con una torpeza visible. Ignorando las miradas de varias mujeres, se marchó a su habitación y tropezó en la entrada, por lo que se vio obligado a sostenerse de la cama. Resopló y dio una vuelta de croqueta, por lo que terminó en el suelo, acompañando el golpe con un quejido de dolor. Se arrastró por el suelo hasta que la cabeza chocó con la pared y pudo guiarse para levantarse un poco y sostener el saco de dinero que estaba sobre la mesa. Lo tiró al suelo y entre los billetes sostuvo los papeles de propiedad de la hacienda Rivera.  
 
    —El verdadero dueño va a regresar —balbuceó—. Pero antes tengo que quitarle a Tobías todo lo que tiene.  
 
    Después de hablar, la lengua se le enredó, los ojos se le pusieron en blanco y terminó inconsciente, roncando en el suelo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
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    La investigación se detuvo al conocerse la muerte de Javier Villalba. Sin un punto por donde decantarse, Carlos y los demás agentes estaban a cero nuevamente. Saturados mental y físicamente, esperaron a que Aquiles recobrase el aliento para volver a la carga. No obstante, todos estuvieron de acuerdo en andar con pies de plomo para que no se les viera venir. Pues, aunque no sabían quién había matado a Javier, pensaron que todo se había desencadenado al saberse que ellos iban contra él. Y no iban mal encaminados; su muerte estaba más que planeada y el propio Javier sabía que llegaría su hora tarde o temprano. Por eso se había apresurado tanto en arreglar los papeles para Óscar, pues quería que él se hiciera con las tierras que un día pertenecieron a los Villalba, consiguiendo así el fin de la lucha que él mismo había empezado.  
 
    Tobías comenzaba a tener más ganas de estar despierto. La herida mejoraba con rapidez. Cuando sus ojos cálidos al fin se centraron en la mirada azul de Luna, sonrió con dulzura. La sonrisa fue borrada pronto de su rostro cuando vio que Luna sollozaba y lo abrazaba con fuerza, para luego darle una bofetada que resonó por toda la habitación.  
 
    —¿Auch? —Tobías se detuvo la mano en la mejilla—. ¿Qué hice ahora?  
 
    —¡¿Qué no haces?! —bramó Luna—. Estoy harta, Tobías Marim.  
 
    —¿Harta de qué?  
 
    —¡De ti! —El shock en Tobías era evidente. Abrió al máximo los ojos y negó con la cabeza. Se sentó en la camilla y alargó los brazos, intentando sostener las manos de Luna, pero ella se apartó—. No, Tobías. Me cansé.  
 
    —Señorita, por favor, no me diga eso. —Los ojos de Tobías se llenaron de pesar. Negó varias veces con la cabeza y apretó los labios, con el corazón en un puño—. No me vaya a dejar.  
 
    —Te amo muchísimo, Tobías —se rompió Luna, comenzando a llorar—. Pero no puedo más. Elige: o ese mundo turbio en el que estás metido o nuestro bebé y yo.  
 
    —Ustedes —respondió Tobías sin pensar—. Siempre.  
 
    —¡Entonces deja ese mundo ya, Tobías! —exclamó Luna, limpiando las lágrimas de sus mejillas—. No quiero más días extrañándote y temiendo tus ausencias. No quiero verte más herido y no quiero pensar que en cualquier momento puedo perderte.  
 
    —Renunciaré a todo lo que he sido. Quiero quedarme a su lado hasta el fin de mis días. Amarla, amar a nuestro bebé y abrazarla cada día de mi vida. Mi única verdad es que la amo, señorita, y no quiero una vida sin usted.  
 
    —Júrame que lo vas a dejar.  
 
    —Se lo juro.  
 
    —Cueste lo que cueste.  
 
    —Así me arruine, señorita. Mi mayor fortuna es usted. —Se le quebró la voz y dejó caer varias lágrimas antes de que sus manos temblaran en busca de Luna. Ella observó ese gesto y suspiró, acercándose de nuevo a la camilla. Le sostuvo las manos, las sintió temblorosas y frías, y notó la angustia que sentía el hombre que amaba tras su advertencia—. Haré lo que haga falta, pero no se vaya de mi lado. Quiero estar con usted y con el bebé, no me importa cómo.  
 
    —Sé que necesitas ayuda —susurró Luna—. Lejos de todo ese mundo en el que estás metido, sé que psicológicamente no estás bien. Muchas veces lo has aceptado. No quiero que el pasado nos arrastre. Si estamos metidos en algo turbio, seguiremos luchando juntos por la libertad, pero ya no quiero más, Tobías. No más planes encubiertos, no más muertes, no más misterios, no más narcotráfico.  
 
    —Será como quiera, señorita, pero no se aleje de mi lado, por favor. 
 
    Luna recogió una bocanada de aire y negó con la cabeza. Sostuvo el rostro de Tobías con las dos manos y juntó sus frentes para observar cómo el hombre rudo y de apariencia amenazante ablandaba su mirada marrón y se derretía entre lágrimas por tan solo pensar en perderla. Tobías la abrazó por la espalda y se la acercó con suavidad, resbalando una de las manos hacia su vientre, lugar que acarició con un cariño desbordante. Dibujó una sonrisa en sus labios y besó los de Luna, cerrando los ojos como un quinceañero, tan enamorado como si fuera la primera vez. Y para él lo era, pues el amor solo lo había conocido con la mujer que lo iba a hacer padre en poco tiempo.  
 
    La puerta fue golpeada varias veces con suavidad y, tras ella, la mirada cálida y cansada de Marta se asomó y mostró una sonrisa al ver a su cuñado plenamente despierto. No obstante, la sonrisa de Luna se borró en el instante en que vio a su hermana tan demacrada y triste.  
 
    —Marta, ¿qué te ocurre? —preguntó Luna, y se levantó de la camilla para ir hasta ella y sostenerle las manos.  
 
    —Nada —respondió Marta, con sonrisa fingida. Soltó las manos de su hermana y se colocó un mechón de pelo tras la oreja, para luego ponerse a revisar a Tobías—. Están invitados a mi boda.  
 
    —Espera, ¿cómo que tu boda? —se sorprendió Luna—. ¿Todavía piensas en contraer matrimonio con Ricardo?  
 
    —Ha cambiado —alegó Marta. 
 
    —Los lobos no cambian, solo se visten con piel de cordero —contestó Tobías—. Y lo sé porque soy un maldito lobo.  
 
    —Uno que ha prometido cambiar —le advirtió Luna, señalándolo. La cara de terror de Tobías fue suficiente para que las dos hermanas se rieran; incluso Marta, a pesar de lo mal que estaba. Luna volvió la vista a su hermana y suspiró—. ¿Estás segura de lo que vas a hacer? 
 
    —Es lo mejor, Luna.  
 
    —¿Lo mejor para quién? —insistió Luna—. Para ti no creo, Marta.  
 
    —Créeme que sí. —Los recuerdos de Marta fueron directos a lo que su hermana dijo que Tobías había confesado el día que apareció herido por la hacienda. Agachó la mirada hacia su cuñado y encorvó las cejas—. Tobías, ¿recuerdas lo que te pasó antes de terminar herido?  
 
    Tobi entrecerró los ojos y su seriedad lo dijo todo. Las miró y apretó los labios, para luego lamerlos con confusión.  
 
    —La verdad es que recuerdo cosas, pero no estoy seguro de lo que vi —confesó.  
 
    —Cuando viniste a casa dijiste que Óscar te había atacado —le contó Luna—. ¿Viste a Óscar?  
 
    —Vi a alguien muy parecido a Óscar, hubiera jurado que era él, pero… 
 
    —¿Pero? —lo interrumpió Marta, con total nerviosismo.  
 
    —Su mirada estaba repleta de odio, no parecía conocerme de nada. —Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Tobi al recordar aquel momento. Sus ojos se llenaron de lágrimas y negó con la cabeza—. No. A pesar del parecido, ese no pudo ser Óscar. Mi hermano jamás me haría daño.  
 
    Luna entrecerró los ojos y miró a Marta. Esta, más confundida, se pasó las manos por el pelo.  
 
    —Quizá ese fue el hombre que viste, Marta —le dijo Luna, a lo que su hermana asintió con la cabeza.  
 
    —Quizá sí, tampoco tuvo una buena actitud conmigo —contó ella—. Pero, ¿cómo alguien puede parecerse tanto a otra persona?  
 
    —Dicen que todos tenemos un doble en alguna parte del mundo. —Tobías se encogió de hombros—. Quizás este sea el caso.  
 
    —No puede ser. —Marta resopló y tomó asiento en el sillón de la habitación—. Tenía su voz, su olor, su forma de besar, de acariciar, de… —Hizo una pausa, miró a Tobías, y, con un sonrojo evidente, continuó—: De hacer el amor.  
 
    —Espera, ¿te acostaste con ese psicópata? —Marta asintió a la pregunta de Tobías—. Definitivamente, tienen mal gusto las mujeres Rivera.  
 
    —¡Oye! —Luna le dio un toque en el brazo. Tobi se carcajeó y suspiró—. Los Marim tienen suerte de que tengamos mal gusto.  
 
    —Sea quien sea ese hombre, no puede ser mi hermano —siguió Tobías—. Es un desquiciado, me niego a creer que fuera Óscar.  
 
    —Pero no hay cuerpo, Tobi —debatió Marta—. No hay cuerpo, la persona que enterramos no es Óscar. ¿Y si ese hombre desquiciado del que hablas sí es tu hermano? 
 
    Tobi hizo una pausa y suspiró. Apretó los dientes entre sí y negó con la cabeza.  
 
    —En ese caso, si ese hombre es mi hermano, no sé qué le habrá pasado, pero está enloquecido. Les juro que no parece él.  
 
    —Aquiles debería estar informado de esto —comentó Luna—. Por si pasara algo más. Ahora que estamos todos unidos, no podemos volver a tener secretismos.  
 
    —Tienes razón —murmuró Tobi—. Le contaré todo, quizá podamos saber pronto quién es el loco que me atacó.  
 
      
 
    En comisaría, las discusiones estaban a la orden del día.  
 
    —Estamos como estamos por culpa de tu hermano —acusaba Carlos a Tobías, señalando a Aquiles—. Esto nos pasa por haber confiado en el Sicario Negro.  
 
    —Carlos tiene razón, ese hombre debería estar en prisión —regañó Sofía—. No entiendo por qué nos aliamos con él. Por conocer nuestros planes, supo dónde estaba Javier y le dio muerte.  
 
    —Eso no es así, no tenemos la certeza de que lo matara él —lo defendió Aquiles—. Además, son conscientes de que nos ha estado ayudando, ¿no?  
 
    —Aunque sea mi cuñado, opino que todos hemos aportado algo —debatió Leslie—. Y en todo caso quien más datos aportó fue Elías.  
 
    Elías levantó la mirada en cuanto los compañeros lo miraron. Sentado en una silla, y moviendo en círculos un café de máquina, suspiró y se encogió de hombros.  
 
    —¿Por qué me miran a mí? —dijo, con un hilo de voz.  
 
    —Porque tú nos has estado guiando durante todo este tiempo —respondió Carlos—. Está claro que sabes más de lo que nos has dicho y lo que nos dirás, pero justo ahora necesitamos tu ayuda.  
 
    —¿Mi ayuda? —Elías mostró una suave sonrisa y negó con la cabeza—. Yo estoy harto de ayudar a la gente.  
 
    —¿Pero a ti qué demonios te pasa ahora? —lo regañó Carlos. Elías lo miró, pero no respondió. Tomó un sorbo del café y se levantó del sofá para ojear por la ventana—. ¡No actúes como si esto no fuera contigo! 
 
    —¡Déjalo ya, Carlos! —gritó Sofía—. Está claro que esta situación nos está superando a todos.  
 
    —Estoy pensando que no debí meterme a abogada criminalista. —Leslie se dejó caer en la silla, sosteniendo su sien, y ahogó un gritito de rabia.  
 
    —Los abogados no hacen lo que haces tú —le respondió Carlos.  
 
    —No, aquí lo que pasa es que nuestros familiares se metieron en cosas turbias antes de que naciéramos —dijo Aquiles, con total frustración. Se detuvo detrás de Leslie y posó las manos sobre sus hombros, dándole un suave masaje para que se relajara—. Pero pensemos. No podemos habernos quedado sin pistas solo por la muerte de Javier. Debe de haber algo que se nos escapa.  
 
    Elías se quedó pensando un momento y entrecerró los ojos. Frunció levemente el ceño y miró al suelo antes de pronunciar.  
 
    —Sus hijos…  
 
    —¿Cómo? —Aquiles miró a Elías al escucharlo hablar al fin.  
 
    —Javier Villalba tenía dos hijos, ellos van a estar cerca del Cártel de las sombras.  
 
    —Pero la hija está desaparecida y no supimos quién era el hijo —debatió Sofía.  
 
    —Ustedes no, pero yo sí.  
 
    —¿Qué? —Carlos se pasó las manos por la cabeza—. ¡¿Por qué no has dicho nada en primer lugar?!  
 
    —Porque no quería traicionarlo.  
 
    —¿Traicionarlo? —Leslie arrugó la nariz y ladeó levemente la cabeza—. ¿Eso significa que tienes amistad con uno de ellos? 
 
    —Tenemos —corrigió Elías—. ¿Se han dado cuenta de que Eduardo no está desde lo que pasó con Javier?  
 
    El silencio fue sepulcral. Todos se miraban, pero no eran capaces de articular palabra. La sangre de Aquiles se congeló y negó varias veces con la cabeza. Al notar la tensión en sus manos, Leslie le acarició los nudillos y suspiró, llevando la vista al suelo.  
 
    —No puede ser —dijo Aquiles, con voz queda—. Eduardo es mi mejor amigo.  
 
    —Lo sé —asintió Elías.  
 
    —Y tú tienes una relación sentimental con él —siguió negándose Aquiles—. ¿Cómo puedes decir algo así?  
 
    —Porque, aunque me queme en el alma, tengo que admitir de una vez que ir en contra de él es lo más sensato. —Elías tuvo que forzar la voz para que no se le notase rota—. Eduardo es un Villalba, falsificó los papeles para entrar en la policía. Carlos… —Lo miró—. ¿Recuerdas que querías saber quién era el infiltrado? —Carlos asintió—. Pues fue Eduardo, el mismo que mató a Bruce en prisión y armó el asesinato del hijo para retirar a Leslie del caso.  
 
    —Mierda… —Aquiles tomó asiento al lado de Leslie y se posó las manos sobre el rostro. Suspiró y quitó varias lágrimas de sus azulados y vidriosos ojos—. Es que no me lo creo. —Leslie sostuvo sus manos y se las acarició, mirándolo con preocupación. Se acercó a él, le dio un beso en la mejilla y levantó una de sus manos para limpiar una lágrima que mojaba su rostro. Aquiles sonrió, mirándola, pero luego volvió la vista hacia Elías—. ¿Dónde demonios está Eduardo ahora? 
 
    —Se fue con el Cártel de las sombras —contó Elías—. Yo lo vi.  
 
    —Pero… —Aquiles resopló y echó la cabeza hacia atrás, con frustración—. Necesito hablar con él.  
 
    —¿Qué necesitas hablar con él? —lo interrogó Carlos—. ¡Nos ha traicionado! Basta de querer hablar con delincuentes. Vale que quieras hacerlo con tu hermano Tobías, pero Eduardo… 
 
    —Eduardo es como si fuera un hermano más —lo interrumpió Aquiles, mirándolo con rabia—. Así que no me ordenes que no hable con él.  
 
    —Esto es el colmo. —Carlos se levantó de la silla y se pasó las manos por la cabeza, dándole una patada a la mesa—. ¡Aquí nadie obedece a sus superiores y por eso estamos así! Tú… —Señaló a Aquiles—. Deberías tenerme respeto y acatar mis normas.  
 
    —Esto no es una lucha de poder, es de supervivencia —aclaró Elías—. Es mejor tratarnos como iguales por ahora. —Carlos suspiró y asintió con la cabeza—. Si logramos dar con Eduardo, daremos con la organización.  
 
    —Eso si no lo han matado ya —murmuró Sofía. La miraron al instante y ella se encogió de hombros—. ¿Qué? ¿Nadie pensó en esa posibilidad?  
 
    —Obvio que pensé en ello —admitió Elías—. Pero vamos a ser optimistas por una jodida vez. Él decidió irse con ellos voluntariamente, eso nos asegura que no se sintió en riesgo; de lo contrario, no se habría ido.  
 
    —Espero que tengas razón —respondió Aquiles, acariciando las manos de Leslie—. Porque, a pesar de todo, necesito hablar con él.  
 
    El móvil de Aquiles comenzó a sonar. Descolgó sin mirar quién era, pero la voz de su hermano fue suficiente para reconocerlo. Tobías comenzó a narrarle lo ocurrido el día que lo atacaron.  
 
    —¿Cómo que Óscar? —se sorprendió Aquiles.  
 
    —No sé con exactitud si era él —aclaró Tobi—. Pero se le parecía mucho.  
 
    Tobías contó con pelos y señales todo, incluido el plan que había armado a escondidas con Eduardo y el detalle de que había sido él quien había terminado con la vida de Javier. No obstante, aseguró que, de no haber sido Edu, también tenía intenciones de terminar con la vida del señor Villalba.  
 
      
 
    Mientras sus hermanos ponían las cartas sobre la mesa, Óscar observaba los papeles de propiedad con detenimiento en la habitación del hotel. Inhalaba el humo de un puro, acostado en la cama, y lo echaba sobre las hojas mientras observaba que el apellido Marim constaba junto a su nombre. El día que firmó como Óscar estaba tan ensimismado en sus dudas internas que no se había fijado con detenimiento en lo que estaba firmando. Javier Villalba le dijo que firmara como Óscar para que los papeles fueran cien por cien reales. Óscar sonrió y suspiró, lamiéndose levemente los labios.  
 
    —Ay, hermanitos, realmente no saben contra quién están yendo… —Se levantó de la cama y comenzó a vestirse con un traje de etiqueta, incluida la corbata, con el cual se vio como todo un hombre de negocios. Con una llamada rápida pudo concretar una cita con un buen abogado, prestigioso en la ciudad.  
 
    Al llegar a las oficinas se fijó en que, no solamente aquello era un bufete de abogados, sino que también llevaban investigaciones y pruebas forenses. Arqueó una ceja, pasando desapercibido por todos, menos por Mía, quien, mientras veía un cadáver, le había echado el ojo a través de los cristales. Óscar se fijó en la placa de la puerta, en la que estaba escrito el nombre de Owen, y llamó levemente a la puerta antes de pasar.  
 
    —Buenos días, señor —lo saludó Owen, con un estrechón de manos—. Siéntese y dígame cuál es la urgencia de la cita.  
 
    —Buenos días, señor Owen, quisiera que me dijera si estos papeles de propiedad son verdaderos y si puedo reclamar lo que me pertenece. —Óscar tomó asiento y le entregó los documentos en una carpeta. 
 
    Owen los tomó y comenzó a revisarlos. Todo iba bien hasta que se fijó en los apellidos Rivera y Marim. Entreabrió la boca y observó a Óscar, bajando levemente los papeles de su campo de visión.  
 
    —¿Usted conoce a Aquiles y a Tobías Marim? —preguntó el abogado, sin saber cuántos entresijos había detrás de esos documentos.   
 
    Óscar suspiró con pesadez. De todos los abogados a los que podría haber asistido, estaba frente a uno que conocía a sus hermanos y, por ende, también a las hermanas Rivera. Resopló y se inclinó sobre la mesa. Tomó entre sus dedos una foto de una mujer rubia de ojos azules que decoraba la mesa del despacho.  
 
    —Es hermosa —comentó—. ¿Es su mujer?  
 
    —Sí, así es —respondió Owen, sintiendo la tensión del momento.  
 
    —¿Y aprecia que su mujer siga respirando? —A Owen se le cortó la respiración y asintió con la cabeza, pensando también en el bebé que estaba esperando con ella—. Entonces no haga más preguntas, no hable de esto con nadie y no tendrá de qué preocuparse.  
 
    Owen asintió, con el corazón en la garganta, y siguió con su trabajo, sin hacer ni una pregunta más. Revisó las firmas y cada palabra del documento. Dejó los papeles sobre la mesa y asintió.  
 
    —Los papeles son verdaderos —sentenció—. Es usted el dueño de todos los terrenos que envuelven la hacienda Los Rivera y puede reclamarlos. Solo tenga en cuenta que debe dejar un tiempo mínimo de quince días para que, si así lo desea, los antiguos dueños desalojen la casa.  
 
    La sonrisa de Óscar se agrandó y asintió con la cabeza.  
 
    —Esto es genial. —Se levantó de la silla y se dio la vuelta para marcharse, pero antes se detuvo y miró de reojo al abogado—. Recuerde nuestro trato: si alguien se entera de esto, iré a por usted, no sin antes haberle hecho una visita a su flamante esposa.  
 
    Owen asintió y se mordió el labio inferior, preocupado por su chica. Tras la amenaza, Óscar salió del despacho y se fijó en que Mía tenía la vista puesta en él. Arqueó las cejas y, sin darle mucha importancia, se marchó del centro de investigación.  
 
    Arriesgando su integridad, Óscar volvió a visitar las tierras de los Villalba. Los terrenos colindaban con una hacienda vecina a la de los Rivera. Si conseguía hacerse con todos esos predios, sería el hombre más rico y poderoso de toda la región. Al llegar a la mansión Villalba se encontró con que todo estaba desvalijado, pero nadie se encontraba allí. Suspiró y, con el alma en vilo, caminó hacia la cochera, donde había dejado el caballo que había sacado de las caballerizas de los Rivera. Se sorprendió al observar que no había rastro alguno del animal. Sonrió levemente, aunque pronto su sonrisa fue borrada al observar la cantidad de cadáveres que todavía se encontraban carbonizados. Estaba claro que, sabiendo los antecedentes de la propiedad, ni los bomberos habían querido acostarse por esos lares.  
 
    Tomó el móvil y comenzó a llamar a todos los trabajadores, uno a uno, para saber si alguno se había salvado de tal masacre. Cuando logró contactar con los supervivientes, los instó a que siguieran trabajando con él, pues el cártel estaba disuelto, pero todavía tenía planes para la gente que le fuera fiel.  
 
    Reunidos entre escombros, Óscar vio a los hombres y mujeres que, aterrados, observaban de nuevo la escena que habían vivido escasos días atrás.  
 
    —Sé que fue horrible —comenzó a hablar Óscar—. Pero también sé que sin mí no tienen cómo subsistir. La mayoría de ustedes lleva toda la vida en el cártel, por lo que estarán metidos hasta el cuello en cosas ilegales. Sé que no me equivoco, pero les quiero proponer algo. Debido a que el cártel de los Villalba fue demolido, quiero empezar un nuevo negocio y sé que ustedes son fieles a sus patrones. Pagaré cada deuda que tengan y que el cártel haya dejado; borraré las huellas de cada trapicheo y de todo lo que los empujó a tener que vivir algo tan desagradable como lo de hace días. A cambio, quiero que trabajen conmigo para limpiar estas tierras y ser los dueños y señores de toda la maldita región. ¿Quién está conmigo? —Animados, los trabajadores sonrieron, se miraron entre sí y asintieron con la cabeza. Algunos hasta dieron varios saltos y lloraron de alegría al saber que sus vidas al fin iban a estar limpias—. Tenemos que limpiar de cadáveres este lugar —siguió Óscar—. Así que pongámonos manos a la obra.  
 
    —¡Sí, señor! —gritaron al unísono, para empezar a trabajar codo con codo con Óscar.  
 
    A mitad del trabajo, un relincho alegró el rostro de Óscar. Observó su caballo trotando feliz alrededor de los predios carbonizados, sano, sin ninguna herida y pastando con tranquilidad. Suspiró aliviado, por lo que pudo seguir tranquilo con la labor de limpieza de la zona. Una vez hecho, y tras haber citado a los trabajadores para empezar con las labores a la mañana siguiente, fue a visitar a Corina a su escondite.  
 
    Ambos se fundieron en un tierno abrazo que la barriga de Corina les impidió hacer con totalidad. Óscar chocó la mano de Sebas y tomó asiento dentro de la guarida.  
 
    —Tengo que hablar seriamente contigo, Corina. —Suspiró y la instó a que se sentase, con un movimiento de mano. Ella se quedó seria y tomó asiento frente a él, acompañada por Sebas en todo momento—. Sé que tu padre no te dejó nada; de lo contrario, no seguirías aquí. Además, esperas un bebé. Estas no son condiciones para tener a un recién nacido.  
 
    —Lo sé —admitió la joven—. Pero como dices, ni Sebastián ni yo tenemos la forma de mantenernos ni de poder salir de aquí. Apenas tenemos para comer, y trabajar para alguien que tiene antecedentes es complicado.  
 
    —Por eso quiero proponerles que Sebastián trabaje conmigo.  
 
    —Pero… —Corina se pasó las manos por el pelo y negó con la cabeza—. No quiero que el padre de mi hijo arriesgue su vida nuevamente.  
 
    Sebas sonrió al escucharla decir que era el padre del bebé que esperaba, pues, aunque no fuera el biológico, lo amaba como tal. Se agachó y posó un beso tierno en la mejilla de Corina, abrazándola luego por el cuello.  
 
    —No digo que se arriesgue —aclaró Óscar—. Es otra clase de negocio. Además, quiero comprarte las tierras de tu padre. Está todo destrozado y otro no lo querría, pero tengo una idea para que esos pastos vuelvan a funcionar. Con el dinero, podrán comprarse una casa y darle una vida digna al bebé.  
 
    Corina miró a Sebas, ambos sonrieron y, a la vez, se abalanzaron sobre Óscar abrazándolo tan fuerte que los huesos le llegaron a crujir.  
 
    —¡Si es que eres un ángel! —exclamó Corina, tirando de sus mejillas y terminando por darle una leve bofetada.  
 
    —Qué formas más raras tienes de dar cariño —la regañó Óscar, palpándose la mejilla—. Bueno, si es un sí… —Se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y les dio un montón de billetes—. Márchense hoy mismo de aquí. Corina está en un estado avanzado de gestación y aquí no están bien. Tomenlo como parte del pago y como ayuda de un amigo.  
 
    Corina tomó lentamente el dinero. Sus ojos miel se cristalizaron y el llanto fue visible casi al instante. Asintió con la cabeza mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro. Abrazó a Sebastián y este, emocionado, miró a Óscar con total agradecimiento.  
 
    —Voy a ser el mejor de tus trabajadores —le aseguró. 
 
    —No me cabe la menor duda —respondió Óscar, sonriendo con amplitud.  
 
    Óscar los ayudó a empacar y, cuando estaban saliendo del lugar, Corina lo sostuvo del brazo dándole un leve apretón.  
 
    —Óscar, tengo que contarte algo —susurró—. Algo sobre mi padre e incluso sobre mí, sobre ti y todo lo que te contó mi padre respecto a tu familia.  
 
    —Corina, ya vi de lo que son capaces —negó Óscar, acariciándole el pelo cobrizo para dedicarle una suave sonrisa—. No volveré a dar mi brazo a torcer.  
 
    —No, es que justamente es por eso. —Corina se alejó y suspiró—. Óscar, yo tengo que contarte las cosas tal cual fueron, y más, después de ayudarme de esta forma. Te considero mi mejor amigo y no voy a sostener una mentira.  
 
    El móvil de Corina comenzó a sonar. Levantó un dedo para que Óscar la disculpara y se alejó un poco. Óscar se dispuso a subir las cosas al coche. Tenían planeado pasar unas noches en el mismo hotel en el que se hospedaba Óscar mientras encontraban una casa donde poder vivir con tranquilidad. Corina vio el nombre de Edu en la llamada entrante y sonrió al descolgar.  
 
    —¡Hermanito! ¿Cómo estás? —dijo, animada, en cuanto descolgó, sin dejar que él hablase—. Ni imaginas el gran favor que me está haciendo Óscar.  
 
    —Corina, no le cuentes nada —la interrumpió Edu. Corina quitó la sonrisa y frunció el ceño.  
 
    —¿Cómo? —preguntó ella, mirando a Óscar para cubrirse la boca con la mano—. ¿Cómo sabes que iba a contarle la verdad?  
 
    —Tienes a cinco francotiradores apuntándote a ti y a tu novio si abres la boca —le advirtió Edu—. No se lo cuentes y salgan de ahí cuanto antes.  
 
    —¿Qué? —Edu colgó.  
 
    Corina se quedó mirando el móvil y luego observó a su alrededor, pero no pudo ver más que árboles y matorrales. Jadeó e intentó tranquilizarse, acariciando su barriga. Miró con tristeza a Óscar y, aunque le dolía en el alma no poder decirle nada, prefirió callar. Volvió con ellos y les sonrió con aparente tranquilidad.  
 
    —Anda, vamos —les dijo—. Mira que son lentos. 
 
    —Ahora resulta —la regañó Sebas, para luego comenzar a reír—, que eres tú la que anda cuchicheando con el hermano, ¿eh?  
 
    —Tenemos cosas que contarnos, es todo —le quitó hierro Corina, poniendo los ojos en blanco.  
 
    —Hablando de contar —Óscar levantó las cejas—, ¿qué me ibas a decir antes de que Eduardo llamara?  
 
    Corina revisó de reojo a su alrededor y forzó una sonrisa que pareció verdadera.  
 
    —Nada, que antes me gustabas y estaba enamorada de ti —mintió—. Pero cuando me rechazaste te odié. —Hizo una mueca, pues eso no era del todo mentira—. Y ahora te quiero, pero como mejor amigo; no te hagas ilusiones.  
 
    Sebas y Óscar se miraron, luego la miraron a ella de nuevo y se encogieron de hombros a la vez.  
 
    —Tanto pinche drama para eso —se mofó Óscar—. Anda, sube al coche.  
 
    —Estoy embarazada, son las hormonas. —Corina subió al coche y se marchó de allí, mirando por los cristales todo a su alrededor, con la inquietud instalada en el cuerpo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
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    —Tobías Marim, entienda que, aunque usted sea el dueño del cártel, no significa que pueda disolverlo con tanta facilidad —explicaba un señor de barba frondosa y espalda ancha, parecido a un leñador.  
 
    Tobías se había recuperado y, tras la premisa de cambiar, había ido a anunciar su retiro del mundo del narcotráfico. No obstante, al ser un negocio en el que otros grandes narcos estaban implicados, hablar con estos le estaba siendo difícil.  
 
    —Mire, voy a ser padre y… 
 
    —¿Y? La mayoría de nosotros somos padres y nadie pensó en dejarlo.  
 
    Sentado en el despacho de Dante Salazar y con el corazón en un puño, Tobías jugaba con sus manos sobre la mesa y suspiraba con resignación.  
 
    —Miren, puedo pagarles, puedo intentar darles todo lo que vayan a perder con mi decisión —les propuso—. Entiendan que no puedo seguir con esto.  
 
    —Si nos da todo lo que vamos a perder, va a arruinarse, Tobías —dijo el primero que había hablado—. Piense bien las cosas.  
 
    —Soy consciente de ello.  
 
    —¿Y perder la mansión y las tierras de Dante Salazar por salir del negocio le parece rentable? —preguntó de nuevo el mismo—. Yo por estas tierras y esta casa sí me lo podría pensar.  
 
    Un nudo en la boca del estómago y en la garganta se instalaron en Tobías. Se lamió los labios y, muy a su pesar, apretó las manos en un puño, apoyó la espalda en la silla y asintió con la cabeza.  
 
    —Primero es mi familia —sentenció.  
 
    —Yo no estoy de acuerdo —dijo entonces otro, con aspecto desalineado, delgado y con un bigote saltón—. Tobías, tenemos muchas transacciones por el río de las hermanas Rivera, tierras que usted controla. Hay mucha producción de droga y, si no podemos hacer el traspaso por allí, va a ser casi imposible que la mercancía llegue a su destino. Habrá pérdidas mayores cada día. Aprecio su afán por querer contentarnos a todos, pero no puede dejar el negocio de su padrastro de la noche a la mañana. Tal como usted, nosotros también tenemos familiares que mantener, y algunos no estamos aquí por gusto. Puede que tenga la vida solucionada porque su novia es una rica hacendada, pero abra los ojos; nosotros, la mayoría solo somos trabajadores y no tenemos donde caernos muertos.  
 
    Tobías suspiró, se pasó las manos por la cabeza y negó luego, notando cómo sus manos temblaban.  
 
    —Se lo prometí a mi mujer —dijo entonces, con desespero—. No le puedo fallar.  
 
    —Todos hemos prometido una vida mejor, pensando que podemos conseguirla —susurró el primer hombre barbudo, con un deje de tristeza en su mirada marrón—. Y aquí estamos, Tobías.  
 
    —Va a ser muy arriesgado que lo dejes así de golpe, ¿cómo crees que se lo tomará el que nos proporciona la droga? —comentó el bigotudo—. Creo que es arriesgar tu vida más de lo que ya la arriesgas todos los días.  
 
    —Bien. —Tobías suspiró y se encogió de hombros, levantando los brazos—. ¿Y qué me proponen?  
 
    —Intenta arriesgarte menos —dijo el delgado—. Si fuera fácil salir de esto, ya lo habríamos dejado todos.  
 
      
 
    Con el humor y la esperanza por los suelos, Tobías regresó a la hacienda a lomos de Dominó. Bajó del corcel y lo acarició, dándole unas palmadas en el cuello.  
 
    —Ay, Dominó, cómo nos embarramos, amigo —le dijo, quitándole los atrezos de encima—. Nos embarramos hasta el cuello… —El caballo relinchó con nerviosismo y piafó como si entendiera la situación—. Ya sé, también estoy nervioso, pero no puedo hacer nada por ahora.  
 
    —¿Tan mal ha ido? —La voz de Luna hizo que tanto Tobías como el caballo levantaran la cabeza en su dirección. Luna sonrió levemente al verlos, pero pronto borró la sonrisa al ver la cara de preocupación de Tobías—. Veo que sí. 
 
    —Como temía, no puedo dejarlo así como así —comentó, yendo hacia ella. Sostuvo sus manos y suspiró, acariciando levemente sus nudillos—. Solo encuentro dos formas de salir.  
 
    —¿Cómo? —preguntó Luna, apoyando la frente contra la de Tobi. 
 
    —Una sería muerto —soltó, tras lo que Luna se alejó horrorizada. Antes de que ella hablara, él continuó—: Y otra, entregarme a la policía.  
 
    La angustia de Luna aumentó al recordar la charla con Owen. Se lamió los labios y se abrazó a sí misma. Suspiró y se volteó, con las lágrimas llenando sus ojos.  
 
    —Me informé sobre eso —le contó—. Y si te encarcelan, no te espera nada bueno, Tobías.  
 
    —Lo sé, pero nuestro bebé y usted estarían seguros —dijo él, y la abrazó por detrás, dejando que los llantos de Luna al fin se descargaran—. Lo siento por todo lo que le estoy haciendo pasar, señorita.  
 
    —Esto es una pesadilla, Tobías —se sinceró, sumida en el llanto—. Quiero que acabe ya.  
 
    —Prométame una cosa. —Tobías sostuvo su rostro y la volteó, depositando un suave beso en sus labios—. Yo le aseguro que todo esto va a terminar, señorita, pero cuando ocurra, pase lo que pase conmigo, prométame que será feliz.  
 
    —Tobías… —La voz de Luna se rompió y lo abrazó con fuerza, llorando a todo pulmón—. Te lo prometo, pero seré feliz junto a ti.  
 
      
 
    Los preparatorios de la boda eran cada vez más notorios, al igual que la tristeza en los ojos de Marta. Ya tenían fecha en la iglesia y había elegido un elegante vestido, el cual habría preferido que fuera negro, pues para ella no era un acto del cual alegrarse. Seguía sin dormir con Ricardo y, aunque se hiciera la tonta, conocía las escapadas de su futuro esposo con una de las empleadas. Los había escuchado y, a hurtadillas, había visto a Ricardo salir de la habitación de la mujer a altas horas de la noche para luego meterse en el cuarto que se le había asignado para que no durmiera en la misma habitación que ella. No le recriminaba nada, pues jamás había podido entregarse a él tal y como ella debía. Siendo una buena novia o mujer.  
 
    A pesar de eso, y tras seguir recibiendo amenazas por parte de Samuel, las cuales cada vez se volvían más agresivas y constantes, Marta siguió adelante con la boda. Había repartido invitaciones solo a los familiares y a los más allegados del trabajo. Al fin y al cabo, no quería que la vieran llorar de tristeza en su propia boda.  
 
    —Estás preciosa —le comentó Leslie, observándola vestida de novia frente al espejo de su habitación—. ¿Pero sabes cómo te verías más hermosa? —Marta negó, sin quitar la vista del espejo—. Feliz, hermana.  
 
    —¿Quién ha dicho que no lo esté?  
 
    —Tu rostro, tu mirada apagada… —Leslie caminó a su lado y suspiró—. Todo habría sido distinto si quien te esperara en el altar fuera Óscar.  
 
    —Ya, pero Óscar no está.  
 
    —No lo sabemos —la interrumpió Leslie, mirándola después, sosteniendo un mechón de su pelo y acariciando su mejilla mientras se lo depositaba tras la oreja—. ¿Y si al final las sospechas que has estado teniendo todo este tiempo son ciertas? 
 
    —Haría falta un milagro para que Óscar viniera a por mí —murmuró Marta—. Si tan cambiado está, que fue capaz de lastimar a su hermano, no puedo esperar que siga amándome.  
 
      
 
    Óscar había conseguido comprar la hacienda que colindaba con los predios de las hermanas Rivera. Desde allí, asomado por la ventana de su habitación, observaba las luces de la hacienda Rivera y suspiraba con angustia. Tomó un puro y comenzó a fumar. Apoyó la frente contra la pared al lado de la ventana y negó con la cabeza.  
 
    —Marta, sal de mi mente ya —rogó como si realmente ella pudiera escuchar sus súplicas e inhibir sus pensamientos.  
 
    Ahora era dueño de gran parte de la región; había agrandado sus bienes con notoriedad y, con el paso de las semanas, adquiriendo nuevo ganado y depositando sus sabidurías en las tierras para que el pasto fuese más fructífero, las tierras de los Villalba junto a las recién adquiridas habían pasado a ser una hacienda completa. Óscar no tenía idea de cómo tenía tanta mano con el campo y tan buenas ideas para reflotar un negocio así, pero lo exprimía y lo disfrutaba tanto que levantarse a trabajar todos los días a las seis de la mañana era para él un privilegio y una forma de olvidar todo lo malo que había acontecido durante los últimos meses.  
 
    Pero a él no le bastaba y, bajo la soledad que esos muros de hormigón le otorgaban, porque ni siquiera hablaba mucho con los trabajadores, tramaba un plan para vengarse de las Rivera y de sus propios hermanos. No podía estarse quieto sin hacer nada y, tras el silencio de Corina y la desaparición de Eduardo, Óscar seguía con una venda gruesa y con agujas apretando y perforando sus ojos sin dejarle ver la realidad. No se sentía agradecido por haber salido del mundo del narcotráfico, tampoco de lo que le había ocurrido a Javier Villalba. De hecho, después de adquirir las tierras intentó hacer tratos con los mismos que tenían negocios con Javier, pero estos se negaron al verlo débil tras el atentado que desoló todo el cártel.  
 
    Óscar seguía siendo poderoso, mas no tanto como él quería y eso le frustraba. De todos modos, y tras observar bien los documentos que poseía y ver que en las tierras de las Rivera existía un nacimiento de petróleo, sus expectativas fueron más altas. Esas tierras ya eran suyas; una vez se adueñara de ellas y expulsara a los Marim y a las Rivera de allí, solo quedaba explotarlas a su antojo hasta bañarse en dinero y que todos lo vieran como lo hacían antes de que el señor Villalba pereciera.  
 
    No era momento de pensar en amoríos absurdos. Óscar debía volver a ser solamente un soldado, pero esta vez cumpliendo las órdenes que su mente aturdida le ordenaba, ansiando venganza por todo el daño que supuestamente esas personas le habían hecho.  
 
      
 
    Carlos seguía en comisaría a altas horas de la noche. Sofía se había quedado dormida en una de las sillas y este suspiró. Se levantó, se quitó la chaqueta y la cubrió para que no pasara frío. Elías no dejaba de mirar a un punto fijo, perdido en la inmensidad de aquel despacho, del que no salía si había más agentes en el lugar. No obstante, no le preocupaba si lo veían. Él seguía con la mente nublada y el corazón encogido. Pasaban los días, las semanas y los meses, y seguía sin saber nada de Eduardo. Se había esfumado y, con la incertidumbre de si seguiría vivo o de qué estaría haciendo, no era capaz siquiera de dormir bien.  
 
    —No damos con él, Elías —le comentó Carlos, sentándose en la mesa frente a él. Se cruzó de brazos y se lamió el labio inferior, con frustración—. Ese cártel es difícil.  
 
    —Lo es —admitió Elías—. Porque ustedes van solo a por los narcos, pero hay mucho más —confesó. Elías se alejó de la pared y se sentó en la mesa al lado de Carlos—. Tenemos que empezar a actuar, aunque arriesguemos nuestra vida en ello. Para eso nos concedieron estos cargos.  
 
    —Pues tú mandas, Elías. —Carlos lo miró y se encogió de hombros—. Yo estoy agotado mentalmente, de verdad lo digo.  
 
    El silencio se instaló entre los dos. Carlos se mordió el labio inferior con incomodidad y, mientras se acariciaba uno de los brazos, suspiró, llevando la vista de nuevo hacia Elías.  
 
    —Oye, lo siento por todo. —Forzó una sonrisa cuando vio que Elías llevaba su mirada hacia él—. Sé que en estos últimos años no he sido un buen amigo y que fui un cobarde por no enfrentarme con quien debía.  
 
    —De haberte enfrentado estarías muerto. —Elías se carcajeó y arqueó una ceja—. ¿Saliste suicida?  
 
    —No seas idiota. —Carlos volvió la vista al frente y negó con la cabeza—. Solo que hubiera preferido morir, a vivir como un cobarde y fallar a un muy buen amigo.  
 
    —Está todo perdonado. Además, siempre has sido insoportable.  
 
    —No te pases.  
 
    Elías sonrió con amplitud y Carlos también, mirando los dos al frente con la sensación de haberse quitado un peso de encima. 
 
    —Aquiles es un suertudo —balbuceó Carlos—. Nosotros aquí amargados y él pasando la noche en la cama de Leslie.  
 
    La mañana se presentó fría. Dormidos en dos sillas del despacho, se encontraban Elías, apoyado en el hombro de Carlos, y este, sosteniéndole el brazo. Mientras, Sofía parecía un rollito con la chaqueta de Carlos, y roncaba bastante alto.  
 
    El teléfono del cuartel comenzó a sonar. Elías y Carlos gruñeron de molestia, pero, cuando abrieron los ojos y, con la visión borrosa, se vieron tan juntos, pronto dieron un salto y ambos cayeron a los lados, volteándose las sillas en las que estaban sentados, y sus gritos y el estruendo fue suficiente para despertar a Sofía con tal susto que empezó a gritar.  
 
    —¡¿Pero qué demonios?! —La mujer se levantó de la silla y los vio en el suelo quejándose, doloridos e intentando quitarse las sillas de encima—. Y luego preguntan por qué necesito ir al psicólogo. —Sofía descolgó el teléfono—. Cuartel policial del Azahar, ¿en qué puedo ayudarle?  
 
    —¿Se encuentra disponible el señor Carlos Merina? —dijo una voz femenina.  
 
    —Sí, un momento. —Sofía miró a Carlos, apoyando el teléfono en su pecho, y le hizo una seña con la cabeza—. Te buscan a ti.  
 
    Carlos se levantó del suelo y se sacudió la ropa antes de responder. Elías se quedó acostado en el suelo y extendió los brazos en cruz, para luego cerrar los ojos e intentar seguir durmiendo.  
 
    —Al habla el oficial Carlos Merina, ¿qué se le ofrece?  
 
    —Verá, le habla Anna Armenta, subinspectora. Hemos visto que hace tiempo reclamó una investigación sobre el policía Thiago y hemos podido comprobar varias irregularidades más. Como por ejemplo su desaparición, el repentino hallazgo de su muerte, y el extraño ascenso de uno de los policías novatos a un puesto de mayor rango. Con todo ello, le queremos informar de que en estos próximos días nos desplazaremos a la comandancia que usted mismo fue a revisar, pues creemos que no fue suficiente con su visita, por lo que realizaremos una inspección más detallada.  
 
    Carlos suspiró y apretó entre sí los labios.  
 
    —¿Creen que no hice un buen trabajo? —debatió. 
 
    —Creemos que no es suficiente. Tenga buen día, oficial.  
 
    —Igualmente. —Carlos colgó y miró a Sofía y a Elías, resoplando con pesadez—. Ahora sí que estamos jodidos.  
 
    —A mí me da igual, mientras me dejen dormir —balbuceó Elías, poniéndose una mano en la cara.  
 
    —No te lanzo la zapatilla a la cara porque luego tengo que recogerla —gruñó Carlos, apoyando la cabeza sobre la mesa.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Sofía.  
 
    —Nos cae una buena inspección —contó Carlos—. Y aquí todos tenemos mucho que esconder en este punto.  
 
    Elías abrió los ojos y se quedó serio, mirando el techo del despacho. Sofía se mantuvo en silencio y lo observó, apretando los labios, sabiendo que Elías debía volver a estar a las sombras de la cabaña nuevamente. No podían verlo allí bajo ningún concepto.  
 
      
 
    Los trabajadores de la hacienda Rivera comenzaron a ocuparse de sus labores bien temprano. No obstante, Matías fijó la mirada en una camioneta blanca estacionada a la entrada de la casa. Ladeó levemente la cabeza y se acercó a unos sujetos vestidos de negro, con lentes oscuras y sombrero del mismo color.  
 
    —¡Oigan, ustedes! —los llamó. Los hombres lo miraron, bajando de la camioneta—. ¿Quiénes son?  
 
    —Venimos para entregar comida a los animales —aclaró uno de ellos. Matías se asomó al vehículo y observó sacos de pienso. Asintió con la cabeza, pero, aun así, los miró con extrañeza.  
 
    —Siempre nos trae la comida para los animales el señor Pascual.  
 
    —Está indispuesto —se apresuró a responder el mismo hombre—. Por eso hemos venido nosotros.  
 
    —Bien, dejen que avise a los demás trabajadores para que les ayuden con los bultos.  
 
    Matías se dio la vuelta en busca de ayuda para descargar la comida. Sin embargo, un golpe tosco en su cabeza lo noqueó y cayó al suelo al instante, inconsciente.  
 
    —Tenemos que darnos prisa —habló uno de los extraños hombres—. No pueden vernos más trabajadores, y menos Tobías Marim.  
 
    Luna se había levantado al sentir malestar a causa del embarazo. Cada día tenía más angustia y pocas veces la comida le sentaba bien.  
 
    —Bebé, tienes que dejar que coma un poquito —hablaba con dulzura, acariciándose la barriga. Suspiró y se asomó por la puerta de la hacienda, observando a Matías tumbado en el suelo. Entreabrió la boca y, espantada, sin pensar en nada más, corrió en batín y zapatillas de estar por casa hasta el empleado.  
 
    —¡Dios santo! ¡Matías! —bramó al ver su cabeza ensangrentada. Levantó la vista para pedir ayuda, pero no pudo. Su boca fue amordazada y, con la trasera de la pistola, le propinaron un golpe seco en la cabeza que la dejó inconsciente.  
 
    Los hombres la subieron a la camioneta y, tal como llegaron allí, sin ser vistos ni escuchados, se marcharon con Luna.  
 
      
 
    Tobías despertó minutos después al alargar la mano y no sentir la presencia de Luna. Suspiró y se levantó de la cama, con tan solo el pantalón del pijama puesto. Se adentró en el baño y se miró en el espejo. Apoyó las manos sobre el lavamanos y arrugó levemente la nariz. Seguía buscando su mejor versión, y, de algún modo, sentía y veía mejoras en él, aunque su aspecto no cambiara.  
 
    Después de una breve ducha y de vestirse, Tobías bajó a la cocina y vio a Eustaquia. La mujer recién se había despertado y preparaba el desayuno.  
 
    —Buenos días, Eustaquia.  
 
    —Buenos días, Tobi, ¿te apetece desayunar? —La mujer le sirvió unas tostadas y un zumo. 
 
    —Me muero de hambre, pero primero buscaré a Luna. 
 
    —¿No estaba contigo?  
 
    —Sí, pero lleva unos días con ardores. —Tobi sonrió un poco—. Ese bebé va a ser igual de guerrero que el padre.  
 
    —Y la mamá, porque ella también tiene mucho carácter. —La mujer se carcajeó y Tobi asintió con la cabeza, tomando un sorbo de zumo.  
 
    —Tienes razón.  
 
    —Pero no, no la vi —dijo la señora—. Seguro fue a dar un paseo por las caballerizas. 
 
    Ricardo entró a la cocina arrastrando los pies y mirándolos como si fueran escoria. Tomó asiento y le pidió a Eustaquia que le sirviera haciendo sonar sus dedos.  
 
    Tobías ladeó la cabeza y lo miró.  
 
    —No es un perro —le recriminó.  
 
    —Cállate —ordenó Ricardo—. Estés o no estés con Luna, sigues siendo un campesino burdo y rastrero que no debió salir de su ratonera. Alimaña.  
 
    Tobías suspiró. Parecía estar tranquilo, pero caminó unos pasos hacia Ricardo. Le agarró de repente la cabeza desde atrás y se la estampó con fuerza contra la mesa. El sonido fue tal que Eustaquia dio un gritito y saltó, alejándose.  
 
    —¡Joder! —exclamó Ricardo, ensangrentado, cuando levantó la cabeza—. ¡Te vas a enterar!  
 
    —Ah, ¿sí?  
 
    Cuando estaban a punto de golpearse, un trabajador irrumpió en la cocina a grito de ayuda.  
 
    —¡Se trata de Matías! —exclamó.  
 
    —¡¿Matías?! —gritó Eustaquia, corriendo hasta él.  
 
    Tobías arrugó el ceño y se dio la vuelta para salir de allí. Ricardo, en cambio, sostuvo su camisa e insistió en seguir con la pelea.  
 
    —No te conviene —le advirtió Tobías, con la voz gruesa.  
 
    Ricardo emitió una risita burlona y se acercó a él, arrugando más la camisa de Tobías al apretar la mano.  
 
    —Veo que eres más descarado que Óscar, quizá por eso él terminó muerto antes que tú. Pero los Marim tienen los días contados.  
 
    Tobías dibujó una suave sonrisa ladeada en su rostro. Los hoyuelos se le marcaron y suspiró con tranquilidad. Le sostuvo la mano con la que lo sujetaba, golpeó su brazo a la altura del codo y, cuando lo hubo soltado, se volteó y le dio un codazo en la boca, dejándolo traspuesto y sangrando no solamente por la nariz, sino también por la boca.  
 
    Antes de que el mareo de Ricardo se disipara e insistiese en esa absurda discusión, Tobías salió corriendo para ver qué pasaba con Matías. Junto a él salieron Marta y Leslie, acompañada de Aquiles, asustados por tanto alboroto.  
 
    —¡Apártense, ahora! —ordenó Marta, y todos la obedecieron. La mayor de las Rivera se agachó y observó el traumatismo que Matías presentaba—. ¡Como aquí no llegan las ambulancias, tenemos que moverlo, pero con mucho cuidado! ¡Consigan una tabla recta de madera en donde lo podamos inmovilizar!  
 
    Eustaquia se agachó con Matías. Asustada y envuelta en un llanto de dolor desgarrador, sostuvo la mano del hombre, aunque este estuviera inconsciente. Leslie se acercó a ella y se agachó a su lado para abrazarla con cariño, intentando calmarla, a pesar de que la situación era complicada. 
 
    —¿Dónde está Luna? —preguntó Tobías.  
 
    —No lo sé —dijo Leslie, con desconcierto—. No la vi. 
 
    —Nosotros recién nos despertamos —aclaró Aquiles.  
 
    —¿Alguien la ha visto en la mañana? —insistió Tobías. La sangre se le heló al ver que todos negaban con la cabeza.  
 
    Tobías corrió desesperado hacia las caballerizas, gritando el nombre de su amada, pero no obtuvo respuesta. La angustia se acumulaba en su pecho y su mente se nublaba, hablándole e insistiéndole en que volviera a sus viejas andanzas. Negó con la cabeza y se agarró con las manos del pelo, intentando contenerse. Dominó apareció en el momento justo para mantenerle la cordura.  
 
    —¡Dominó, tenemos que encontrar a Luna! —le dijo, a lo que el caballo relinchó.  
 
    No se detuvo a ponerle los arreos. Tobías montó a Dominó y, guiando al animal solo del pelo, salió galopando de allí para revisar todas las tierras.  
 
    Mientras recorría las tierras por las que una vez había paseado junto a ella, el llanto comenzó a salir de sus ojos, junto a los gritos, que se perdían en la lejanía del pasto. Se detuvo en la valla de madera que separaba una hacienda con otra y observó extrañado el movimiento en la hacienda colindante.  
 
    —¿Desde cuándo tenemos vecinos? —se preguntó, hablando con Dominó—. Hace mucho que ese lugar está abandonado.  
 
    —¡Buenos días, vecino! —le dijo uno de los trabajadores al verlo tan inmerso en su tarea.  
 
    —¡Buenos días! —respondió Tobías, viendo la oportunidad de preguntarle por Luna—. ¿Por casualidad vio a una mujer embarazada, de pelo negro y ojos azules, por aquí?  
 
    —No, señor, ¿por qué?  
 
    Tobías resopló y negó con la cabeza.  
 
    —¿Me hace el favor de avisar si la ve? 
 
    —¡Claro!  
 
    Tobi redirigió al caballo y volvió a galopar por todos los predios, gritando nuevamente el nombre de Luna. El desespero fue máximo hasta que su móvil comenzó a sonar. Un número oculto se encontraba en la pantalla, el cual tensó más los ánimos de Tobías. Descolgó, con la boca seca y la respiración por las nubes.  
 
    —¿Sí?  
 
    —Tengo a tu novia —le dijo al instante una voz masculina y distorsionada—. Si quieres que siga con vida, más te vale hacer lo que yo te diga.  
 
    —Hijo de puta… —murmuró Tobías—. ¡Suéltala ahora mismo!  
 
    —No estás en disposición de exigir —le dijo el hombre, totalmente calmado—. Y nada de avisar a tu hermano policía ni a nadie; esto es entre tú y yo.  
 
    —¿Entre nosotros? —Tobías gruñó y, con las manos temblorosas, negó con la cabeza—. ¡Ni siquiera sé quién eres!  
 
    —Pronto lo sabrás —le aseguró—. Aléjate de todos, no los pongas sobre aviso y espera instrucciones.  
 
    —¡Espera! —El pitido certificó que el raptor había colgado la llamada—. ¡No, no, no! —rogó Tobías, para luego soltar un grito sonoro de rabia y dolor que causó un eco en los pastos y en su alma.  
 
      
 
    Luna recobró el conocimiento. Estaba amordazada, con los ojos tapados y atada de pies y manos sobre una cama en una habitación completamente a oscuras. Temblando y aturdida, intentó soltarse, mas no pudo. Desde la puerta de la habitación, los ojos verdes de un gato rencoroso brillaban y la observaban con desdén.  
 
    —Está embarazada, tengan cuidado —susurró.  
 
    —Por eso la pusimos en la cama —dijo su empleado—. Nos dijiste que no la lastimáramos.  
 
    Óscar cerró la puerta y miró al hombre.  
 
    —Sin embargo, tiene una brecha en la cabeza —lo regañó Óscar.  
 
    —No teníamos cómo traerla estando consciente —se disculpó el hombre, mas no fue suficiente. Óscar levantó la pistola, y en un segundo acabó con su vida, disparándole en la cabeza.  
 
    —¿Alguien más pretende desobedecer? —Los empleados agacharon la cabeza en muestra de respeto y sumisión. Todos menos Sebastián, quien observaba todo el caos desde una esquina de la casa. Negó con la cabeza, desconociendo a Óscar, y se retiró para alejarse del ambiente y volver con Corina.  
 
    —Desháganse del cuerpo —ordenó Óscar—. Y preparen todo; pronto deberemos visitar a mi amado hermanito Tobías.  
 
      
 
    Luna escuchó el disparo y dio un pequeño brinco en la cama. Su llanto se hizo más notorio y se dejó caer de costado, haciéndose una bola, temblando del miedo y gimoteando, rogando mentalmente que no la mataran y que, si lo hacían, que mínimo salvaran a su bebé.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
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    Las horas caían sobre Tobías como un castillo de piezas de dominó. Lo aplastaban y lo llevaban a un estado de confusión y pérdida absoluta. Los minutos lo sepultaban en recuerdos; recuerdos que lo invadían hasta romper y desgarrarle el alma. Se observaba las manos manchadas, sentado a orillas de un árbol mientras su caballo pastaba. Los flashbacks nublaban sus ojos marrones y los empañaban de unas lágrimas de dolor y locura infinita. El móvil sonó y, con una vista rápida al teléfono, pudo ver una dirección con un mensaje breve que decía: «Entrégate». Era más que obvio que lo iba a hacer. Cargado con su pistola y el amor por Luna, que lograba que no se cegara por el odio, dejó allí a su caballo y, caminando, se marchó hasta la entrada de la hacienda. El revuelo por Matías se había trasladado al hospital, donde Marta trabajaba, ya que llevaba una temporada en los turnos de guardia. Tobías subió al coche y arrancó rumbo a la dirección que le habían dado. Fue solo, sin policías, sin compañía ni el apoyo de absolutamente nadie. Si por amor debía morir, entonces estaba orgulloso de perecer. Con tal de que Luna y su futuro hijo estuvieran bien, él sería capaz de firmar su propio funeral.  
 
    Óscar trasladó a Luna a un lugar remoto de la selva y junto a ella llevaba a todos sus hombres armados. Luna seguía temblando, llorando; se notó la palidez de sus labios una vez le quitaron el trapo de la boca.  
 
    —¡Por favor, no me maten! —suplicó—. Y si quieren hacerlo, háganlo, pero no le hagan daño a mí bebé. ¡Esperen que nazca, por favor! 
 
    Óscar resopló. No habló. De hecho, se retiró de ella antes de que Tobías llegase. Su plan era no ser visto ni relacionado con el secuestro ni con la próxima matanza que se avecinaba. Su único objetivo era terminar con Tobías y con todo lo que este amase sin verse enfrascado de nuevo en cosas turbias.  
 
    El coche de Tobías estacionó a unos pasos del lugar indicado. Bajó y, con la cabeza en alto, suspiró, envainando su pistola. Caminó decidido hasta que observó a varios hombres sosteniendo a Luna, con los ojos tapados y con las manos y las piernas atadas.  
 
    —¡Señorita! —exclamó, y corrió a su encuentro, pero varios hombres lo apuntaron para que no diera ni un paso más.  
 
    —¡Tobi! —gritó ella, aumentando su llanto—. ¡Tobi, no debiste venir! 
 
    —Dijiste que, si éramos felices, sería juntos, señorita. —Luna aumentó su sollozo y este se mezcló con sonrisas dolorosas—. Así será.  
 
    —Basta de chácharas —dijo uno de los hombres, portando un pinganillo en la oreja—. El jefe dice que te desprendas de las armas.  
 
    —¿No tiene lo que hay que tener para dar la cara?  
 
    Uno de los hombres le quitó la venda de los ojos a Luna en el momento exacto en que otro le golpeaba con un bate a Tobías en el estómago, haciéndolo encorvar.  
 
    —¡Tobías! —gritó ella, intentando soltarse mientras él era golpeado sin cesar—. ¡Deténganse! 
 
    —Si no entregas las armas, vamos a matarte antes de hora —lo amenazó el hombre, transmitiendo las palabras exactas que Óscar le comunicaba por el pinganillo.  
 
    Tobías apretó los labios, miró a Luna y echó a un lado la pistola. La sangre le recorrió la comisura de los labios y tosió, agarrándose del estómago, un poco encorvado. Entonces fue sostenido por la nuca y se la apretaron dirigiéndolo hacia el suelo. Él obedeció y se arrodilló con dolor, deteniendo las manos en su espalda. Lo ataron con facilidad, él no pensaba defenderse; no mientras la vida de su hijo y de Luna estuvieran en peligro.  
 
    Luna negó con la cabeza, y comenzó a llorar con más intensidad, rogando y suplicando que no le hicieran daño.  
 
    —Dijeron que, si me entregaba, ella estaría sana y salva —pronunció Tobías, con la voz rasposa por el dolor.  
 
    —Tienes razón —dijo el portavoz—. Llévensela.  
 
    —¡¿Qué?! —Luna lo miró y negó con la cabeza. La obligaron a caminar, a pesar de que ella se negaba—. ¡No, Tobías, no! 
 
    Tobi suspiró, agachó la mirada, pero sonrió porque, a pesar de los golpes que comenzaba a recibir por todo el cuerpo, sabía que la mujer que lo había enseñado a amar y el fruto de ese amor iban a estar bien.  
 
    Entonces lo levantaron del suelo y lo ataron con fuerza, sentado en una silla, donde comenzaron a golpearlo. No le disparaban, pues habría sido una muerte muy poco dolorosa, y no querían el camino fácil. Ellos, armados por palos repletos de punzantes clavos, comenzaron a desgarrar la piel de Tobías. Él gruñía, gritaba por rabia y dolor. Quería soltarse, pero, sabiendo que Luna seguramente seguiría en manos de esos desgraciados, prefería no defenderse y dejarse golpear. Cerró los ojos, jadeando, mientras el cuerpo se le llenaba de sangre. En ese instante recordó cada momento que había pasado con Luna, dibujando una suave sonrisa dolorosa en sus labios y, a pesar de donde estaba, se sintió el hombre más afortunado del mundo.  
 
      
 
    Luna suspiró, dejándose llevar, hasta que salieron del camino de selva. Se quedó mirando de reojo a los tipos que la había llevado y entrecerró los ojos. Arrugó la nariz, y, con un movimiento rápido, movió las manos y pasó la cuerda que la mantenía atada por el cuello de uno de ellos. Apretó, ahogándolo.  
 
    —¡Suelten las armas, ahora! —ordenó ella—. Si no lo hacen, lo mato.  
 
    —No eres capaz…  
 
    —¿No? —Movió bruscamente las manos hasta que el cuello del compañero crujió y este empezó a gritar—. ¡Soy la mujer del Sicario Negro! ¡¿De verdad crees que no soy capaz?!  
 
    El hombre levantó las manos y dejó el arma en un costado. El compañero al que Luna sujetaba hizo lo mismo, pero, en el intento por soltarse del agarre de ella, sacó un cuchillo y la atacó. Luna lo esquivó y, a pesar de su visible barriga, le sostuvo la mano y se la giró, pasándola por detrás de su espalda. Le quitó el cuchillo y con él apuñaló al hombre, clavándoselo en el cuello. Con fuerza, pasó la cuerda por el filo y se soltó las manos. Luna jadeó, y su rostro angelical se empapó de gotas de sangre, pero no fue suficiente. Sacó el cuchillo y se agachó para coger el arma. Una bala, solo una le hizo falta para que el otro hombre soltase la pistola al impactarle en la mano.  
 
    —No quiero matarte —le confesó la mujer, tomando la otra pistola—. Deja que vaya a salvar al padre de mi hijo.  
 
    El hombre levantó las manos y dio unos pasos atrás.  
 
    —Yo también soy padre —confesó. 
 
    Luna asintió con la cabeza y lo dejó allí, para correr en busca de Tobías.  
 
      
 
    —¡Paren! —gritó Óscar desde el dispositivo de escucha cuando vio que Tobías comenzaba a verse desvalido, y todos se detuvieron.  
 
    Se odió por dar esa orden. Negó con la cabeza, se pasó las manos por el pelo y gruñó con rabia. No podía verlo, no quería hacerlo. El corazón le apretaba y pronto comenzó a llorar. Se ahogaba y, con la angustia que le invadía, se apoyó en la pared, recordando mil momentos con Tobías cuando eran niños.  
 
    «¡Papá dice que los animales más bonitos son los más venenosos!», recordó Óscar la voz de Tobías. «¡Me gustan los caballos manchados!» 
 
    Óscar apretó las manos en un puño y se volteó, dando otra orden completamente distinta.  
 
    —Déjenlo —pronunció—. No puedo seguir con esto.  
 
    No obstante, no obtuvo respuesta. Frunció el ceño y comprobó que la conexión no funcionaba. Se le encogió el alma en un segundo y, cuando iba a dar un paso para descubrirse entre la gente y detenerlos, Luna apareció, gritando y apuntando con las dos manos.  
 
    —¡Dejen a mi hombre en paz! —gritó, desesperada, antes de empezar a disparar sin tener el mínimo miramiento.  
 
    Tobías levantó la mirada y, al verla así, sonrió un poco. Negó con la cabeza y se lamió los labios. Lastimado, sangrando, y con dolor en todo el cuerpo, solo le faltó ver a Luna como lo que era, una mujer imposible de domar, para recobrar fuerza y moverse de donde estaba. Tiró de las manos, el nudo de la soga dio de sí y consiguió soltarse. Agarró a dos de los hombres de las camisas e hizo que se golpearan la cabeza entre sí, dejándolos caer después.  
 
    —¡Tobías! —Luna llegó hasta él y le pasó el cuchillo, incapaz de agacharse por su panza.  
 
    Tobías cortó la cuerda de sus pies y se levantó de golpe para acuchillar a uno de los hombres que intentaba atacar a Luna.  
 
    Luna esquivó el puñetazo de otro y le disparó directamente en la cabeza. Miró hacia la salida del camino y, al ver que los habían rodeado, sostuvo a Tobías de la camisa y corrió hacia uno de los vehículos.  
 
    —¡¿Dónde están las llaves del coche?! —preguntó Tobías.  
 
    —No lo sé… —Luna agudizó la vista y se fijó en que uno de ellos iba a huir del lugar en otro vehículo—. ¡Mira ese!  
 
    Ambos se miraron y la conexión fue suficiente para hablar sin palabras. Sus labios se juntaron por si esa era la última vez que lo hacían. Después se miraron con todo el amor que podían depositar en solo una mirada, mostraron una dulce sonrisa a la vez y suspiraron, mirando hacia su objetivo.  
 
    Luna asintió con la cabeza, Tobías la siguió, y salieron de su escondite. Mientras Tobías los cubría a puño limpio, blandiendo el cuchillo, Luna no les dejaba un segundo para poder actuar. Disparaba con las dos manos y acertaba en cada uno de sus objetivos. Solo una bala le rozó el brazo, disparada por el mismo hombre que pretendía subir al coche. Apretó los dientes entre sí, pues eso hizo que todavía sintiera más rabia hacia esos tipos. Se abalanzó sobre el hombre que la había herido y le introdujo la pistola en la boca para luego apretar el gatillo.  
 
    —¡Señorita! —la llamó Tobías—. ¡Vamos!  
 
    Luna corrió hasta él y subió al vehículo. Cuando arrancaron y se fueron del lugar, Óscar, atónito, salió de su escondite. Vio que varios de sus hombres habían subido a otro coche y negó con la cabeza.  
 
    —¡No, déjenlos! —les gritó, pero no lo escucharon, por lo que se marcharon sin atender a sus órdenes—. ¡Maldición!  
 
    Óscar corrió hacia uno de los vehículos estacionados, sacó la llave y arrancó para ir detrás de sus propios matones. Jadeaba, angustiado, pasándose la mano por la cabeza y maldiciendo el día en que había tramado ese plan. 
 
    Los hombres de Óscar llegaron a impactar el vehículo que manejaba Tobías. Lo golpearon por detrás, dispararon a las ruedas y Tobi perdió el control del coche. Luna se sostuvo del asiento y agarró su panza, jadeando con los golpes bruscos que dio el coche.  
 
    Tobías gruñó, aturdido, y observó a Luna. Vio su cara de dolor y le acarició el rostro, el pelo, para luego dejar un beso en sus labios. 
 
    —¿Estás bien, amor?  
 
    —Sí, no, no sé —se trabó Luna, viendo cómo un líquido transparente comenzaba a mojar sus pantalones—. ¡Ay, Dios santo! 
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —¡Rompí aguas! —se alarmó, comenzando a llorar—. ¡Rompí aguas, Tobías! 
 
    Tobías palideció al observar a los hombres que apuntaban el vehículo.  
 
    —¿No le puede decir que se espere un poco para salir?  
 
    —¡Tobías!  
 
    Tobías suspiró, dejó un beso en los labios de Luna y le acarició una mano.  
 
    —Tranquila, tú inhala y exhala —le dijo antes de sostener una de las pistolas y cargarla de balas.  
 
    —¡Tobías, por favor!  
 
    —¡Dije que inhale y exhale, señorita!  
 
    Luna comenzó a respirar tan agitado que se terminó mareando por la ansiedad del momento.  
 
    Solo escuchó el derrape de unas ruedas, para luego hundirse en el sonido de unos disparos que los sorprendió a los dos. Tobías se asomó y vio caer a los atacantes muertos en el suelo. Uno de ellos cayó a plomo sobre el capó, logrando un grito por parte de Luna.  
 
    —¡¿Tanto le duele?! —se preocupó Tobías.  
 
    —¡No, me asusté, animal! —lo regañó ella, apretando con fuerza el asiento y la puerta del coche.  
 
    —Insúlteme lo que quiera, señorita, pero recuerde inhalar y exhalar.  
 
    —¡Tobías, cállate!  
 
    La puerta del conductor se abrió abruptamente. Tobías cargó la pistola y apuntó. Óscar lo miró, observó luego a Luna y entendió la situación y por qué no habían bajado del coche colisionado.  
 
    —¿Óscar? —se sorprendió Luna, quien pronto comenzó a llorar, no solo por los dolores del parto.  
 
    —Tú… —Tobías negó con la cabeza sin bajar el arma—. No es Óscar, es el desgraciado que me atacó.  
 
    —¿Cómo? ¿Cómo no va a ser Óscar? —Luna no daba crédito—. Él es… Es Óscar.  
 
    Óscar sonrió al escuchar a Tobías y negó con la cabeza. Que negara que era su hermano le había encantado y podía jugar con ello.  
 
    —Empezamos con mal pie, pero vengo a ayudar —dijo Óscar con calma.  
 
    —¿Ayudar? ¡Una mierda! —Tobías le puso la pistola en la frente y frunció el ceño—. Aléjate del coche. —Óscar levantó las manos y retrocedió unos pasos. Tobías salió primero y extendió la mano—. ¡Dame las llaves de tu vehículo, ahora!  
 
    Óscar suspiró y le entregó las llaves sin hacer ningún movimiento que pudiera alertar a Tobías.  
 
    Tobi rodeó el coche en donde se encontraba Luna, abrió la puerta y le extendió la mano. Ella bajó con dificultad y pronto se vio sostenida, no solo por los brazos de Tobías, quien, malherido, apenas la podía sujetar, sino también por los de Óscar, el cual comenzó a ayudar sin que Tobías pudiera negarse. Luna no dejaba de mirar a Óscar, confundida y con algo de temor. Tobías, en cambio, lo que temía era que de un momento a otro ese hombre les fuera a hacer daño.  
 
    Caminaron dando pasos pequeños hasta el coche del supuesto Óscar hasta que Luna se detuvo y entonó un grito más fuerte de dolor.  
 
    —¡Va a salir! —advirtió.  
 
    —¡¿Cómo?! ¡¿Tan pronto?! —se exaltó Tobías.  
 
    —Debe de ser por el ajetreo —habló Óscar, con total calma—. No llegaremos al hospital.  
 
    —¡¿Qué quieres decir con eso?! —gritó de nuevo Tobías, más alterado que la propia Luna.  
 
    —Significa que espero que hayas asistido a algún parto al menos una vez en tu vida, porque ahora mismo te va a tocar hacer más que el papel de padre —aclaró Óscar, tumbando a Luna en el asiento trasero del coche mientras Tobías agarraba una bocanada de aire para volver en sí.  
 
    Ignorando el dolor que le asolaba por todo el cuerpo, Tobías se armó de fuerza para colocarse entre los asientos delanteros del coche y así poder ayudar a su hermano con el parto de Luna. Óscar estaba tranquilo. A pesar de que no recordaba su vida en el campo, el ver a alguien dar a luz le resultaba familiar, pues muchas veces había asistido al parto de los animales que, si bien no era igual, había muchas similitudes. Quitó el pantalón y la ropa interior de Luna; después se quitó la chaqueta y la dejó a un lado para cuando la necesitara. Tobías apretó los dientes entre sí al ver el panorama. Pues, aunque el dolor no lo tenía él, de solo verlo ya lo sentía suyo. Intentaba ser de más ayuda, pero no lograba calmarse.  
 
    —Tranquila, mi vida —le susurraba a Luna, acariciando su rostro, pasando el dedo entre su pelo, y dándole besos en la mejilla y en la frente. En ese momento no le importaban él ni las heridas punzantes y sangrantes que tenía en el cuerpo, solo le importaba ella—. Tranquila, estoy aquí.  
 
    —Las mujeres suelen estar horas dilatando —comenzó a explicar Óscar—. Pero al parecer, con tanto ajetreo el bebé quiere salir cuanto antes.  
 
    Luna gritaba, jadeaba. Lloraba mientras apretaba la mano de Tobías y le impedía moverse. Sin embargo, debió hacerlo cuando Óscar necesitó su ayuda. Le pidió que sujetara las piernas de Luna y realizase una mínima presión en la barriga. Luna se agarró con fuerza del asiento, gritó con más ahínco y, cuando menos se dieron cuenta, Óscar vio la cabeza del bebé.  
 
    —¡Ya está casi! —avisó Óscar—. ¡Da un empujón más!  
 
    Luna gritó, apretó el asiento con fuerza y se inclinó, medio sentándose en el asiento para empujar todavía más. Cuando el bebé salió un poco más, Óscar pudo sostenerlo con cuidado y ayudar a que Luna terminara de dar a luz. Era una niña hermosa, de ojos grandes, marrones como el padre, y expresiva hasta el punto de que frunció el ceño al ver a Óscar nada más nacer para, acto seguido, ponerse a llorar. Óscar se llenó de sentimientos en el instante en que vio su cara. Sonrió con orgullo y, con mucho cuidado, la envolvió con su chaqueta.  
 
    —Es una niña y nació juzgando con la mirada —comentó, y Luna y Tobi comenzaron a reír.  
 
    —Entonces es igual al papá —comentó Luna, empezando a llorar de felicidad al ver que la bebé era acostada sobre su pecho—. Pero qué guapa es. 
 
    La pequeña dejó de llorar en el momento en que escuchó la voz de su madre. La observó y sonrió levemente, pero, cuando vio al padre, volvió a fruncir el ceño y levantó el labio superior como con asco.  
 
    —Ya apunta maneras —dijo Tobías, comenzando a reír, aunque el nervio le pudo y, junto a Luna, no tardó en llorar de felicidad—. Es el día más feliz de mi vida.  
 
    Luna lo observó y, al ver su llanto, le acarició el rostro, dándole un pequeño beso en los labios.  
 
    —Te amo tantísimo —le dijo.  
 
    —Yo más, señorita, mucho más.  
 
    A Óscar, que los observaba en silencio, se le instaló un nudo en la garganta. Se volteó para dejar caer varias lágrimas que, sin entenderlo, querían salir de sus ojos verdes, los cuales dejaron de mostrar odio y oscuridad. Brillaron y se llenaron de un amor incondicional por la bebé a la que había ayudado a llegar al mundo. Las manos le temblaron y suspiró, sin entender cómo, a pesar de todo, el sentimiento familiar era tan fuerte que había olvidado el motivo por el que estaba allí. Controló el llanto, se limpió la cara con la camisa y suspiró, volviendo a mirarlos.  
 
    —Que no se levante. Voy a cerrar la puerta y la trasladamos al hospital —habló, con la voz un poco rota por la emoción.  
 
    —Está bien —aceptó Tobías, moviendo la cabeza—. Muchas gracias por todo.  
 
    Óscar se encogió de hombros sin saber qué responderle, pues su cabeza y sus sentimientos estaban luchando en una guerra que no parecía tener fin.  
 
    Llegaron al hospital y Tobías salió del coche corriendo. Avisó a los enfermeros, los cuales pronto salieron con una camilla.  
 
    —Tengan cuidado —exigió Óscar—. A ver si ahora la joden y le hacen daño.  
 
    —Cálmese, señor, sabemos lo que hacemos —le respondió uno de ellos.  
 
    Luna sonrió al mirarlo una vez la subieron a la camilla. Suspiró y se le escapó una risita de felicidad.  
 
    —Sabía que ibas a ser un buen tío —le susurró a Óscar—. Así te quieras hacer el duro y engañar a tu hermano.  
 
    Óscar la observó y se quedó con la boca abierta, paralizado durante unos segundos antes de reaccionar y entrar al hospital con ella. Tobías explicó en el mostrador lo ocurrido y, con rapidez, corrieron para avisar al doctor de guardia.  
 
    Desde la sala de espera, Eustaquia se asomó por curiosidad y, al ver a Óscar junto a Luna, tuvo que sostenerse de la pared. Jadeó con terror y miró a Aquiles. Este se levantó y sostuvo a la mujer antes de que cayese al suelo.  
 
    —¡Eustaquia, por dios! —Hizo que tomara asiento y Leslie se levantó preocupada para darle aire con la mano.  
 
    —A este paso, Marta no va a dar abasto, si es la única doctora de guardia aquí —comentó la pequeña de las Rivera.  
 
    —No es por eso —susurró la señora, señalando fuera de la sala de espera—. Veo fa… fantasmas. —Los dos se miraron y observaron luego a la señora, preocupados por si debían internarla en observación a ella también—. ¡No me miren así, es cierto!  
 
    —¿Por qué dice eso? —preguntó Leslie. 
 
    —Óscar —dijo en voz baja la señora—. Óscar está ahí fuera.  
 
    Aquiles abrió los ojos al máximo y, con desconcierto, caminó hasta la salida de la sala. Se asomó y, al observar a Óscar, su cuerpo se paralizó al tiempo que sus ojos azulados se volvían cristalinos y se llenaban de lágrimas. Leslie se llevó las manos a la boca, sorprendida por tal hallazgo. Sonrió, mirando a Eustaquia. 
 
    —¡Usted no ve fantasmas, es él! —se alegró la joven.  
 
    Aquiles no pudo aguantar mucho tiempo. A pesar de que Tobías le había hablado del supuesto hombre parecido a Óscar, verlo allí fue demasiado para él. No pudo contener la emoción. Corrió hacia Óscar y lo abrazó con fuerza, no esperó a que este reaccionase y, por la impresión, tampoco lo hizo. El llanto de Aquiles era de esperar y Óscar terminó con unas ganas aún mayores de seguirle el ritmo a su hermano y llorar como un bebé. En cambio, ni siquiera le correspondió al abrazo.  
 
    —¡Óscar, qué felicidad! ¡¿Dónde estabas?! ¿eh?! —Aquiles le sostuvo el rostro, observándolo con detenimiento—. ¡Te hemos echado de menos, cabrón!  
 
    Leslie llegó hasta ellos. La escena entre los dos hermanos era bonita; no obstante, ella se centró en la bebé y en su hermana, y la estrechó con fuerza, dándole la enhorabuena. Tobías llegó con ellos y sonrió al ver a sus hermanos juntos y a Luna sana y salva con la pequeña. Sin embargo, al recordar que el que estaba de pie con ellos quizá no era su hermano, hizo que borrase la sonrisa. Dudaba de que alguien pudiera parecerse tanto a una persona, pero después de cómo lo había atacado la última vez, no estaba al cien por cien seguro de quién era.  
 
    Óscar no hablaba. Aquiles torció el gesto y lo miró, extrañado. Fue entonces cuando notó que su propio hermano mayor lo miraba como si fuese un extraño.  
 
    —Óscar, ¿qué te pasa?  
 
    —Aquiles, mira —le habló Leslie, logrando que centrara la vista en ella y al fin viera a la bebé—. Mira qué niña más hermosa nos dieron de sobrina.  
 
    —¿Soy tío? —El rostro de Aquiles se iluminó y, antes de que la madre pudiera decir algo, ya había cargado a la niña en brazos—. ¡Mira qué guapa es la consentida de su tío!  
 
    La niña sonrió al verlo y levantó las manitas, tocándole la mejilla; era el único al que le hacía buena cara después de a su madre.  
 
    —Anda, te quiere más que a mí —se frustró Tobías, cruzándose de brazos.  
 
    —Obvio, la niña sabe a quién debe parecerse —se mofó Aquiles.  
 
    —En cuanto se vuelva policía de mayor, te golpearé.  
 
    —¡Ay, por dios! —Leslie se empezó a reír y la cargó en brazos—. Apenas naces y ya los Marim se quieren golpear por ti, pero qué rompecorazones, ¿eh? —La niña miró a su tía e igual que con el resto de personas, frunció el ceño y miró a otro lado con desprecio—. Uy, pues sí es Marim y Rivera esta niña.  
 
    Los enfermeros se llevaron a Tobías primero para comenzar con las curas de las heridas punzantes que tenía por todo el cuerpo. Pronto, la doctora que estaba en urgencias hizo presencia en la sala, poniéndose un traje azul para poder atender a Luna en condiciones. Óscar la miró y ella a él, pensando que quizá era un espejismo. El corazón de Marta brincó y comenzó un latido propio de una batucada. Óscar quiso huir de tantos sentimientos que le estaban abordando en tan poco tiempo, pero, en cambio, en vez de moverse o de poder hacer algo más, una sonrisa se dibujó en su rostro, sin lograr ocultar la felicidad. Sonrisa que Marta siguió, al fin viéndolo con claridad, como si los meses nunca hubieran pasado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
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    Marta corrió hacia su hermana una vez salió del trance, recordando que a lo mejor el hombre que le sonreía y le ponía el mundo de cabeza como solía hacer Óscar no era él. Aunque no podía dejar de pensar que esa posibilidad era nula y que realmente se trataba del amor de su vida. Lo miró de reojo. Óscar mantenía la mirada fija en ella, adorando sus expresiones y su cuerpo mientras se movía atendiendo a su hermana. Todo. Adoraba absolutamente todo de Marta. Se fijaba hasta en los mínimos detalles. En cómo se balanceaban sus pestañas cuando cerraba los ojos, en el brillo de su mirada cálida y cautivante al observar a su sobrino, en esa sonrisa radiante que lo elevaba al paraíso… Repasó con la vista la silueta de sus labios y recordó haberlos besado bajo la lluvia. La piel de Óscar se estremeció y suspiró, girando la cabeza para no seguir desvariando en medio del hospital.  
 
    —¡Vamos dentro para atender a mi hermana, deprisa! —ordenó Marta, llevándose a Luna con ella, no sin antes volver a mirar a Óscar de reojo, queriendo abalanzarse sobre su boca, pero aguantando, sobre todo después lo ocurrido la última vez que se vieron, cuando un bofetón fue la despedida por parte de ella.  
 
    Eustaquia, aturdida, seguía mirando a Óscar desde la puerta de la sala de espera, sin creerse que estuviera allí de pie, al lado de Aquiles y Leslie, quienes también lo observaban con asombro.  
 
    —¿No necesitas que te atiendan a ti también? —preguntó Aquiles.  
 
    —La sangre que llevo no es mía —habló Óscar, con sequedad.  
 
    —¿Atendiste el parto? —Óscar asintió a la pregunta de su hermano—. Qué bueno que estuviste, Tobías no habría podido tranquilizarse de no estar tú.  
 
    —Pues quién sabe. —Óscar se encogió de hombros, recordando cuál era su misión con ellos y que la última vez que confió y quiso verlos Javier terminó muerto—. Si no necesitan nada más, me iré.  
 
    —Óscar, ¿por qué estás tan raro? —preguntó Aquiles, sosteniéndolo del brazo y deteniendo sus pasos para que no se fuera—. Deberías mínimo contarnos dónde estabas.  
 
    Óscar suspiró y apretó las manos en un puño, pensando que su hermano era un hipócrita que en realidad sabía a la perfección por el infierno que había pasado.  
 
    —No sé quién es Óscar —espetó, dejando a todos paralizados—. Yo vine a estos lares por temas de negocios. Vi a esa pareja en apuros de camino a mi casa. Los habían asaltado. Los ayudé y aquí estoy.  
 
    —¿Me estás tomando el pelo?  
 
    —¿Por qué debería? —Óscar negó con la cabeza—. Espero que todo vaya bien, y felicidades por el nacimiento.  
 
    Con total frialdad, pero con el corazón en un puño, Óscar se retiró, dejando a Aquiles tan mal que el pesar lo invadió, y le cayeron las lágrimas al instante. Leslie lo observó y, asombrada por la actitud de ese hombre, abrazó con fuerza a Aquiles, bajo la atenta mirada de Eustaquia, quien, sin creerlo, negó varias veces con la cabeza, para volver a tomar asiento después.  
 
    Tobías debía quedarse en observación, pero pidió estar cerca de Luna y la bebé. Por Marta, dejaron que eso sucediera, así que ambos estaban recuperándose en la misma habitación. Marta se quedó un rato con ellos, adorando la carita hermosa de la bebé, y Aquiles, junto a Leslie, pronto se les unieron y les contaron por qué el supuesto Óscar ya no estaba en la sala.  
 
    —Dijo que no nos conocía y se marchó —resumió Aquiles, negando con la cabeza—. Si soy sincero, sí que sentí que no nos conocía.  
 
    —Por eso tengo dudas de si es Óscar o no —siguió Tobías.  
 
    Marta seguía en silencio. A pesar de verla y de haberlo tenido a escasos metros de ella, no se había esperado. No había querido hablar con ella, sino que se había marchado, dando la razón a las palabras de Tobías. Negó con la cabeza, queriendo no sentirse mal y llorar el mismo día en que su sobrina había nacido. La miró y sonrió de verdad por primera vez en mucho tiempo.  
 
    —¿Ya tiene nombre? —preguntó.  
 
    —No lo pensamos —dijo Luna, mirando a Tobías—. Esperamos hasta el nacimiento para saber el sexo del bebé.  
 
    —A mí me gusta el nombre Vanessa —propuso Aquiles, y sonrió con alegría cuando la niña lo miró y comenzó a sonreír y a hacer muecas—. Y puesto que soy el tío favorito, deberían tener en consideración mi opinión.  
 
    Tobías asintió y miró a Luna, dándole a ella el veredicto de aceptar o no.  
 
    —Vanessa —repitió ella—. Me gusta.  
 
    —¡Pues no se hable más! —Leslie se acercó a la cuna y le acarició la cara—. Bienvenida a la familia, Vanessa.  
 
    La pequeña la miró e hizo un puchero, pero finalmente sonrió, arrugando la nariz, de modo que consiguió hacer reír a todos los presentes con las caras que hacía.  
 
      
 
    Los días siguieron su curso. Tobías y Luna regresaron a la hacienda con su recién nacida, dichosos por tenerla y con el apoyo de sus familiares y trabajadores. Eustaquia pasaba horas con la bebé, cantándole, contándole historias y hablándole de su abuelo. Luna disfrutaba al verlas y observar que la niña iba a criarse en un ambiente de calma y amor con todos los presentes. Aquiles solía traerle cochecitos de policía y, como le llamaban la atención las esposas, se las prestaba para que jugara o le golpeara ellas en la cara. A ella se lo consentía todo.  
 
    Leslie y Aquiles seguían avanzando; a paso lento, pero avanzaban. Si bien dormían juntos y para todos eran como novios, en realidad todavía no habían tenido nada íntimo. El nerviosismo y la inexperiencia de ambos hacía mella a la hora de que pudiera haber algo más; ellos así estaban bien y, de algún modo, la confianza iba creciendo con el tiempo.  
 
      Marta intentaba no pensar en Óscar. Al final no había vuelto a saber nada de él y, con las insistentes cartas supuestamente mandadas por Samuel, la tensión en ella no hacía más que aumentar. Por ese motivo, la boda con Ricardo no se detuvo ni siquiera después de ver a Óscar en el hospital. Todos estaban confundidos respecto a ese tema, pero ella necesitaba quitarse a Samuel de encima antes de terminar volviéndose loca.  
 
    Óscar tuvo tiempo para pensar un plan estratégico diferente al anterior, pues después de sostener a Vanessa entre sus brazos, le resultaba imposible hacerle algún daño a esa criatura, y mucho menos dejarla sin padres. Así que quiso ir por lo legal y, para que no descubrieran que efectivamente se trataba del mismísimo Óscar Marim, falsificó los verdaderos documentos para que el nombre que en ellos constara fuera otro, y, de ese modo, poder tener una nueva identidad cuando se presentase en la hacienda para pedir el desalojo.  
 
      
 
    Marta se preparaba para la boda. No había sido difícil no ver al novio durante la noche, ya que nunca lo hacía. Se puso el traje de novia, el cual le quedaba hermoso. Parecía una princesa. Peinó su larga y ondulada cabellera mientras sus ojos se centraban en un punto fijo del espejo. Con la mirada caída, pero soportando el llanto para que el maquillaje no se disolviera con las lágrimas, Marta observó cómo el cielo de la ventana se apagaba igual que todas sus esperanzas de ser feliz. No obstante, al menos se vería libre de Samuel, y eso era lo único que le interesaba.  
 
    Luna se asomó por la puerta cargando en brazos a Vanessa, vestida con un traje rosa y una diadema en el pelo. Al ver la tristeza en el rostro de su hermana, suspiró y dio paso al interior de la habitación.  
 
    —¿Sabes? Todavía estás a tiempo de decir que no —le dijo, deteniéndose a su lado—. ¿Por qué haces esto, Marta?  
 
    —Porque es lo mejor —insistió ella. Miró a su sobrina y le acarició el pelo, dándole luego un beso en la frente—. Por eso, espero que no se me cuestione hoy.  
 
    —Está bien, hermana, pero entiende que no me gusta verte triste —le dijo Luna, con la voz cortada por el pesar que le generaba verla así—. No deberías estarlo el día de tu boda.  
 
    Marta suspiró y cargó a su sobrina; sonrió mirando a la niña y levantó la vista hacia Luna.  
 
    —Si no me quedara otra opción, no lo haría.  
 
    —Siempre hay más opciones, Marta.  
 
    —Nunca las ha habido.  
 
    Ante la testarudez de Marta, Luna desistió y siguieron con los planes para ir a la iglesia. Ricardo fue el primero en llegar junto a los invitados. Sonreía de oreja a oreja después de haber pasado una larga noche con la empleada, que, desde uno de los bancos de la iglesia, le guiñaba el ojo en señal de querer seguir con lo que habían estado haciendo. Él, en cambio, ya podía oler y palpar todo el dinero, todos los billetes que serían suyos en poco tiempo. Suspiraba dichoso. Si tenía que estar con una mujer a la que no podía tener en cuerpo, al menos que le ocasionara un beneficio.  
 
    Los familiares de Ricardo así lo veían, pues, estando casi en bancarrota, esa unión les venía de perlas para poder levantar cabeza en su empresa. Aunque ignoraban la maldad y la codicia con la que Ricardo actuaba, incluido el por qué Marta había decidido casarse con él.  
 
    Soportando el llanto, Marta se metió en el coche y se arregló el vestido para dirigirse rumbo a la iglesia del pueblo. La seguían sus hermanas y sus cuñados en coches distintos detrás de ella. Marta aguantaba bien el llorar, aunque una lágrima pudo verse recorriendo el perfecto maquillaje que adornaba su cara. Se la quitó con cuidado y se apoyó en el cristal del coche, rindiéndose a lo que iba a suceder. Así lo había decidido y así debía ser.  
 
      
 
    Óscar sostuvo los documentos después de haber estado vistiéndose elegante durante más de media hora. Vestía ropa cara, de etiqueta; jamás se había visto vestido así antes. Pero debía hacerlo. Ahora era un rico hacendado que iba a reclamar sus tierras. Suspiró, cambiándose por quinta vez la corbata.  
 
    —A quién quiero engañar, estoy nervioso —gruñó, lanzando la corbata por los aires—. Estoy nervioso por verla a ella.  
 
    —¿Problemas en el paraíso? —bromeó Corina, asomándose por la habitación—. Estás guapo, a ella le vas a gustar con lo que te pongas. Es más, quítate la ropa, creo que será mejor.  
 
    —Qué graciosa. —Óscar arrugó la nariz y la observó, ladeando levemente la cabeza—. ¿Y por qué razón estás tan interesada en que me vaya bien con Marta?  
 
    —Bueno, desde que conozco a Sebas, creo en el amor —mintió levemente la joven, encogiéndose de hombros—. Es todo.  
 
    —Bueno, en este caso es diferente. —Óscar estaba tan nervioso que terminó por olvidar cómo se hacía el nudo de la corbata—. ¡Maldición!  
 
    Corina se carcajeó y negó con la cabeza. Se acercó a él para ayudarlo con el cometido y suspiró, mirándolo a los ojos.  
 
    —Óscar, no hay nada diferente. Un hombre y una mujer que se aman, ¿dónde ves la diferencia?  
 
    —En que ella, junto a sus hermanas y mis hermanos, me lo quitaron todo —insistió. Corina suspiró y miró hacia la ventana, observando un leve movimiento en uno de los árboles cercanos, suficiente para tener miedo de abrir la boca—. Así que no me pidas que simplemente la ame.  
 
    —Entiendo, pero por mucho que digas, tú simplemente la amas.  
 
    Óscar la miró, sabiendo que tenía razón, y se miró en el espejo cuando Corina terminó de ponerle la corbata verde a juego con el traje negro que portaba. Se lamió los labios y asintió con la cabeza.  
 
    —Por desgracia, tienes razón. —La miró y sonrió, ladeando levemente la cabeza—. Pero voy a quitarle esas tierras cueste lo que me cueste, así que deséame suerte.  
 
    —No te deseo suerte porque quiero que te salga mal y que te quedes con Marta —soltó Corina, alargando una carcajada al ver la cara de desesperación de Óscar.  
 
    Este puso los ojos en blanco, pasó frente a ella acariciando su barriga y negó con la cabeza.  
 
    —Eres de lo que no hay.  
 
    —No, otra amiga como yo no vas a encontrar, te lo aseguro.  
 
    Óscar subió a su caballo y le regaló unas caricias por el cuello. Sostuvo el aliento y lo dirigió hacia las tierras de las hermanas Rivera.  
 
    A medida que se acercaba a los terrenos, los empleados detenían sus labores y, con la boca abierta, lo miraban asombrados, desconcertados, e incluso ilusionados por verlo por allí. Tras los murmullos, corrieron hacia la casa tras él para ver si era real lo que estaban viendo.  
 
    Óscar llegó a las puertas de la hacienda, recordando momentos con su padre y con sus hermanos, conociendo el lugar y cada recoveco de los terrenos. Bajó del caballo ante la mirada expectante de los trabajadores, quienes todavía no daban crédito ni se atrevían a cruzar palabra con él. Óscar agarró una bocanada de aire y llamó a la puerta. Comprobó que la corbata la tuviera bien puesta. Al intentar retocarla y tirar de más, el nudo se le deshizo y terminó arrojándola al suelo.  
 
    —Joder, Óscar, cálmate —susurró.  
 
    La puerta se abrió y Eustaquia se quedó mirándolo de arriba abajo, para después fijarse en el caballo que portaba y dibujar una pequeña sonrisa en su rostro.  
 
    —¿Qué se le ofrece, señor? —dijo, sin llamarle Óscar después de lo que había escuchado en el hospital. 
 
    —Busco a las señoritas Rivera —habló Óscar, intentando mirar por encima del hombro de la mujer—. Vengo a reclamar mis tierras.  
 
    —¿Sus tierras, señor? —preguntó la mujer, arqueando una ceja.  
 
    —Sí, verá… 
 
    Óscar levantó los papeles, pero Eustaquia se apresuró a hablar.  
 
    —Las señoritas no se encuentran aquí, se está celebrando la boda de Marta Rivera.  
 
    El mundo de Óscar se derrumbó. Tal y como había desplegado los papeles, los volvió a doblar y los metió en el bolsillo de su chaqueta. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Así como lo escucha. Marta va a casarse y, como yo no estaba cómoda con ello, soy la única que queda en la casa. —La mujer sonrió más ampliamente al ver la cara de impotencia y desagrado de Óscar—. ¿Les digo que ha venido cuando terminen con la ceremonia?  
 
    Óscar arrugó la nariz, se pasó una mano por el pelo y negó con la cabeza. Gruñó y resopló, subiéndose al caballo.  
 
    —¡Maldición! —gritó de repente, poniendo el caballo al galope—. ¡Vamos, vamos!  
 
    Eustaquia soltó una carcajada al ver cómo se marchaba a toda prisa de allí.  
 
    —¡¿Ese era Óscar?! —preguntó Matías, a lo que la mujer asintió y se encogió de hombros. 
 
    —Es obvio que es él, a mí no me engaña. 
 
    —¿Dónde va de ese modo? —preguntó el hombre—. No sé si estoy soñando o si me sentó mal el trago que tomé con el lonche. 
 
    —Ay, Matías… Qué pena no haber ido a la boda —susurró la mujer, comenzando a reírse.  
 
    —¿Por qué lo dice?   
 
    —Se va a armar una buena.  
 
      
 
    Marta vio a su futuro marido desde la puerta de la iglesia. Comenzó a caminar mientras la música sonaba. Sus ojos se llenaron de lágrimas y simuló que eran de felicidad. Intentaba pensar que era lo mejor para ella y para terminar con la situación que la asfixiaba. Sus hermanas y los hermanos Marim la observaban con pesar, pero, como esa había sido su decisión, la respetaban.  
 
    Mientras tanto, en una carrera a contrarreloj, Óscar llegó al pueblo. Pasó por las calles con el caballo a toda prisa. La gente lo observaba como si fuera un alma errante, y eso sería si perdía a Marta.  
 
    Cuando Marta llegó al altar y sus manos fueron sujetas por las de Ricardo, el sonido de los cascos de un caballo inundó la iglesia. Todos se dieron la vuelta, mirando hacia la puerta abierta de par en par. Marta soltó las manos de Ricardo al instante en que vio a Óscar allí con el caballo, observando el interior de la iglesia.  
 
    —¡Esa mujer es mía! —gritó Óscar, señalando a Marta.  
 
    Luna se llevó las manos a la boca con sorpresa. Tobías sonrió de costado, feliz por ver a Óscar reclamando a Marta de aquella forma, a pesar de que no confiara al cien por cien en que fuese él. Aquiles y Leslie se miraron y sostuvieron sus manos, saltando con disimulo como si lo hicieran para divertir a Vanessa, la cual iba cargada por su tío.  
 
    Marta no daba crédito. Dio un paso atrás y se quedó con la boca abierta, mirándolo. Ricardo gruñó en voz baja y observó, avergonzado, a sus familiares.  
 
    —No puede ser —murmuró, mirando a Óscar—. Debería estar muerto…  
 
    Marta lo escuchó y frunció el ceño con más dudas escapando de su mente.  
 
    Óscar no esperó más. Bajó del caballo de un salto y caminó por el pasillo de la iglesia con su imponente presencia. Sus ojos verdes se clavaron en el desierto de confusión de la mirada de Marta. Le agarró la mano y la empujó levemente hasta que sus cuerpos se rozaron y pudo sentir el aliento de la mujer que amaba en su boca.  
 
    —Pareces una princesa, no deberías casarte con un plebeyo —le susurró Óscar.  
 
    Marta se sonrojó, pero no alargó la distancia entre ellos. Se perdió en sus ojos verdes, que al fin la miraban como siempre, y esbozó una suave sonrisa en su rostro.  
 
    —Sí, si ese plebeyo eres tú —respondió Marta. 
 
    Los invitados comenzaron a murmurar, todos estaban atónitos. Incluso el sacerdote parecía estar espantado, con los ojos tan abiertos como su boca.  
 
    —¡Esto es el colmo! —se quejó Ricardo. Sostuvo el brazo de Marta y la alejó de Óscar, rompiendo la cercanía de los dos—. ¡Lárgate de aquí, ella es mi mujer!  
 
    Óscar arqueó una ceja y en un instante visitó la cara de Ricardo con un puñetazo tal que lo estampó contra el sacerdote, quien tuvo que sujetarlo para que Ricardo no terminase en el suelo.  
 
    —¡Óscar! —gritó en reproche Marta, antes de que la cargara sobre su hombro como un saco de patatas y comenzara a llevársela de allí—. Óscar, Óscar, ¡bájame!  
 
    Óscar la cargó en el caballo y se subió con ella, dejándola en la parte delantera.  
 
    —Eres mía, punto —le dijo, y Marta no puso objeción. Miró un momento hacia la iglesia, la cual se hacía pequeña mientras se alejaban, y sonrió feliz de que la boda no se hubiera concretado.  
 
    Ricardo salió embravecido, pero Óscar ya había puesto a galopar al caballo. Marta lanzó por los aires el ramo de flores y se sostuvo del cuello de Óscar. Él la miró un instante y se agachó para fundirse en los labios de Marta. Como si de magia se tratase, el cielo nublado estalló en tormenta, mojándolos y arropándolos a la vez, como la primera vez que se dijeron lo mucho que se amaban.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
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    La mayoría de las veces, la lluvia representa un momento triste, un lugar sombrío, un acontecimiento horrible o una despedida. Así la han representado en libros, películas y series, pues solo es portadora de buenos momentos cuando nos referimos a un beso bajo la lluvia. Un cliché tan hermoso y usado como el respirar. Pero para ellos era algo más que un beso apasionado o un baile que durase unos minutos. La lluvia, la tormenta que se formaba sobre ellos era la representación perfecta del amor que se tenían, pues, ¿quién es capaz de controlar las fuerzas de la naturaleza? Absolutamente nadie, y así eran ellos dos. Tan fuertes, tan orgullosos que nadie los podía controlar cuando sus labios chocaban y se envolvían en un beso descontrolado que no tenía fin.  
 
    Óscar manejaba las riendas del caballo, aunque lo que quería era estrechar el cuerpo de Marta y despojarla del traje de novia cuanto antes. 
 
    Empapados, llegaron hasta la hacienda. Los empleados no quisieron hablar, solo se llevaron al animal a los establos cuando ambos bajaron de él.  
 
    Óscar se agachó y, como si del novio se tratase, la cargó en sus brazos con fuerza. La miró durante unos instantes antes de probar nuevamente ese sabor que tanto ansiaba. El sabor de la boca de Marta Rivera.  
 
    Recorrieron la casa, subieron las escaleras y, una vez arriba, en un jadeo Óscar separó despacio los labios.  
 
    —¿Cuál es tu cuarto? —preguntó Óscar.  
 
    —Sabes perfectamente cuál es —respondió ella, señalándolo.  
 
    Óscar volvió a apoderarse de su boca y la atrajo contra él, sujetando con fuerza la nuca de Marta. Se adentró en la habitación, cerró la puerta sin ni siquiera mirar y, a tientas, caminó, despojándola del velo del vestido de novia. La dejó caer en la cama y la observó unos instantes mientras pasaba los dedos por los botones de su camisa desatándolos uno a uno.  
 
    —Ese vestido debiste ponértelo para mí —recriminó—. Aunque dudo que tu novio quiera volver a verlo después de lo que voy a hacerte con él puesto.  
 
    Marta jadeó y negó con la cabeza, viendo cómo Óscar le acariciaba las piernas y le apretaba los muslos, levantando su vestido y comenzando a bajarle las braguitas.  
 
    —Mejor di lo que te voy a hacer yo —espetó ella y, una vez él la despojó de la ropa interior, lo sostuvo de los hombros y lo acostó en la cama.  
 
    Óscar la observó con la boca entreabierta; no pensaba objetar nada. Marta lo observó con descaro y sonrió con atrevimiento. Desató su pantalón y lo bajó con los calzones, mostrando la gran erección que Óscar tenía desde que los besos habían empezado fuera de la iglesia. Lo acarició. Óscar se tensó y emitió un pequeño gemido que Marta adoró. Se inclinó sobre él y, mirándolo de reojo, dejó caer saliva sobre su miembro con el fin de lubricarlo. La mano de Marta comenzó un movimiento tortuoso para Óscar. Gruñó y se posó las manos en la cabeza, moviendo levemente la cadera sin poderlo evitar. Marta sonreía viendo el rostro de placer que Óscar plasmaba, con la mirada verde y sumisa fija en ella. Era suyo, como siempre lo había sido.  
 
    Ella no quiso alargar más la espera, el deseo los desbordaba tanto que esperar sería una tortura para los dos. Se levantó el traje de novia, que jamás pensó que usaría con el hombre que realmente amaba, y se sentó sobre él, sintiendo mil sensaciones placenteras cuando, al hacerlo, Óscar se instaló en su interior. Él gruñó de nuevo y pasó una mano entre las telas blancas del vestido para apretar con fuerza su trasero. La atrajo a su boca, sosteniendo su nuca, y enredó los dedos por el pelo de Marta para hundirse más en el beso. Sus lenguas danzaron sin rumbo por las bocas de los dos y se extasiaron hasta el punto de dejarlos sin aire. Marta se empapaba y lo empapaba y ahogaba los gemidos y los gritos entre sus labios. Posó las manos sobre su pecho y, envuelta en una locura de placer, apretó con las uñas, dejándole notorios arañazos que luego Óscar vería como prueba de un triunfo.  
 
    Marta comenzó un ritmo enloquecedor, saltando y moviendo la cadera en círculos. Óscar no pudo aguantar y gritó su nombre, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Marta sonrió victoriosa al ver a su hombre tan perdido, y gimió cuando sintió las manos de Óscar desatándole el vestido por la espalda. Él tiró del vestido por su pecho y descubrió sus atributos, los despojó del corpiño y se los llevó a la boca. La apretó contra él, sosteniendo su espalda con sus grandes y toscas manos, y su lengua, labios y dientes disfrutaron del recorrido por el paraíso de las dos montañas de Marta, endureciendo sus pezones, dejándola completamente sensible y dispuesta, mientras escuchaba el chapoteo que se incrementaba con cada movimiento de cadera que ella daba.  
 
      
 
    —¡Esto es inaceptable! —gritó Ricardo, atónito en la puerta de la iglesia. Observó a Aquiles y a Tobi y los señaló—. ¡Ustedes! ¡Hagan algo! ¡Busquen a su hermano!  
 
    Los dos se miraron entre sí y comenzaron a reírse, lo que enfureció todavía más a Ricardo.  
 
    —¡Hijo! —la madre de Ricardo llegó hasta él—. Mira que te dije que Martita era mucha mujer.  
 
    —¡Mamá! —Ricardo se pasó una mano por la cara y resopló, escuchando las carcajadas de los Marim—. ¡Cállense de una jodida vez!  
 
    —Mis condolencias —dijo una señora mayor, acercándose a Ricardo. Era su abuela e intentaba no reírse junto a los hermanos—. Se te fugó la novia. Y yo que casi no vengo, pensando que la ceremonia sería aburrida.  
 
    —Abuela, por favor, no es momento. —La vista de Ricardo se centró en Luna y Leslie, quienes seguían en shock. Hasta la pequeña Vanessa parecía estar mirando todo con la boca abierta por el asombro—. ¡¿Ustedes tampoco harán nada?!  
 
    —Si quieres que nos riamos también —contestó Luna, y la bebé estalló a reír como si entendiera la situación, contagiando a su tía Leslie.  
 
    Ricardo gruñó, entonó un grito de rabia, pateó uno de los bancos de la iglesia y, ante las palabras de sus familiares, que le pedían calma, salió de allí, completamente enfurecido, para ir a buscar a Marta.  
 
    —Me da a mí que se ha encabronado un poquito —comentó Aquiles para estallar en risas junto a Leslie y su sobrina.  
 
    Tobías sostuvo la mano de Luna y, al ver que los familiares de Ricardo se acercaban hacia ellos para reclamarles, se miraron entre los cuatro y salieron de la iglesia.  
 
    —¿Todavía hay dudas de que ese hombre sea Óscar? —preguntó Luna, atándose el cinturón.  
 
    Aquiles subió al mismo vehículo, cargando a Vanessa, y Leslie se posó a su lado.  
 
    Tobías arrancó el coche y se encogió de hombros.  
 
    —A ver, que se haya llevado a Marta es como poco, extraño —admitió—. Vamos a dejar la duda después de esto.  
 
    —Ricardo estaba como si hubiera visto un fantasma —comentó Leslie.  
 
    —Es que hasta hace poco era un fantasma —le dijo Aquiles, viendo cómo su sobrina sonreía y daba saltos sobre su regazo—. Qué bien vives, Vanessa, sin enterarte de nada.  
 
      
 
    Elías no había ido a la boda, ya que seguía en busca y captura. Su mente tenía demasiado tiempo libre para pensar en Eduardo, en lo que estaría haciendo con esas personas. Además, no podían verlo por comisaría, no solo porque parte de los agentes no sabía que estaba suelto, sino porque iba a haber una inspección y Carlos se lo había prohibido taxativamente. Resopló y se dejó caer en el sofá, dejando que la mente volase a un tiempo en el que todavía era marine.  
 
    «—Elías Ávila —se presentó, estrechando la mano de un chico joven de ojos azules, pelo oscuro, barba de días y con aspecto extravagante.   
 
    —Alaric Collins —respondió, estrechándole con fuerza la mano—. Seguro que vamos a ser muy buenos compañeros.  
 
    —No sé —dudó Elías, escuchando a su superior.  
 
    —Tenemos solo una oportunidad para detenerlos. Una —aclaraba el coronel—. Si nos descubren, estamos jodidos, así que les ruego máxima discreción.  
 
    —¡Sí, señor! —dijeron al unísono. 
 
    Alaric se posó al lado de Elías y le sonrió levemente, ladeando la cabeza.  
 
    —¿Por qué dijiste que no sabes si nos llevaremos bien? —preguntó, con curiosidad—. ¿Eres de los que juzga un libro por su portada?  
 
    —Puede ser —respondió Elías, con sequedad.  
 
    —Bueno, cuando me leas puede que te lleves una sorpresa.  
 
    Alaric guiñó el ojo y sonrió más ampliamente, pasando frente a Elías junto al batallón. Elías levantó las cejas tras esa respuesta y, sin pretenderlo, terminó esbozando una suave sonrisa en su rostro.  
 
    Con sigilo, se adentraron en la casa. El comandante ordenó que se dispersaran y señaló hacia los lugares que tenían que ir. Elías se pegó a la pared, tomando uno de los pasillos, y, cuando pasó por una de las puertas, fue interceptado. Notó el filo de un cuchillo en su cuello.  
 
    —Hola, soldadito —le susurró la voz del hombre que lo sostenía. Elías pudo notar cómo la sangre le recorría el cuello—. ¿Por qué no bajas el arma y te portas bien?  
 
    Elías tragó saliva y bajó el arma. No obstante, antes de que pudiera soltarla, escuchó la voz de su compañero nuevo.  
 
    —¿Por qué no bajas tú el arma? —dijo antes de dispararle al hombre en la cabeza.  
 
    Elías se quedó estático, abrió la boca con asombro y lo observó.  
 
    —¿Qué demonios haces? —recriminó.  
 
    —¿Salvarte la vida? 
 
    —¡El comandante dijo que no hiciéramos ruido!  
 
    Un tiro certero en el hombro de Alaric fue suficiente para que ambos se moviesen de la posición y se escondiesen detrás de una mesa mientras las balas rebotaban por toda habitación.  
 
    —¡Joder! —gruñó Alaric—. Tenía miedo de que te cortara el cuello, he visto mucha gente desangrarse como un conejo antes de ir a la cazuela.  
 
    —¡¿Pero qué clase de comparación es esa?!  
 
    Alaric se encogió de hombros. Elías resopló, exasperado, y se asomó, disparando a sus adversarios.  
 
    —Cúbreme las espaldas —pidió, y vio cómo su compañero lo abrazaba por detrás. Elías gruñó, moviendo los hombros con molestia—. ¡¿Pero qué haces?!  
 
    —Has dicho que te cubra la espalda…  
 
    —¡Alaric!  
 
    —Vale, es un mal momento, está bien. —Se alejó, cargó su arma y asintió con la cabeza.  
 
    Sorteando los muebles y acabando con los enemigos, que sin dudar les disparaban, ambos consiguieron llegar hasta el pasillo. No pudieron avisar a sus compañeros, pues ya se encontraban todos rodeados y los apuntaban con la idea precisa de terminar con la vida de todo el batallón.  
 
    Elías jadeó al ver la situación y, aunque el arma la tenía cargada, el pulso le tembló, lamió sus labios y miró a sus compañeros, que estaban a unos pasos de ellos, pues quizá era la última vez que los viera con vida.  
 
    Alaric, en cambio, se mostraba relajado. Se estiró levemente y, aunque los malhechores lo apuntaron bruscamente al ver cómo se movía, este sonrió.  
 
    —¿Saben qué? Ya me cansé del drama —expuso—. Vengan a bailar conmigo, amores.  
 
    Alaric se agachó y, antes de que le dispararan, pateó las piernas de los hombres que lo apuntaban. Estos se tambalearon y Elías tuvo tiempo para moverse. Le golpeó con el codo a uno de ellos, al que estaba al lado le dio con el puño y la sangre salió volando, mojando sus ropajes cuando con la pistola le estalló la aorta al siguiente. 
 
    Alaric usó su arma para disparar a varios hombres que se acercaban hacia ellos. Con todo el caos, los soldados que los acompañaban se habían movilizado para defender sus vidas.  
 
    Cuando la locura parecía no poder ir a más, un estallido los puso en aviso. Pronto, una bomba casera se observó, lanzada a los pies de Elías. Alaric gruñó en voz baja y corrió hacia él para empujarlo, agarrando su camisa. Ambos cayeron al suelo y toda la casa se les vino encima. Los compañeros, malheridos, pudieron salir de la vivienda, todavía sin descanso, pues los hombres del cargo opuesto que lograron salir con ellos no tardaron en atacarlos nuevamente.  
 
    La visión de Elías se hizo borrosa y un dolor agudo en su pecho no lo dejaba respirar. Escuchaba una voz en eco que maldecía la situación, pero no podía reaccionar. Cuando las orejas se le destaponaron y pudo ver que una biga de madera lo estaba apresando contra el suelo desde el pecho, su ansiedad todavía creció más, y comenzó a intentar moverse y a patalear.  
 
    —¡Para, te vas a lastimar! —exclamó Alaric, intentando levantar la viga—. ¡Yo la levanto un poco y tú te cuelas!  
 
    Elías asintió y, cuando la viga fue levemente movida, él aprovechó para hacer fuerza con las manos contra el suelo y, como un reptil, arrastrarse para ir saliendo. Una vez conseguido, Alaric soltó la madera y alargó la mano hacia su compañero, quien se la sujetó y aprovechó el tirón para levantarse con dolor.  
 
    Cojeando y sujeto por Alaric, Elías salió de la casa, sintiéndose vencedor junto a los compañeros que no habían perecido en la emboscada. Llamaron a la ambulancia para que Elías no se moviera mucho y pudiera ser atendido cuanto antes.  
 
    —Fue una soberana locura —los regañó el jefe de la brigada—. No debieron abrir fuego.  
 
    —Fui… 
 
    —Fue culpa mía —interrumpió Elías a Alaric, inculpándose—. Me vi acorralado y me defendí sin pensar.  
 
    —Pues hay que pensar, Elías; no eres nuevo.  
 
    —Lo siento, señor, no volverá a pasar.  
 
    Alaric se quedó con la boca abierta viendo cómo el superior se retiraba. Sostuvo mejor a Elías mientras la ambulancia llegaba y formó una pequeña mueca en el rostro.  
 
    —¿Por qué me encubriste?  
 
    —Los compañeros lo hacen —respondió Elías, logrando en Alaric una sonrisa inmensa.  
 
    —¿Ahora sí consideras que hacemos buen equipo? —preguntó, con felicidad. 
 
    —Puede ser.  
 
    —Te lo dije, y eso que solamente me has leído unos párrafos.  
 
    La ambulancia llegó y enseguida los TES inmovilizaron a Elías en la camilla para trasladarlo al hospital. Elías suspiró mientras lo ataban para que los movimientos del vehículo no lo lastimaran más. Miró de reojo a su lado y se sorprendió más todavía al ver que Alaric pretendía acompañarlo.  
 
    —Oye, no hace falta que vengas —le dijo, convencido de que era una molestia—. Seguro me recupero enseguida.  
 
    —Sí hace falta, somos compañeros, ¿no? —Alaric le puso la mano en puño delante—. Vamos, tienes que chocar con el puño. —Elías bufó y puso los ojos en blanco. Iba a protestar, pero terminó chocando con el puño como le pedía—. Ay, pero no así, tiene que hacer como reacción. Así, mira. —Alaric le chocó con el puño otra vez y al echar la mano hacia atrás simuló una explosión, recreando el sonido con la boca—. Así, ahora los dos a la vez. 
 
    Elías suspiró, pues le parecía surrealista la situación. Hasta el enfermero que lo atendía observaba a Alaric como si fuera un lunático. Suspiró, levantó una ceja, lo miró de reojo y se carcajeó un poco, pero tuvo que detener la risa por el dolor punzante que sentía en el pecho. Levantó el puño y chocó el de Alaric tal y como él quería, reproduciendo un sonido suave de explosión al final.  
 
    —¡Eso!»  
 
    Elías volvió al presente con una sonrisa en los labios al recordar esos momentos y también la presencia de Alaric, su primer amor y a quien recordaba con demasiado cariño. La sonrisa se le borró al recordar cuando lo perdió. La lucha por encontrarlo, el momento en que le amputaron un dedo a su cadáver para hacerle saber que habían acabado con él. Al pensar en Eduardo y en que pudiera terminar del mismo modo se le instaló un nudo en la boca del estómago. Fue tanta la inquietud que tuvo que gemir de angustia cuando la ansiedad presionó su pecho. Necesitaba saber que Eduardo estaba bien de alguna manera.   
 
      
 
    Ricardo se cansó de buscar por el pueblo. Toda la gente cuchicheaba, ya que, como bien dicen, pueblo pequeño, infierno grande. Lo miraban cuando pasaba por las calles con el coche. Finalmente, al darse cuenta de que Marta no se encontraba por ningún lado del pueblo, gruñó y pensó en la hacienda.  
 
    —No habrá sido capaz… —murmuró, tomando rumbo a la casa—. Ay de ella si la encuentro en la cama con otro. Y, además, en la hacienda, para humillarme todavía más. 
 
    Cuando Ricardo llegó a la hacienda encontró allí el caballo de Óscar. Su sangre ardió y el pulso se le subió a la garganta. Desenvainó la pistola, dirigiéndose al animal, pero finalmente la agachó, cargándola y reservándose ese disparo para Óscar.  
 
    —Debí matarlo yo desde un primer momento —murmuró—. Hoy será el día. 
 
      
 
    En el interior de la hacienda, los labios de Óscar dejaban besos repletos de ternura en los labios de Marta. La abrazaban y ella se estremecía con intensidad cuando él danzaba con los dedos por su espalda. Se habían entregado a la pasión y el amor una vez más, pero Óscar no tenía suficiente, no quería dejar de besarla, de tocarla, de sentirla suya, pegada a él. Marta se dejaba llevar y se envolvía en sus labios, sonrojada, con los ojos llorosos y la duda latente en el corazón cada vez que sus manos rozaban la piel del hombre que amaba y sentía las marcas que decoraban su cuerpo.  
 
    —¿Cómo te hiciste las marcas? —preguntó ella, sin poder callarse más, acariciando las cicatrices de su pecho. 
 
    —Son heridas de guerra —respondió él, abrazándola por la cintura y sintiendo su cuerpo desnudo pegarse al suyo—. ¿Te impresionan?  
 
    —Me sorprenden. —Marta hizo una mueca y ladeó levemente la cabeza—. No tenías estas marcas, ¿desapareciste para ir a la guerra?  
 
    La puerta de la habitación se abrió abruptamente. Óscar se movió con rapidez, cogió la pistola que había dejado sobre la mesilla de noche y la empuñó en la dirección. Entonces vio a Ricardo apuntándolo del mismo modo.  
 
    —Maldita zorra —murmuró Ricardo—. ¡Eres una zorra!  
 
    —¡Cuidado con lo que dices! —exclamó Óscar, cargando la pistola. 
 
    Marta se quedó con la boca abierta, se cubrió con las sábanas y, cuando pudo reaccionar, frunció el ceño.  
 
    —A mí no me insultes —dijo, segura, levantando la cara como no lo había hecho antes—. No tolero que nadie me falte al respeto. —Fue entonces cuando se fijó en el arma que Óscar blandía y abrió los ojos con sorpresa—. ¿Desde cuándo usas armas?  
 
    —¡Yo quiero saber cómo es que salió del infierno! —exclamó Ricardo—. ¡Pero ahí lo voy a hacer regresar!  
 
    —Mira, cabrón, si ella no te quiere, no es mi jodido problema. —Marta todavía se asombró más al escuchar cómo hablaba Óscar—. Es más, deja de hacer el ridículo y retírate de mi casa.  
 
    —Ah, ¿tu casa? —Ricardo soltó una carcajada—. ¿Cómo tu casa? ¡¿Ni siquiera te has casado con ella y ya vas diciendo que es tu casa?!   
 
    —No me hace falta casarme con ella, esta es mi casa —aseguró Óscar.  
 
    —¿Qué dices? —preguntó Marta, sin dar crédito.  
 
    Óscar disparó el arma y le dio a Ricardo en la suya, rozándole la piel y logrando que este la soltara. Momento que Óscar aprovechó para levantarse de la cama, envolviendo una sábana en su cintura, e inmovilizar a Ricardo, poniéndole las manos tras la espalda y golpeándolo contra la pared.  
 
    —Estoy diciendo que soy el nuevo dueño de la hacienda Rivera —aseguró Óscar, mirando desafiante a Marta—. Y vengo a reclamar lo que es mío.  
 
    —Óscar…  
 
    —Me llamo Otto —le dijo, con seguridad, sin poder olvidar para lo que había ido a la hacienda unas horas antes—. Otto Moscada, y soy el dueño de estas tierras.  
 
    —¡Estás loco! —exclamó Ricardo. Marta se había quedado traspuesta—. ¡Suéltame, maldita sea!  
 
    —Te soltaré fuera de mis terrenos —sentenció.  
 
    A rastras, lo sacó de la habitación y de la casa, lanzándolo al suelo de un empujón.  
 
    —¡Animal! —exclamó Ricardo, pero, cuando fue a por él, los empleados lo detuvieron.  
 
    —Asegúrense de que no pise más esta casa —dijo Óscar, con seguridad—. No quiero volverte a ver cerca de esta propiedad ni de Marta. No tendré compasión por ti a la próxima. —Miró a los empleados y movió levemente la cabeza—. Sáquenlo de aquí, a patadas si hace falta.  
 
    —¡¿Qué?!  
 
    —Será un placer —dijo Matías, con una sonrisa radiante en el rostro.  
 
    Marta se quedó helada. Podía escuchar los latidos de su corazón zumbándole en las orejas. Se levantó jadeando de la cama, corrió al baño y se puso un albornoz para cubrirse. Una vez tapada, fue a donde se encontraba la ropa del hombre con el que había disfrutado durante horas en su propia habitación. Inspeccionó los bolsillos del pantalón hasta que encontró la cartera y, al revisarla, sacó el carné de identidad que certificaba las palabras que había dicho, pues aparecía el nombre de Otto Moscada y una foto que lo acreditaba. Se posó una mano en la boca y observó unos papeles que sobresalían de la chaqueta del hombre. Los sacó del bolsillo para leer el testamento, vio la firma de su padre y observó cada detalle que en ellos constaba.  
 
    —Dios santo —susurró. Escuchó la puerta de la habitación y se levantó del suelo con los papeles en la mano, mirando al supuesto Óscar entrar de nuevo en la habitación. 
 
    —Ya me encargué de él —dijo entonces, caminando hacia ella—. ¿Y si volvemos a la cama?  
 
    Óscar sonrió, pero, antes de llegar hasta Marta, esta le puso los documentos contra el pecho y lo detuvo.  
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Marta—. ¿Quién eres?  
 
    Óscar suspiró. Cuanto más le preguntaba, más le costaba mentirle, pero eran tantas las cosas que tenía en la mente, que no podía rendirse tan pronto.  
 
    —Ya lo dije, me llamo Otto Moscada y soy el nuevo dueño de la hacienda —repitió—. Vine a avisarles de que deben desalojar el domicilio en un plazo de quince días.  
 
    —¿Qué? —Marta no daba crédito.  
 
    —Bueno, tú… —La miró de arriba abajo—. Te puedes quedar.  
 
    Marta enfureció, le lanzó los papeles a la cara y arrugó la nariz, con los ojos brillosos. Negó con la cabeza, hecha un lío, y lo empujó para pasar por su lado.  
 
    —Espera —susurró Óscar, sosteniendo su brazo, y ella se detuvo sin mirarlo—. Espera, por favor.  
 
    —¿Con qué derecho viniste a reclamarme a la iglesia que soy tuya? —dijo, y las lágrimas comenzaron a empapar sus lágrimas—. Yo soy y siempre seré de Óscar Marim.  
 
    Óscar suspiró. Dio unos pasos hacia ella y la envolvió por la cintura con un brazo. La acercó a él y Marta, a pesar de todo lo que le estaba diciendo Óscar, se estremeció. Los besos que comenzó a darle por el cuello no fueron más que una perdición para ella, pues se dejó llevar y se perdió entre sus manos, las cuales se deslizaban por su piel y de nuevo la desnudaban.  
 
    —Eres mía —le susurró al oído, resbalando la mano hasta su entrepierna mientras la otra poseía uno de sus pechos hasta apretarlo y endurecer su pezón. Marta gimió, estremecida—. No te enojes conmigo.  
 
    Marta se dio la vuelta y observó los ojos del hombre que la observaba con un deseo voraz. Se perdió en su prado de deseo y amor, que la envolvía como siempre lo había hecho. Y no pensó. Marta solía ser la más racional de las tres hermanas, pero con él le resultaba imposible. Se embelesó con su boca nuevamente, probó su saliva, se cercioró de que la distancia entre los dos fuera nula y, con un empujón leve, lo acostó en la cama y se colocó sobre él para arrebatarle la sábana y nuevamente sentirlo entre sus piernas, abriendo sus carnes y poseyéndola como solo un hombre había hecho.  
 
    —¡Ah! —gimió Óscar, y miró de nuevo a la bella mujer que se movía sobre él, acariciando cada una de sus curvas—. No salgamos de la cama en todo el día —propuso, entre gemidos y gruñidos de placer.  
 
    Marta asintió, alejando la lógica de su mente y olvidando los detalles de la última charla con él, y se agachó, dejando que los dedos del hombre que creía desconocer danzaran por su trasero y se introdujeran en él a la vez que lamía y absorbía sus pechos. Mientras, ella no dejaba de moverse para sentir un placer todavía mayor.  
 
    Óscar gruñó y pronto tomó el control. La tumbó sobre la cama, abrió con brusquedad sus piernas y, observando su intimidad como si la adorase, comenzó a entrar y a salir de ella tan fuerte y rápido que el chapoteo y el sonido de los golpes inundaron la habitación, a la vez que los gritos y gemidos de ambos se acompasaban en una espiral de pasión y placer de la que no podían salir.  
 
      
 
    Entre risas, Luna y su hermana Leslie entraban en la casa, burlándose de la cara que había puesto Ricardo al salir de la iglesia.  
 
    —En la vida he visto una expresión parecida a esa —decía Leslie.  
 
    —Al menos quitó la cara de perro muerto —soltó Luna.  
 
    Aquiles, que iba detrás cargando a Vanessa, negó con la cabeza, mirando a la bebé.  
 
    —Espero que tú no seas tan malhablada como tus padres —le dijo.  
 
    —¡Oye! —Tobi reclamó, pero se quedó en silencio al escuchar unos gritos.  
 
    Todos se quedaron escuchando los gemidos y los gritos, junto a los golpes de cama que se sentían por toda la casa. Eustaquia se acercó hasta ellos con los ojos abiertos como un búho.  
 
    —Es la señorita Marta —informó y, sabiendo la situación en la que se encontraba la identidad de Óscar, continuó—: Lleva un rato así con el señor que se parece a Óscar. 
 
    —Dios mío, Marta —se sorprendió Luna, mirando a Leslie, la cual luego miró a Aquiles.  
 
    —Tengo miedo —dijo la pequeña de los Marim, sin quitarle la vista de encima a su novio.  
 
    —¿Ahora qué hice? —reclamó Aquiles, haciendo una mueca. Cuando se fijó en el sonrojo que Leslie mostraba y en la pequeña sonrisa que había dibujado en sus labios, fue cuando entendió que estaba imaginando muchas cosas con él, por lo que emitió una pequeña carcajada.  
 
    —Pero entonces, ¿ese chico sí es Óscar? —preguntó Leslie, al observar la duda en los Marim, quienes no pudieron dar una respuesta debido a las actitudes que ese hombre había mostrado con ellos.  
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    Óscar y Marta cumplieron lo que dijeron. Descansaban pequeños ratos para luego, sin necesidad de hablar, volver a enredarse entre las sábanas y temblar de pasión, dando rienda libre a sus deseos, para compensar lo que sus cuerpos se habían extrañado durante tanto tiempo. El ambiente amaneció muy candente en la habitación de ambos.  
 
    —¡Óscar, ya, ya! —suplicaba Marta, estallando en múltiples orgasmos que mojaban la cama—. ¡Joder!  
 
    —Un poquito más —le pidió él, ignorando el hecho de que le llamaba Óscar y no con su supuesto nombre. Le puso las manos sobre el respaldo de la cama, dejándola a cuatro patas. Azotó su trasero y se hundió en ella de nuevo mientras sus dedos le palpaban cada recoveco de su interior por detrás—. Uff, Marta…  
 
    Las piernas de Marta temblaron.  
 
    —¡No puedo más! —exclamó.  
 
    —Uno más —pidió él, y estallaron juntos, gruñendo y gritando a la vez.  
 
    Él la abrazó, sintiendo cómo la intimidad de Marta lo oprimía, y se dejaron caer jadeando en la cama, él abrazándola por la espalda y ella llegando a salivar de puro placer.  
 
    Agotado, Óscar terminó durmiéndose después de haber estado unos minutos besando sin cesar los labios de Marta, acariciando su rostro, su pelo, y sonriendo, sintiéndose como un hombre enamorado, sin poder ocultar los sentimientos que lo empujaban a estar con ella. Marta, en cambio, se quedó mirándolo un rato. Acarició sus labios y suspiró. Negó con la cabeza y frunció levemente el ceño.  
 
    Con cuidado de no despertarlo, salió de la cama, tomó un pijama y se adentró en el baño. Se dio una ducha rápida y se vistió. Sin hacer ruido, cogió los papeles que el tal Otto había llevado consigo y salió de la habitación.  
 
    No fue sorpresa para ella encontrarse a todos en el salón, incluida Luna, la cual estaba alimentando a Vanessa. Todos se quedaron mirándola; hasta la bebé la observó y frunció levemente el ceño mientras tomaba su leche.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Marta, al ver cómo la juzgaban con la mirada—. ¿Tienen mal despertar todos o qué?  
 
    —¡No nos has dejado dormir! —gritó Leslie, tras lo que Marta levantó las manos y siseó.  
 
    —No grites, que Óscar duerme —dijo Marta, ladeando la cabeza. Tomó asiento al lado de Luna y alargó el brazo hacia Leslie, que se encontraba en el otro sofá.  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó la pequeña de las Rivera.  
 
    —Un documento de propiedad donde certifica que un tal Otto Moscada es el dueño de la hacienda Rivera y de todos sus terrenos.  
 
    —¿Cómo? —se sorprendió Luna. Tobi y Aquiles se miraron entre sí y luego observaron a las hermanas sin entender la situación.  
 
    Leslie comenzó a ojear los papeles y la preocupación en ella se pudo notar en cuestión de segundos.  
 
    —Marta, ¿quién te dio estos documentos? —preguntó Leslie—. No parecen falsos.  
 
    —Los trajo Óscar —contó Marta—. Dijo que él es ese tal Otto y que todo esto le pertenece. Tiene documentos de identidad con ese nombre y apellidos. También dijo que venía a decirnos que tenemos quince días para abandonar las tierras.  
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Luna. Marta se encogió de hombros—. A ver si he entendido: él vino a echarnos, ¿y tú te acuestas con él? —Marta forzó una sonrisa—. ¡No mames, Marta!  
 
    —Estos papeles parecen completamente legítimos —declaró Leslie, y suspiró, dejándolos sobre la mesa de centro—. ¿Cómo es posible?  
 
    —No lo sé —susurró Marta.  
 
    —Papá estuvo muy raro durante las últimas semanas que pasó con vida —dijo Luna—. Quizá ya le pasaba algo o firmó cosas que no debía. 
 
    —Ese abogado baboso. —Leslie se cruzó de brazos al nombrar a Samuel—. Quizá tuvo algo que ver con esto; desapareció de la nada.  
 
    Marta se tensó al imaginar que el mismo hombre con quien había retozado en la cama tuviera algo que ver con Samuel Castaño. Se lamió los labios con nerviosismo y negó con la cabeza.  
 
    —No sé si Samuel tuvo algo que ver con esos papeles, pero lo que sí sé es que el hombre que está en mi cama no es un extraño. —Marta se levantó y se colocó en medio de todos con seguridad—. A pesar de los documentos, yo sé que ese de ahí… —Señaló hacia la habitación—. Es mí hombre y… —Señaló a Aquiles y Tobi—. Su hermano.  
 
    —¿Cómo estás tan segura? —preguntó Tobías—. A mí me trató horrible y a Aquiles lo miró como si fuera un desconocido en el hospital.  
 
    —Algo muy duro le debió de pasar —aclaró Marta—. Parece que sufra de amnesia y está repleto de cicatrices que le envuelven el cuerpo. Ese de ahí es Óscar, pero necesita ayuda y es hora de que lo ayudemos.  
 
    —Amnesia —murmuró Aquiles. Frunció levemente el ceño y se lamió los labios—. Recuerdo que antes de su supuesto fallecimiento, Óscar se comportó muy raro en el hospital. Parecía como si hubiera perdido el norte y no supiera lo que estaba haciendo allí.  
 
    —Es cierto —recordó Tobías, asintiendo con la cabeza—. Recuerdo cómo se ponía, estuvo enfermo un tiempo.  
 
    Luna suspiró, mirando a la bebé y recordando cómo el hombre del que hablaban había ayudado en el parto. Gracias a él, ni ella ni la pequeña Vanessa habían sufrido ningún daño.  
 
    —Estoy con Marta —declaró Luna, convencida—. También creo que se trata de Óscar y que algo muy malo le debió de pasar para creer que nosotros somos los enemigos.  
 
    —¿Y cómo pretenden que le hagamos recordar? —preguntó Tobías—. ¿Le damos un golpe en la cabeza para que se le despierten las neuronas?  
 
    —¡No! —lo regañó Leslie, y miró a Luna—. Estos hermanos brutos me exasperan a veces.  
 
    Luna dejó escapar una pequeña carcajada, pero luego centró la mirada en Marta. La mayor de las Rivera suspiró y se cruzó de brazos. 
 
    —Óscar es grandote, pero muy sensible; hay que tocarle los sentimientos —propuso, convencida—. Si se ablanda, volveremos a tener con nosotros al Óscar de siempre. Síganle el juego e intentemos lograr que nos recuerde a todos.   
 
      
 
    Marta volvió a la habitación con Óscar, dejó los papeles donde estaban y se acostó a su lado, acariciando con suavidad su pelo. Sonrió, pues jamás pensó volver a verlo, y mucho menos tenerlo en su cama de aquella manera. Le hizo un recorrido visual, como si en algún momento pudiese dejar de verlo. Los ojos se le llenaron de lágrimas y se acomodó a su lado, acurrucada entre sus brazos. Óscar abrió un poco los ojos, la miró y la abrazó, llevándola hacia él, para después seguir durmiendo. Marta cerró los ojos y, mientras se le escapaban varias lágrimas de felicidad, comenzó a quedarse dormida, arropada por el hombre de su vida.  
 
      
 
    Con el pelo alborotado, la barba de días, ropa negra extravagante y la raya de los ojos corrida por el paso de las horas, llegó a un apartamento lujoso el mismo hombre que había atacado a Aquiles y lo había condenado al fuego en la mansión Villalba. Se dejó caer en el sofá desde el reposacabezas, quedando con los pies arriba. Se estiró para aliviar un poco el cansancio que sentían sus músculos y sacó su móvil cuando comenzó a vibrar.  
 
    —Telepizza, ¿dígame? —respondió. 
 
    —No seas idiota —habló la voz al teléfono. Se trataba de un militar, reunido con más agentes—. Estás en una llamada de trabajo, se más formal. —El chico resopló, sin responder—. ¿Cómo van los planes?  
 
    —Van bien. Armé el caos hace unos meses y Javier Villalba fue aniquilado por su propio hijo —informó—. Pero Óscar Marim creyó que había sido el hermano. —Soltó una carcajada maliciosa y negó con la cabeza—. Me encanta cuando empiezan a matarse entre ellos, nos quitan trabajo.  
 
    —Nos conviene que siga pensando eso, tenemos que librarnos de todos —dijo el hombre, con total confianza—. Ese río es oro puro para lo que estamos planeando hacer y, poco a poco, los cárteles pequeños están viendo lo poderosos que somos, pues estamos destruyendo a los más grandes. Está saliendo todo perfectamente.  
 
    —El próximo paso es atacar a Tobías y a su cártel —respondió el hombre en el sofá, observándose la mano—. Tienen que darse prisa; me huelo que Elías no está en prisión.  
 
    —¿Cómo que no? —se alarmó el militar—. Tenemos informes de que está preso.  
 
    —Los papeles no certifican que lo esté, y esos inútiles sabían demasiadas cosas —continuó, levantándose del sofá para luego arrastrar los pies hasta la cocina. Abrió el refrigerador, lo vio vacío y lo volvió a cerrar—. Creo que Elías sabe que estamos detrás de todo esto y de nuevo nos quiere cazar.  
 
    —¡Maldición! —El militar golpeó la mesa con el puño y resopló, pasándose una mano por el pelo—. ¿Cómo es posible que un solo hombre nos pueda poner tan en tensión?  
 
    —Halcón es impredecible —dijo el chico de mirada azulada, apoyándose en la barra de la cocina—. Por eso tenemos a su chico. —Una sonrisa cínica se dibujó en sus labios—. Ahora mismo está en una encrucijada. Si viene a por nosotros, irá a por él también. ¿Elegirá el deber o el amor? Sabemos que las dos cosas no son compatibles.  
 
    —Fue una buena idea reclutar al joven Villalba, pero no creemos que eso detenga a Elías.  
 
    —Y no lo hará, pero lo apaciguará. Vendrá más calmadito, no sea cosa que mate a su chico sin querer. —El hombre soltó una carcajada y negó con la cabeza—. ¡Esto es tan divertido!  
 
    —Nos movilizaremos para llegar en los próximos días —le informó el militar al teléfono—. Y nos encargaremos de Tobías Marim.  
 
    —Ansío el momento —dijo en voz baja el joven, sentándose de un salto en la barra—. También quiero ver al amigo de Elías, Carlos, maniatado.  
 
    Elías no avisó a nadie. Ni siquiera lo pensó durante mucho tiempo. Le faltó solo una noche para saber que las cosas se estaban complicando y que debía marcharse. Hizo las maletas y, hallándose solo en la cabaña, pues ya cada uno había vuelto a sus respectivas casas, recogió todo lo que debía y salió por la puerta, mirando durante un instante el interior del lugar que había considerado su hogar por primera vez en su vida. Apretó los labios, suspirando, y recordó a Eduardo. Aunque era un llorón que no podía soportar el llanto que comenzaba a empapar sus mejillas, negó con la cabeza y cerró la puerta. Necesitaba tiempo para aclarar su mente, sus sentimientos y todo el enredo que había ocasionado. Necesitaba saber si estaba bien o mal haber traicionado a Eduardo frente a sus compañeros. Así como pensar qué paso dar a partir de ese momento. Raudo, se dirigió al aeropuerto tras pagar a un señor del pueblo para que le hiciera de taxi. Pero al llegar a su destino, pronto observó una extraña presencia militar en la zona. Arrugó la nariz con incertidumbre y apretó los labios, negando con la cabeza.  
 
    —No puede ser…  
 
    —Señor, ¿qué ocurre? —preguntó el conductor, viendo cómo Elías se achicaba en el asiento del copiloto.  
 
    —Nada, señor. Lo pensé mejor, vayamos a la ciudad —le ordenó—. Yo le pago por este recorrido.  
 
    —Bueno, usted paga, usted manda —dijo el hombre, viendo cómo a la salida de la misma vía había un cordón militar deteniendo a los coches que se marchaban—. Pero habrá que esperar, porque tremenda retención hay.  
 
    —¿Qué? —Elías se asomó un poco y jadeó, soltando luego un leve gruñido. Negó con la cabeza y sacó la billetera—. ¿Sabe qué, señor? Que sí, me quedó aquí.  
 
    El señor tomó los billetes, extrañado, y vio cómo Elías bajaba del coche, agazapado entre los vehículos que formaban la cola.  
 
    —¡Pero se deja la maleta! —gritó el hombre, pero Elías lo ignoró—. Qué chico más raro. 
 
    Elías permaneció agachado, observando a los militares que acordonaban todas las salidas del aeropuerto, en coche y a pie. Resopló, sin saber cómo salir de allí, hasta que divisó un pequeño agujero en la valla que rodeaba el lugar. Resopló, cerró un momento los ojos y tragó saliva, cargando el arma que portaba en la cintura. Habiendo tantos civiles, esperaba que no fueran a abrir fuego con facilidad si lo descubrían.  
 
    Arrodillado, se acercó a la zona y la traspasó con éxito, pero justo cuando creía que todo había terminado, se vio encañonado por un militar que guardaba el lugar, a sabiendas de que podría ser un buen sitio por donde salir un prófugo.  
 
    —Vaya, así que tenían razón —comentó el militar—. Estás suelto…  
 
    Elías levantó las manos, puesto que lo que llevaba el hombre era una ametralladora y no le apetecía terminar como un colador.  
 
    —Mira, no tenemos por qué hacer esto —intentó dialogar Elías—. Te aseguro que trabajamos para el mismo bando, pero todo se fue a la chingada.  
 
    —En realidad te admiro —dijo el joven militar—. Eres como una especie de leyenda viva. Es genial, y más… —Le acercó el arma al pecho—, si pudiera encarcelarte yo, me sentiría tan orgulloso.  
 
    Elías jadeó con angustia cuando sintió la metralleta en el pecho. Inhaló hondo y cerró los ojos. Cuando los abrió, observó al chico y mostró una suave sonrisa mientras bajaba los brazos.  
 
    —Está bien, me tienes —habló, relajado.  
 
    —¿De veras? —El militar se asombró y abrió los ojos al máximo—. ¿Tan fácil?  
 
    —Sí. —Elías asintió y dejó caer la pistola en el suelo—. Me agradas.  
 
    —¿Cómo? —El militar frunció el ceño, observando a Elías, y ladeó levemente la cabeza, con total incertidumbre—. Creo que no te entiendo.  
 
    —Bueno, antes de meterme preso, podríamos pasarlo bien. —Señaló uno de los furgones patrulla—. Si no hacemos mucho ruido, ahí sería un buen lugar. 
 
    El militar hizo una mueca y negó con la cabeza.  
 
    —No, creo que te estás equivocando.  
 
    —Quizá porque todavía no lo probaste. —Elías se quedó mirando al militar fijamente a los ojos y este no pudo apartar la vista tampoco.  
 
    Se quedó con la boca entreabierta y aflojó el agarre del arma, bajando los dos brazos. Elías se colocó a su lado y se lamió los labios, pasando los brazos alrededor de su cuello. Rozó la nariz con la de él y el joven militar jadeó; momento que Elías aprovechó para juntar los labios con él y comenzar a besarlo lentamente, enredando sus lenguas y arrancando un quejido por parte del chico, quien pronto soltó la metralleta y lo sostuvo de la cintura, apretándolo contra él. Elías alejó levemente los labios y sonrió con descaro.  
 
    —¿Vamos a la camioneta? —le sugirió, y el joven asintió sin poder siquiera hablar—. ¿Tienes las llaves? —El militar volvió a asentir y las sacó del bolsillo de su pantalón.  
 
    Elías sonrió y negó con la cabeza cuando el chico, confiado, se dio la vuelta para dirigirse hacia el furgón. Suspiró, dio unos pasos hacia él, y una vez abierto el vehículo, lo sostuvo de la camisa, le dio contra la puerta del coche y le metió un rodillazo en el estómago, dejándolo en el suelo arrodillado, sin apenas aire. Le sacó las esposas, le colocó las manos detrás de la espalda y se las puso. Después lo lanzó por el suelo, lejos de las armas y del vehículo.  
 
    —Ah, mierda —se quejó el joven militar, comenzando a toser, y, sin poder moverse de donde estaba, gruñó y se retorció de dolor en el suelo—. ¡Joder!  
 
    —Lo siento, pero no puedo dejar que me detengas hoy —comentó Elías, tomando la pistola, la ametralladora y las llaves del vehículo—. Quizá otro día.  
 
    —Cabrón —gruñó el militar, observándolo con los ojos llorosos por el golpe que todavía dolía.  
 
    —Igualmente, sí me pareces atractivo —soltó Elías, subiendo al vehículo—. Llámame.  
 
    El militar se quedó mirándolo con la boca abierta mientras Elías hacía el gesto de llamada con la mano. Este arrancó el vehículo, pero, antes de que pudiera marcharse del lugar, la presencia de varios militares más lo pusieron tenso. Gruñó en voz baja. Enseguida prendieron fuego contra él, pero logró arrancar antes de que lo interceptaran y se marchó de allí.  
 
    —¡Joder, me han visto, joder, joder! —refunfuñó, a sabiendas de que pronto lo perseguirían.  
 
      
 
    —¡Se nos escapa! —gritó uno de los militares, alertando de la presencia de Elías.  
 
    Otro compañero se agachó para soltar al cadete que se encontraba en el suelo con las manos esposadas.  
 
    —¿Qué te pasó, novato? —le preguntó, sorprendido al verlo así.  
 
    —No me dio su número —dijo en voz baja.  
 
    —¿Qué? —El compañero lo miró extrañado y arqueó una ceja—. ¿Te golpeó en la cabeza?  
 
    —No, no, nada.  
 
      
 
    Carlos se encontraba en comandancia con Sofía. Resoplaba, sabiendo que iban a ir a realizar la inspección. Sabía que todo estaba patas arriba y que había muchas irregularidades, incluido el hecho de que Elías no estaba en prisión.  
 
    —Si vienen y no lo ven encerrado, correré la misma suerte que él —comentó Carlos, sacando el móvil para llamarlo.  
 
    —Dios santo, es que nos hemos metido en la boca del lobo —comentó Sofía—. Debimos pensar mejor las cosas.  
 
    —No nos quedaba otra —contestó Carlos, escuchando que Elías descolgaba. Sin embargo, su sangre se congeló al escuchar los disparos y el motor del coche—. ¡¿Dónde diablos estás?!  
 
    —¡Intenté salir del país, pero los militares me interceptaron! —gritó Elías —. ¡Me estaban esperando, no sé cómo lo supieron!  
 
    —¡Mierda!  
 
    —¡Busca una buena coartada para justificar que yo esté suelto sin que te implique, Carlos! —Elías resopló, apretando el acelerador y conduciendo a los militares por un camino rocoso—. ¡Tengo que colgar!  
 
    —¡Elías, más te vale salir vivo para que te mate yo! ¡¿Oíste?! —gritó Carlos, exasperado, antes de que Elías colgase.  
 
    Elías observaba los coches por el retrovisor. Sabía que eran vehículos blindados, así que disparar contra ellos era algo inútil. Intentaba perderlos de vista, pero no lo lograba. A ras de un acantilado y con el corazón a mil, Elías negó con la cabeza; no había forma de perderlos de vista y en unos metros más se terminaba la carretera. Frunció el ceño, agarró aire, apretó el acelerador, ignoró las señales de advertencia de fin de tramo y se lanzó al vacío con el coche.  
 
    Los militares frenaron de golpe, bajaron de los furgones y observaron el vehículo, arrastrado por el agua del río que, en ese lugar, se observaba embravecido. Sacaron las armas y dispararon a bocajarro alrededor. Lo hacían a ciegas, pero esperando que alguna bala le diera a Elías.  
 
    Elías gruñó y observó cómo el coche era arrastrado y poco a poco se hundía. El agua le llegaba hasta las rodillas y cubría hasta el techo del furgón. Sabiendo que era un furgón militar, se olvidó de romper el cristal, pero debía salir de ahí de algún modo. Miró el pomo de la puerta y comenzó a forzarlo. El agua subía, su ansiedad crecía, pero finalmente pudo abrir la puerta. Agarró una bocanada de aire antes de que la tromba de agua le golpease con fuerza. Comenzó a nadar a favor de la corriente para poder pasar el tramo en el que las balas eran visibles, sin siquiera forzar la vista y a pesar de estar bajo el agua. Una de ellas le alcanzó en la espalda y gruñó, perdiendo aire, pero no se rindió; siguió buceando hasta que no aguantó más y se asomó para coger aire. Observó a los militares a lo lejos, pensando que ya habían terminado el trabajo, pero mientras era arrastrado por la corriente, una piedra le golpeó la cabeza, por lo que quedó inconsciente y a la deriva.   
 
      
 
    Cuando el sol se escondió entre las montañas y la oscuridad se apoderó de la hacienda, Óscar despertó. Se encontró con el rostro dormido de su amada, y sonrió levemente, sin arrepentirse de haber estado toda la noche y todo el día anterior retozando en la cama con ella. Suspiró y tomó un baño caliente, recordando que, en algún momento, debía iniciar su plan y salir de las reconfortantes sábanas de la cama de Marta. Se puso el pantalón y salió de la habitación, hambriento. Necesitaba comer, y de paso prepararía algo para Marta. Hizo una mueca ante ese pensamiento, pues debería estar echándola y no preocupándose por que comiese. Suspiró y se pasó una mano por la cabeza, escuchando el tarareo de una canción dulce que provenía del salón.  
 
    Óscar achicó los ojos y caminó lentamente hacia allí. Observó a Luna intentando que Vanessa se durmiese. La bebé la miraba y movía su chupete con los ojos llorosos y las mejillas sonrojadas por haber comido recientemente. La escena era tan tierna que Óscar no pudo hacer más que sonreír.  
 
    Luna se dio la vuelta y lo observó, a tiempo de ver esa sonrisa en su rostro. Suspiró y este, al percatarse de que había sido visto, se quedó serio casi al instante.  
 
    —Veo que está bien la pequeña —comentó Óscar. Luna asintió con la cabeza—. Qué bueno.  
 
    —Aunque es una pena que nos tengamos que ir de aquí —susurró Luna—. A ella le encantan los animales.  
 
    —¿Marta les comentó lo de la escritura? —preguntó Óscar, y Luna asintió—. Bueno, puede venir cuando quiera.  
 
    Luna sonrió al escucharlo y ver que él mismo hacía una mueca de molestia ante tal sugerencia.  
 
    —Eres muy amable, pero yo creo que no es lo mismo visitar el lugar que vivir aquí. Los niños se hacen muy fuertes entre animales, ¿no crees?  
 
    —Eso es cierto, nada como el campo para que uno se haga de hierro.  
 
    Las palabras de Óscar lograron convencer a Luna de que no era otro sino él. Se acercó y se detuvo frente a él para pasarle a la bebé, quien todavía no se había quedado dormida.  
 
    —Toma —le dijo—. Tengo que recoger el biberón y necesito que alguien la sujete; Tobi se despertó en la última toma y está en el quinto sueño.  
 
    Óscar entreabrió la boca y negó con la cabeza, retirándose un poco.  
 
    —No, ¿y si le hago daño?  
 
    —¿Cómo le vas a hacer daño?  
 
    —No sé cargar a un bebé… —Sin hacerle caso, Luna terminó dejando a Vanessa en sus brazos. Óscar la sostuvo con tanto cuidado que más que sostenerla, parecía que la abrazaba. La bebé mostró una pequeña sonrisa por debajo del chupete y Óscar sonrió—. Vaya… Tiene los hoyuelos de su padre.  
 
    —Sí, se parece mucho a Tobi. —Luna sonrió y se puso a recoger el biberón y los pañales, dejando a Óscar al cuidado de Vanessa.  
 
    Óscar no podía dejar de mirarla y sonreír. La sostenía solo con un brazo, pues al ser tan pequeña, bastaba con ello. Con la mano libre le acarició con suavidad la mejilla y la pequeña le sostuvo un dedo con su manita, mirándolo con una sonrisa que no se le borraba.  
 
    —Eres muy pequeñita. —Óscar la levantó levemente para besar su frente con cariño. Luna lo miraba con disimulo, aguantando el llanto al saber que en realidad era Óscar, que estaba vivo, y había podido conocer a su sobrina.  
 
    Cuando las lágrimas en Luna se resbalaron por su rostro, irremediablemente Óscar se fijó en ella y ladeó levemente la cabeza.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó.  
 
    —Sí —susurró ella, limpiándose la cara—. Te pareces tantísimo al tío de mi hija que me emocioné, ¿sabes? Todos lo queríamos mucho.  
 
    Como flashbacks, Óscar comenzó a recordar los momentos vividos con Luna, incluida la extraña noche en la que se acostaron. Entrecerró los ojos, mirándola, y fue entonces cuando sus recuerdos pasaron a Tobi; cada discusión, pero también cada momento bueno que había vivido con él en esas tierras. Hasta recordó las veces que lo regañaba. Se le escapó una sonrisa al recordar cómo había roto una figurita cuando recién llegaron a la hacienda, pero no recordó que fuera para pedir trabajo. Miró a Vanessa y los recuerdos se desplazaron a tiempos más lejanos, y se vio a él cargando a Aquiles cuando todavía era un bebé. Se le escapó una pequeña carcajada. Luna lo observó con detenimiento, dándose cuenta de que estaba perdido entre sus pensamientos.  
 
    Vanessa terminó durmiéndose y Óscar suspiró, mirando a Luna.  
 
    —Se durmió —informó, dejando que Luna la sostuviera con cuidado—. Cuidado no se despierte.  
 
    —Tranquilo. —Luna le sonrió y detuvo una mano en su hombro como agradecimiento. Luego comenzó a marcharse del salón—. Buenas noches, Óscar.  
 
    —Buenas noches —contestó, para luego darse cuenta de cómo lo había llamado.  
 
    Se dio la vuelta, mirándola mientras subía con la bebé las escaleras, y suspiró, tomando asiento en el sofá. Los sentimientos lo estaban desbordando.  
 
    Cuando pudo recuperar la tranquilidad, se adentró en la cocina para preparar unas galletas y un zumo para que Marta pudiera comer. Lo puso en una bandeja, se lo llevó a la habitación, y la despertó con besos.  
 
    —Ya, amor, no puedo más —regañó Marta. Óscar se carcajeó.  
 
    —No, tonta, tienes que alimentarte —le dijo, con la voz tan tierna y baja que parecía la de un ángel. O al menos así sonaba para Marta—. Ni siquiera cenamos, come algo y luego seguimos durmiendo.  
 
    Marta suspiró y asintió con la cabeza. Protestando y diciendo algo incomprensible, se sentó y se puso a comer, viendo cómo Óscar la miraba y acariciaba con ternura su pelo. Hacía horas que la observaba, pero sentía no tener suficiente. Pronto, las escenas de ellos en el río, junto al ganado, se mezclaron en la mente de Óscar, a la vez que un rayo cruzó el cielo y un trueno retumbó en los cristales. La lluvia le hizo recordar aquel baile hermoso en el que le dijo a Marta cuánto la quería. El corazón le iba a mil por hora y tuvo que tragar saliva para impedir el llanto, pero le fue imposible. Las lágrimas corrieron por sus mejillas como la propia lluvia que invadía el silencio de la habitación. Marta lo observó y, al instante, dejó a un lado la comida para acariciar sus mejillas, quitándole las lágrimas.  
 
    —¿Qué tienes? —preguntó, preocupada—. ¿Te duele algo?  
 
    Óscar negó con la cabeza y se acercó a ella para abrazarla con fuerza. Su llanto aumentó y Marta se quedó todavía más estática. Sonrió con dulzura, escuchando su llanto e imaginando qué era lo que le pasaba. Le correspondió al abrazo y lo acompañó, pues ahora era ella la que había comenzado a llorar.  
 
    —También te extrañé —le dijo en un susurro. Óscar no respondió, pero sí la estrechó con un poco más de fuerza, desahogándose como si fuera un niño pequeño. 
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    Las olas golpearon enérgicas su cuerpo y lo arrastraron hacia una costa en donde, acostado y bajo el sol, Elías permaneció unos minutos antes de recobrar la consciencia. Cuando sus ojos bicolores se abrieron, pudo ojear algo viscoso que le danzaba por la cara. Un tentáculo le recorrió la frente y se tensionó, sentándose de golpe y soltando un fuerte grito mientras se quitaba el pulpo de la cara.  
 
    —¡Dios santo! —Se agarró el pecho y comenzó a toser, echando el agua de sus pulmones. De algo le había servido gritar de esa forma. Resopló al sentir un dolor punzante en su espalda, y entonces recordó el impacto de bala y se percató de que el suelo estaba manchado con su sangre. Apretó los labios y, aturdido, consiguió ponerse en pie y comenzó a caminar, arrastrando los pies por la arena. Subió una ladera y se encontró con un paisaje desértico que le heló la sangre. Herido, deshidratado y sin ayuda, Elías comenzó a perder toda esperanza de salir con vida de allí.  
 
    Se quitó la camisa, desgarró las mangas y las ató entre sí para hacer presión en la herida, rodeando su espalda. Gruñó cuando apretó el nudo y resopló, echando el aire de golpe. Al menos debía intentar sobrevivir.  
 
      
 
    La mañana se levantó apacible en la hacienda. Eustaquia, que preparaba el desayuno de los empleados, se asombró al ver allí a Óscar. Lo miró y le dedicó una sonrisa, señalándole el salón.  
 
    —Los dueños se sientan allí —le dijo la mujer, viendo que él igualmente tomaba asiento frente a ella y se pasaba las manos por el pelo—. ¿Una mala noche?  
 
    —¿Eh? —La miró, mostrándose completamente desubicado.  
 
    —Que si fue una mala noche —repitió la señora Eustaquia—. Tienes mala cara.  
 
    —Ninguna noche que pase junto a Marta puede ser mala —confesó, logrando en la mujer una sonrisa más plena—. Pero tengo la mente hecha un lío.  
 
    —Tenías otros planes cuando viniste, ¿verdad? —Óscar asintió, jugando con sus manos sobre la mesa, y resopló, apoyándose bien contra el respaldo de la silla—. Óscar, eres demasiado bueno para tener planes retorcidos.  
 
    —No soy… 
 
    —A mí no me vengas con historias de que no eres Óscar —lo interrumpió la mujer, y este arrugó la nariz con molestia—. Te vi robando el caballo y hasta dudé de mi cordura, pero en ningún momento dudé de que fueras tú. De hecho, creo que nadie lo duda. 
 
    Óscar suspiró y apretó los labios. Se le formó un nudo en la garganta al recordar a Javier y a su hermano Tobías empuñando el arma. Inhaló y exhaló con fuerza para mirar a la mujer nuevamente.  
 
    —¿Qué puedo hacer? —preguntó, a modo de súplica—. Ya no puedo más.  
 
    —No sé qué te habrá pasado en el tiempo que estuviste fuera, pero tus hermanos te quieren, y la señorita Marta te quiere. No pierdas algo tan valioso como el amor de la gente que te importa.  
 
    Unos pasos los alertaron de la presencia de alguien. Marta llegó a la cocina, descalza y vistiendo un pijama holgado. Se acercó a Óscar y lo abrazó por la espalda, dándole un beso en la mejilla.  
 
    —Buenos días —le susurró. Óscar la miró sin saber qué responderle; de repente había olvidado incluso cómo se respiraba—. No te vi en la cama y me había preocupado.  
 
    —Justo me estaba diciendo lo mucho que la ama, señorita Marta —soltó Eustaquia, sin más. Óscar se quedó con la boca abierta, e incluso sintió un calor insoportable en sus mejillas.  
 
    —Vaya, ¿tanto me amas? —le preguntó Marta. Óscar ladeó la mirada y la observó de reojo. Resopló y tomó una manzana de la mesa para ponérsela a Marta en la boca.  
 
    —¿No quieres desayunar? —dijo de forma apresurada, tomándola de la mano y sentándola sobre su regazo, mostrando el nervio que tenía.  
 
    Marta solo pudo mirarlo con los ojos bien abiertos y con la manzana en la boca. Se la quitó y le dio un bocado, pero después de eso, se inclinó hacia la boca de Óscar y le dejó un suave beso que lo elevó hasta las nubes. Solo con ese roce Óscar jadeó. 
 
    —Eres muy tierno —susurró Marta.  
 
    Óscar no podía quitarle los ojos de encima. Le acarició el cuello y envolvió su cabello entre los dedos para sostenerla de la nuca. Con esa caricia, Marta se estremeció, se dejó llevar por el agarre de Óscar y pronto sus labios comenzaron un ritmo frenético en la boca de ese hombre de ojos verdes que la hacía delirar.  
 
    Eustaquia los observó besarse de esa forma y, con una sonrisa plena, dejó las cosas y se retiró de la cocina para darles algo de privacidad.  
 
    —¿Me amas? —preguntó Marta entre beso y beso.  
 
    —¿No es evidente? 
 
    —Quiero que me lo digas —insistió.  
 
    —Te amo —respondió sin titubear, volviendo a perderse en la boca de Marta.   
 
    —¡Échenles agua! —exclamó Tobías, llegando a la cocina e interrumpiendo el momento. Óscar suspiró, asqueado, y frunció el ceño levemente. Apretó las manos en un puño y, justo cuando iba a levantarse para golpear a Tobías, Marta le acarició una de las manos, logrando quitarle un poco de tensión.  
 
    —Buenos días, Tobi —saludó Marta. Levantó las cejas y le hizo una seña para que viera las manos en puño de su hermano. Tobi quitó la sonrisa y suspiró, sin entender qué era lo que le ocurría a Óscar con él.  
 
    —Oye, hermano. —Posó la mano en el hombro de Óscar y este se movió para quitarlo. Tobías apretó los labios, con un nudo en la garganta, e inhaló hondo—. Quisiera que vinieras conmigo.  
 
    —¿Dónde? —respondió Óscar, con sequedad.  
 
    —A dar un paseo. Hay unos campos de cultivo que se están secando, y ya que vas a ser el dueño, no creo que te convenga que pase un día más —propuso Tobías, siguiendo el plan de Marta—. Anda, será divertido.  
 
    —Bien —murmuró Óscar. Sostuvo la mano de Marta e hizo que se levantara de su regazo para luego levantarse él de la silla y ponerse intimidante y serio frente a su hermano menor—. Pero dejas la pistola aquí.  
 
    Tobías hizo una mueca de desagrado, sacó el arma y la lanzó sobre la mesa.  
 
    —¿Esto va en serio? —preguntó, molesto—. La última vez me atacaste tú.  
 
    —Tienes valor, diciendo algo así —recriminó Óscar—. Pregúntate por qué lo hice.  
 
    —¡Y tanto que me lo pregunto!  
 
    —¡Chicos! —Marta los interrumpió y se colocó en medio de los dos—. Venga, vayan a dar el paseo; necesitan tomar el aire. Yo me iré a trabajar. No vayan a terminar a golpes, por favor.  
 
      
 
    En silencio, Tobías subió a Dominó y vio a su hermano al lado con su caballo blanco, asemejándose a un guerrero de película. Como siempre, lo admiró y esbozó una suave sonrisa entre los labios. Los cascos de otro caballo se escucharon corriendo raudo hacia ellos.  
 
    —¡Esperen! —exclamó Aquiles, portando un caballo negro. De sobra se notaba que no sabía llevarlo bien, pero al menos no se caía—. ¿Cómo demonios llevan esto?  
 
    —Empieza por no hablar del animal como si fuera una cosa —lo regañó Tobías—. Me extraña que vengas montando.  
 
    —Oye, soy todoterreno —bromeó Aquiles.  
 
    Óscar suspiró, mirándolos, y sonrió sin darse cuenta. Retomaron el camino. Los tres iban en silencio, ojeando el paisaje, que cada vez se volvía más triste. Los animales habían perdido peso y había campos enteros sin pasto.  
 
    —Esto es un desastre —murmuró Óscar, olvidándose de lo que había debajo de esas tierras y de la fortuna que podría producir si lo explotaba. En ese instante pensó solamente en los animales y en el hermoso paisaje que sus ojos verdes observaban—. Hay que hacer algo.  
 
    —¿Qué nos propones? —preguntó Tobías.  
 
    Los hermanos bajaron de los caballos y se unieron a los trabajadores siguiendo las directrices de Óscar. Trabajaron juntos para que el agua llegase a todos los campos. Los trabajadores sonreían con ilusión y aceptaban las ordenes de Óscar con gusto. Matías no pudo soportar la emoción de tenerlo allí nuevamente, y se limpió con la camisa las lágrimas que le cayeron por las mejillas. Junto al abono, Óscar combinó varios productos y comenzó a mezclarlos con el agua, la cual se extendió por todos los campos. Una vez terminó, se dejó caer a la sombra de un árbol junto a los trabajadores. Sonrió con satisfacción al ver un becerro corriendo y saltando por el agua, bajo la atenta mirada de su madre. Matías le pasó una botella de agua y Óscar lo agradeció; tomó un trago y se la pasó después a sus hermanos, quienes se sentaron a su lado.  
 
    Óscar borró la sonrisa en el momento en que los recuerdos lo volvieron a abordar. Se recordó trabajando, pero esta vez sin que estuviera su padre, solo con los trabajadores que lo acompañaban, y fue en ese momento cuando, con pelos y señales, fue más allá del detalle que había recordado del día en que Tobías y él llegaron a la hacienda. Él había pedido trabajo, era un trabajador, y justo en ese instante lo estaba asumiendo.  
 
    —Me mintió —susurró, pero fue escuchado por sus hermanos.  
 
    —¿Quién? —preguntó Tobías, mirándolo y levantando las cejas con curiosidad.  
 
    Óscar lo miró, con las dudas acrecentadas. Si el hecho de que fuera el dueño antes era mentira, entonces también debía de serlo lo que dijo sobre sus hermanos y sobre la propia Marta. Óscar tuvo que salir del trance en el momento en que vio a su hermano Tobías con la cara impactada por una bola de barro que había lanzado Aquiles.  
 
    —¡Pleno! —gritó el pequeño de los Marim.  
 
    —¡Ah! —Tobías se tambaleó y puso una mano en el suelo, mirándolo de reojo—. ¡Te vas a enterar, enano!  
 
    Tobías se levantó para perseguir a su hermano pequeño. Agarró un puñado de barro y comenzó a lanzarlo, espantando a los animales. Óscar se quedó con la boca abierta y luego se levantó para ir tras ellos.  
 
    —¡Eh, quietos! ¡Se van a hacer daño! —Los intentó detener, pero, intentando sostener a Tobías, se resbaló en el fango y cayó de bruces contra el barro.  
 
    Aquiles y Tobías quedaron en silencio, mirándolo. Tobi dejó caer el barro de sus manos esperando la reacción de Óscar. Este se quitó el barro de la cara con las manos y los miró frunciendo el ceño, pero luego ablandó la mirada y comenzó a reír a carcajadas.  
 
    —Se van a enterar —murmuró Óscar.  
 
    —¡Corre! —exclamó Aquiles, comenzando a correr antes de que su hermano mayor empezara a lanzar barro.  
 
    —¡Esto es la guerra! —exclamó Tobías, escondiéndose detrás de un árbol para seguir jugando como si fueran niños.  
 
    Los trabajadores los miraban como si el tiempo no hubiera pasado, como si todavía vieran a esos niños pequeños que con su padre disfrutaban de la naturaleza y el trabajo en el campo. Los tres terminaron en el suelo, embarrándose y riendo a carcajadas, aunque tragaran barro.  
 
    —Vayamos al río —propuso Óscar—. Eustaquia nos mata si volvemos así a la hacienda. —Sus hermanos pequeños se miraron entre ellos y volvieron la vista hacia él—. ¡Estúpido el último! —exclamó, corriendo hacia el río. 
 
    —Acabo de sentir que está más cuerdo —susurró Aquiles.  
 
    Tobías sonrió y asintió con la cabeza.  
 
    —Sí, pero el estúpido serás tú —espetó, empujando a su hermano. Lo echó al suelo y echó a correr también.  
 
    —¡Ey! ¡Eres un tramposo! —reclamó Aquiles, corriendo tras ellos.  
 
    Dejaron los móviles fuera y se lanzaron al agua. El juego se extendió un rato más, ya que comenzaron a hundirse y a batallar para ver quién aguantaba más debajo del agua.  
 
    Cuando al fin se cansaron, se quedaron sentados a la orilla del río y se dejaron caer los tres a la vez, acostados en el suelo.  
 
    —No tengo edad para esto —refunfuñó Óscar.  
 
    —No seas exagerado —respondió Tobías, dándole un leve golpe en el pecho.  
 
    Se levantaron del suelo, recogieron los móviles y retomaron el camino hacia los caballos. Tobías se quedó mirando a Óscar y suspiró, sin saber si su hermano ya los habría recordado un poco más. Se detuvo y se mordió el labio inferior con incomodidad. Frunció levemente el ceño y exclamó: 
 
    —¡Óscar! —Aquiles se detuvo y Óscar se dio la vuelta al escuchar el grito de Tobías llamándolo—. Te quiero, hermano.  
 
    Óscar entreabrió la boca, sorprendido.  
 
    —Oye —murmuró Aquiles, dándole un toque en el brazo a su hermano mayor—. Yo también te quiero, Óscar.  
 
    Óscar los miró y se le formó un nudo en la garganta. Pronto recordó todas esas veces en las que él les decía esas dos palabras y ellos le regañaban, porque se sentían asqueados o avergonzados. Óscar sonrió levemente y agachó la cabeza. Las lágrimas comenzaron a caerle sin querer. Se tapó los ojos con una mano y negó con la cabeza.  
 
    —¿No se suponía que esas cosas les daban vergüenza? —preguntó.  
 
    —¡Óscar! —Aquiles exclamó con alegría al escucharlo y saber que se acordaba al fin de ellos. Lo estrechó con fuerza y estalló a llorar con él—. ¡Te juro que ya no volveré a decir que me avergüenza!  
 
    Tobías se mantenía separado, haciéndose el fuerte para no llorar. Se acarició el brazo y sonrió levemente, aguantando el llanto. Sin embargo, su hermano mayor lo sostuvo del brazo y lo unió para ser abrazado por los dos. Acto que fue suficiente para que Tobías también estallara en llanto y los apretara entre sus brazos.  
 
    —También los quiero, chamacos —respondió Óscar entre llantos—. Perdónenme.  
 
    —No hay nada que perdonar —contestó Tobías, intentando no escucharse con la voz rota—. Me dejaste un tatuaje en la piel con ese balazo, pero tranquilo.  
 
      
 
    Leslie aprovechó que tenía el día libre para dormir más. Bajó al salón y observó a Luna jugando con Vanessa en la entrada de la casa. Se acercó hasta ellas, se agachó en el césped, y comenzó a lanzarle a la bebé una pequeña pelota de peluche. Pronto los hermanos arribaron al lugar, montando a sus caballos. Las dos levantaron la vista para observarlos y Leslie se quedó con la boca abierta al fijarse en la camisa de Aquiles y en cómo se pegaba a su musculoso cuerpo por estar empapada. Se quedó con la boca abierta, completamente aturdida.  
 
    —Hermana, disimula más —le susurró Luna—. Te vas a tragar una mosca.  
 
    —Madre de Dios, ¡y yo me voy a comer ese monumento! —gritó tanto que Aquiles la escuchó y comenzó a reír. Leslie se tapó la boca con la mano. 
 
    —¡Luego dejo que me comas! —respondió Aquiles entre risas. 
 
    —¡Vale! —contestó la joven.  
 
    Tobi le guiñó el ojo a Luna y sonrió de costado, dirigiéndose a las caballerizas para quitarles las monturas y las cabezadas a los animales. Luna le devolvió la sonrisa y sintió un escalofrío, pero disimuló mejor que su hermana pequeña.  
 
      
 
    —Se nos escapó —informó un militar a uno de sus superiores—. Elías Ávila efectivamente está suelto, pero se nos escapó.  
 
    —¡¿Cómo se ha podido escapar?! —exclamó el hombre a cargo de la redada en el aeropuerto. Se pasó las manos por su pelo claro y resopló, levantándose del asiento.  
 
    —Señor, hicimos todo lo posible —insistió el militar—. Pero no creemos que haya sobrevivido.  
 
    —Aun así, quiero que nos movilicemos más —mandó, volviendo a tomar asiento—. Diles a los inspectores que vayan. Para mañana quiero todo en orden.  
 
    El móvil del hombre sonó. Descolgó con rabia y resopló.  
 
    —Por cómo te escucho presiento que tenía razón y que Elías está suelto —comentó el hombre de ojos pintados que había dado la voz de alarma.  
 
    —Así es —dijo el otro.  
 
    —Te lo advertí, Omar; con derrocar a Javier Villalba no era suficiente.  
 
    —Pondremos en marcha el plan ya.  
 
    —De acuerdo —respondió, con una sonrisa cínica en su rostro—. Ansío empezar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
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    Pasaron dos días apacibles en los que Óscar pudo ocuparse de las tierras y de guiar a los empleados para que supieran cómo reflotar los terrenos. Disfrutaba de la compañía de Marta e incluso de sus hermanos. Olvidó los documentos y todo lo referente a las propiedades de la hacienda. Si bien era el dueño de todo, seguía comportándose como un trabajador más, y eso era lo que caracterizaba a Óscar Marim. Su humildad era envidiable. No recordaba cómo había llegado a ser un matón, sirviendo al señor Villalba; todavía tenía esos momentos borrosos, pero, después de saber que era mentira que fuera el dueño de las tierras, ya que en realidad él era un trabajador, intentaba confiar más en la gente que en ese momento lo rodeaba.  
 
    Aquiles seguía en contacto con Carlos, pero, teniendo en cuenta que iban a realizar una inspección, el propio Carlos le dijo que se alejara del asunto. Bastante preocupado estaba por no saber nada de Elías como para que Aquiles también se pusiera en peligro.  
 
    La muerte de Javier Villalba, la traición de Eduardo, la desaparición de Elías, todos esos factores habían puesto en jaque todos los avances policiales. Leslie no lograba descansar, pues observaba todos los documentos sobre la cama de su habitación sin encontrar nada que pudiera esclarecer los hechos acontecidos. Algo que la llevase a un solo culpable. Sabían que Javier Villalba era el asesino de su madre y que había amenazado al señor Rivera, pero había muchos cabos sueltos y las preguntas con las que había empezado toda esa historia seguían sin resolverse: ¿Quién mató a Dante Salazar? ¿Por qué habían derrocado a los cárteles y quién? Sabía que la familia Rivera se había visto envuelta en esa trama por una venganza personal de Javier Villalba, pero los hermanos Marim seguían envueltos en un laberinto sin final, que no los dejaba descansar.  
 
    Preocupada por Aquiles y por sus hermanos, los cuales consideraba parte de la familia, no conseguía siquiera tener apetito.  
 
    —Deberías alimentarte un poco más —le dijo Aquiles, cargando a Vanessa en brazos. Se sentó en la cama y sostuvo la mano de Leslie para que soltara uno de los papeles—. Anda, ven al salón con nosotros. Queremos hablar seriamente con Óscar.  
 
    Leslie suspiró y asintió con la cabeza.  
 
    —Lo siento, es que todo esto es tan frustrante —se quejó la pequeña de las Rivera.  
 
    —Lo sé. —Aquiles se inclinó y dejó un pequeño beso en sus labios—. Anda, vamos, igual podemos sacar algo que nos ayude con todo esto.  
 
    Leslie sostuvo la mano de Aquiles y suspiró hondo. Se levantó de la cama con él y bajaron con la niña al salón.  
 
    —Entonces, lo de los documentos no era un farol —dijo Luna.  
 
    —No, para nada. —Óscar sacó los verdaderos papeles con su nombre y apellidos—. No sé cómo se las ingenió Villalba, pero Samuel Castaño tuvo mucho que ver.  
 
    —Samuel es un cabrón —susurró Marta, recordando todas las barbaridades que le decía y la cantidad de notas que había encontrado en su habitación. Miró a Óscar y estrechó su brazo. Con él se sentía segura.  
 
    —Era un cabrón —rectificó Óscar—. Lo maté.  
 
    Aquiles llegó con Leslie e hizo una mueca.  
 
    —Esto de confesar frente a un policía debe dejar de ser costumbre. —Tomó asiento junto a Leslie y la bebé, y se mordió el labio inferior con incomodidad—. ¿Por qué lo mataste?  
 
    —Supe lo que le había hecho a Marta. —Todos se quedaron en silencio. Marta lo miró sorprendida y esbozó una fina sonrisa, que pronto quitó al recordar las notas.  
 
    —¿Cuándo lo mataste? —preguntó la mujer.  
 
    —Hace unos tres meses —aclaró Óscar—. ¿Por?  
 
    Marta frunció el ceño y entrecerró los ojos, pensando en Ricardo y en las notas. Ahora sabía que no había sido Samuel, y el único que podía acceder a su habitación era el mismo Ricardo. Resopló y negó con la cabeza, sin contar nada del asunto.  
 
    —Solo curiosidad —murmuró—. No te preocupes.  
 
    —¿Sigues sin recordar nada de lo que pasó cuando te dimos por muerto? —preguntó Tobías.  
 
    —No, nada. —Óscar negó con la cabeza y suspiró, jugando con sus manos con incomodidad—. Y me frustra muchísimo.  
 
    —Quizá te suministraron alguna droga —propuso Marta—. Sé de fármacos que llegan al sistema nervioso central del paciente y le inhiben los recuerdos. Son drogas bastante fuertes y la mayoría ilegales.  
 
    Óscar frunció levemente el ceño y por su mente pasó el recuerdo de las pastillas que Villalba le hacía tomar constantemente, alegando que eran para la salud y que, una vez dejó de consumirlas, empezó a tener pequeños recuerdos de su vida.  
 
    —Creo que sí me drogaron —afirmó Óscar—. Recuerdo que me suministraban fármacos constantemente. También recuerdo pequeños trozos en los que me entrenaban. El entrenamiento era a vida o muerte, así que tuve que espabilar para salir con vida de esas situaciones.   
 
    La puerta comenzó a ser golpeada con insistencia. Todos se voltearon para mirar hacia allí al notarse la agresividad de los golpes.  
 
    —¡Señoras Rivera y señores Marim, exigimos abran la puerta, somos los militares! —avisó una voz masculina, autoritariamente.  
 
    Todos se levantaron del sofá, extrañados, y se miraron entre sí.  
 
    —¿Cómo que los militares? —preguntó Tobías, mirando a Luna y a la niña. Cargó a Vanessa, llevándosela de los brazos de su tío, y se la dejó a Luna—. Protege a la niña.  
 
    —¡Si no abren, tumbaremos la puerta! —advirtieron.  
 
    Aquiles se acercó a la puerta y abrió, con total incertidumbre.  
 
    —Buenos días —les dijo, intentando ser amable—. ¿Qué ocurre?  
 
    —¿Se encuentra en la casa Tobías Marim? —dijo el hombre. No obstante, con una ojeada pudo observarlo en el salón al lado de Luna.  
 
    El militar empujó a Aquiles contra la pared y, sin más, los compañeros irrumpieron en la casa y sostuvieron a Tobías de los brazos.  
 
    —¡Eh! ¡¿Qué hacen?! —gritó Tobías. Luego observó a Luna y a Vanessa—. ¡Luna!  
 
    —¡Tobi! —Intentó agarrarle la mano, pero fue empujada por uno de los hombres.  
 
    Marta la sostuvo, completamente en shock. Leslie se acercó corriendo a sus hermanas, con pánico, e intentó calmar los llantos de su sobrina que, a pesar de ser una bebé, se había espantado al ver a su padre siendo atacado de ese modo. 
 
    —¡No se les ocurra tocar a Luna o a la bebé! —gruñó Tobías, forcejeando con ellos.  
 
    Comenzó un tira y afloja en el que los hermanos intervinieron. Aquiles los intentaba separar mientras Óscar los golpeaba junto a Tobías, con nulas posibilidades de que pudieran separarlo. Uno de los militares sacó un táser e inmovilizó a Óscar. Marta gritó y corrió hasta él cuando cayó al suelo. Aquiles terminó siendo brutalmente golpeado, sangrando por la nariz rota. Sin embargo, no se detuvieron ahí; golpearon el estómago del pequeño de los Marim hasta dejarlo escupiendo chorros de sangre en el suelo.  
 
    —¡Aquiles! —Leslie reaccionó y corrió hasta él. Le acarició el cabello, intentando mitigar de alguna forma el dolor con caricias.  
 
    —¡No toquen a mis hermanos, hijos de perra! —Las manos de Tobías fueron sostenidas por los grilletes y su cuerpo golpeado con las porras para que obedeciera.  
 
    Luna lloraba sin consuelo, al igual que la bebé, a quien abrazaba con cariño intentando que no viera la escena y que se calmara. Tobías la miró durante un instante. Los ojos se le empañaron de lágrimas y agachó la cabeza, sabiendo que lo mejor para que no causaran daños en la casa a Luna o su propia hija era dejar que se lo llevaran preso. Y así lo hizo. 
 
    Luna, horrorizada, corrió hacia la entrada de la casa y observó a Tobías, tomando asiento en la furgoneta militar. Con los ojos llorosos, apagados, la observaba como si se estuviera despidiendo para siempre. Luna se apoyó en la pared. Las piernas le fallaron, pero hizo un esfuerzo para permanecer de pie, pues llevaba a Vanessa en brazos.  
 
    Óscar comenzó a reaccionar, con el cuerpo dolorido. Observó a Marta y se sentó de golpe, jadeando. Vio a Luna llorando, a su hermano menor ensangrentado, y se posó una mano en la cabeza.  
 
    —Joder, ¿qué pasó? —preguntó, confuso.  
 
    —Óscar, se llevaron a Tobi a la fuerza —le dijo Marta—. Aquiles no los pudo detener.  
 
    Aquiles, jadeando, logró contener el dolor y, ante el horror de la mirada azulada de Leslie, se levantó del suelo, se limpió con la camisa la sangre que portaba en la boca y miró a Óscar.  
 
    —¡Vamos a por nuestro hermano ahora mismo! —exigió Aquiles, anulado por escuchar los llantos de su sobrina—. Vanessa no va a quedarse sin padre hoy.  
 
    —Aquiles… —Leslie lo intentó detener, sosteniéndole el brazo, pero fue inútil—. Aquiles, ¡¿qué vas a hacer?! ¡Son militares! 
 
    Óscar tomó rumbo con su hermano.  
 
    —Cuiden de Luna y de la bebé —dijo el mayor al ver cómo Luna seguía tan consternada que no era capaz de calmar el llanto de su hija.  
 
    —¡Espera! —Marta corrió hacia él y le sostuvo las manos—. No te encontré de nuevo para volver a perderte.  
 
    —Jamás me perderás —confesó, y besó sus labios.  
 
    Después subió al coche con Aquiles y se marcharon raudos de allí.  
 
    Luna seguía estática, sosteniendo a Vanessa, pero con la mirada perdida y las lágrimas empapando su rostro. La mirada de dolor y desconcierto era visible. Leslie sostuvo a la bebé y, junto a Marta, estrechó a su hermana en un fuerte abrazo, logrando que Luna al fin reaccionase y, sintiéndose entre los brazos de sus hermanas, comenzase a llorar sin lograr un momento de paz para su atormentada alma. No dejaba de pensar en la conversación que había mantenido con el abogado, sabiendo que Tobías probablemente no podría salir de prisión.  
 
      
 
    En la comandancia se vivía el mismo caos. Los militares se habían hecho con el control y tenían a Carlos y a Sofía encerrados y escoltados en una habitación. Ambos se miraron, sabiendo que estaban implicados en demasiadas cosas y, entre ellas, la huida de Elías Ávila. Sabían a la perfección que estaban siendo detenidos por ese detalle. La mano de Carlos se extendió con disimulo a su lado y observó de reojo a Sofía, quien dejó caer la suya entre las sillas y sostuvo la de Carlos, estrechándosela para lograr sentirse un poco mejor en un momento tan complicado.  
 
    Uno de los soltados los observó y empuñó el arma hacia ellos al ver el mínimo movimiento. Sofía dio un salto, aterrada, y apretó los labios. Con el miedo en su mirada, comenzó a sollozar. 
 
    —¡Tranquilo! —gritó Carlos, mostrando las manos de los dos, sostenidas por un fuerte agarre para darle tranquilidad a Sofía—. Solo nos sostuvimos las manos. —El militar bajó el arma y volvió a su posición. Carlos suspiró y apretó los labios—. ¿Por qué nos tienen aquí? —preguntó al fin—. No hemos hecho nada malo.  
 
    —Sabemos que han estado encubriendo a un enemigo nacional —espetó. Carlos suspiró al ver que sus sospechas se hacían realidad. Estaban así por haber dejado suelto a Elías Ávila.  
 
    —Se equivocan —mintió Sofía, con la voz temblorosa—. Nosotros no hemos hecho nada.  
 
    —Le aconsejo que se mantenga callada —le dijo el hombre, volviendo a alzar el arma hacia ellos—. No me obligue a llenarle de plomo la boca para que no diga más mentiras.  
 
    Carlos la miró y ella dirigió su mirada repleta de lágrimas hacia él. Ambos permanecieron en silencio, sin soltarse de las manos. Sofía subió los pies sobre la silla, haciéndose una bolita, y se abrazó las piernas, lo cual fue fácil para ella por su baja estatura. Apoyó la frente en sus piernas y comenzó a llorar en silencio, sintiendo las caricias de Carlos por sus nudillos. Sofía lo observó, a pesar del llanto, y le agradeció con un susurro sus muestras de afecto en un momento como ese.  
 
      
 
     Tobías fue empujado a una de las celdas del subterráneo y, a pesar de que cayó de rodillas en el suelo, lastimándose las manos y las piernas con el asfalto, ignoraron sus quejas y cerraron las rejas. Tobi se levantó y se sacudió la ropa, observando a los hombres que lo habían metido preso.  
 
    —¿Se puede saber por qué estoy aquí? —preguntó, desorientado, ya que no sabía de qué lo acusaban exactamente.  
 
    —Desorden público, asesinato de un jefe civil y… —El soldado se acercó a la celda para susurrarle—. ¿Te suena el nombre de El Sicario Negro? Seguro que sí, ¿verdad?  
 
    Los hombres se retiraron. Tobías se pasó las manos por la cabeza y gruñó de rabia.  
 
    —¡Mierda! —gritó, sintiendo una presión angustiante en el pecho. Cerró los ojos con rabia y se agarró del pelo, callando así las voces de su cabeza, aunque estas esta vez solo le hablaban de Luna y Vanessa—. Mi familia… —susurró Tobi. Se apoyó en la pared rocosa y resbaló hasta tocar el suelo, con la mirada perdida y el llanto apoderándose de él—. Perdóname, Luna —susurró, ahogándose con las lágrimas—. Perdóname…  
 
      
 
    Los hermanos Marim llegaron a la comandancia y no se esperaron a dialogar. Óscar golpeó con el puño a uno de los militares que custodiaban la puerta, pero pronto fue apuntado por uno de los compañeros. Aquiles le sostuvo la mano a ese hombre, se la dobló con rapidez, escuchándose el crujido, y le posó la pistola debajo del mentón.  
 
    —¡Hazle algo a mi hermano y te vuelo la cabeza! —gritó Aquiles—. ¿Dónde está Tobías Marim?  
 
    —Tenemos órdenes de no dar información —dijo, entre jadeos, el militar apuntado por Aquiles.  
 
    —¡Es nuestro hermano! —gritó Óscar—. ¡No pueden dejarnos sin información!  
 
    —Déjenos pasar —exigió Aquiles—. Porque si no es por las buenas, será por las malas, malditos infelices. 
 
    Los soldados se miraron entre sí y, a pesar de que Aquiles seguía apuntando a su compañero, los demás sacaron las armas y los encañonaron, logrando que ambos hermanos se echaran unos pasos hacia atrás.  
 
    Suspiraron y gruñeron a la vez con desesperación. Óscar negó con la cabeza y corrió hacia el coche.  
 
    —¿Óscar? —Aquiles lo siguió, con la mirada confusa—. Óscar, ¿qué vas a hacer?  
 
    Óscar bajó las ventanas del vehículo y vio a su hermano pequeño levantando las cejas.  
 
    —¿Subes o te quedas? —le preguntó.  
 
    Aquiles frunció el ceño y subió al vehículo. Entonando un grito como quien se va directo a la guerra, los hermanos se agacharon en el vehículo mientras las balas les rozaban y, apretando el acelerador, se estamparon contra la comandancia, obligando a los militares a dejarles paso. Una vez dentro, con el coche destrozado, bajaron del vehículo. A pesar de que estaban siendo apuntados por los militares, los hermanos supieron cómo esquivar las balas y terminar escondidos detrás del mostrador de recepción.  
 
    —Bueno, ¿y ahora? —preguntó Aquiles, mirando a su hermano mayor.  
 
    —Pues… —Óscar se quedó en blanco.  
 
    —¡¿Atacas a los militares y no tienes un plan?! 
 
    Óscar forzó una sonrisa, mostrando los dientes, tras lo que Aquiles resopló. Cuando los dos salieron a la luz por detrás del mostrador, se observaron rodeados por militares empuñando las armas hacia ellos. Los hermanos se miraron entre sí, mostraron una mueca de desagrado y levantaron las manos a la vez, rindiéndose para que no los acribillaran a balazos ahí mismo.  
 
    —Así que ustedes son los famosos hermanos Marim —dijo una voz masculina que ninguno de los dos conocía. El inspector se abrió paso entre los hombres armados y los miró de forma acusatoria. Se acarició el labio inferior hasta terminar tocándose la barba de días que decoraba su mentón, y formó una suave sonrisa, achinando sus ojos marrones—. Es increíble que solo tres hermanos, o en este caso dos… —Señaló todo lo que habían roto—, sean capaces de armar tremendos problemas.  
 
    —Señor, necesitamos saber dónde está nuestro hermano Tobías y por qué lo han encerrado —exigió Aquiles—. No pueden llegar aquí y adueñarse de todo.  
 
    —Sí podemos —habló el hombre, con tranquilidad. Miró a Óscar y entrecerró los ojos, sabiendo a la perfección que resultaba una amenaza tenerlo como enemigo—. Enciérrenlo —ordenó, y luego miró a Aquiles—. Usted y yo tenemos que charlar.  
 
    —¿Qué? —se preguntó Aquiles. Óscar mostró una sonrisa de sorpresa e incertidumbre cuando le colocaron las esposas. Intentó soltarse, pero fue inútil; lo arrastraron por todo el pasillo—. ¡Hermano! —gritó Aquiles, volviendo la vista hacia el inspector—. ¡Suéltenlo! ¡Él no ha hecho nada!  
 
    —Eso lo decidiremos nosotros.   
 
      
 
    Arrastraron a Óscar hasta la misma celda en la que se encontraba Tobías y, con el mismo trato, lo empujaron al interior, aunque Óscar no cayó al suelo. Es más, se volteó y por poco agarra al soldado que estaba cerrando la puerta de las celdas.  
 
    —¡Guau! —exclamó el hombre—. ¡Por poco! Pero cálmate, porque aquí vas a estar por mucho tiempo.  
 
    —¿Óscar? —Tobi se limpió las lágrimas y se acercó a su hermano mayor, el cual lo abrazó con fuerza al instante—. ¿Pero qué haces aquí?  
 
    —¿Te han lastimado? —preguntó el mayor, revisando a su hermano.  
 
    —No, no. —Tobías miró confuso cómo el soldado se marchaba. Se alejó de Óscar y miró entre las rejas—. ¿Te encerraron también?  
 
    —Al parecer sí.  
 
    —Pero, ¿por qué?  
 
    —Estampé el coche contra la comisaría.  
 
    —¡¿Qué?!  
 
      
 
    Escoltado, llevaron a Aquiles a una de las salas de interrogación. Tomó asiento y observó el espejo que tenía en frente. Saludó con la mano a modo de burla, pues sabía que al otro lado del espejo lo estaban observando. Suspiró y apretó los labios entre sí cuando el inspector comenzó a hacerle preguntas.  
 
    —¿No sabe por qué encerramos a su hermano Tobías Marim? —Aquiles permaneció callado—. ¿Tampoco sabe para quién trabajaba su hermano Óscar? Dígame, ¿tan lejana es la relación con sus hermanos para no saber nada de ellos? En el pueblo se comenta que son muy cercanos.  
 
    Aquiles mojó sus labios con la lengua como muestra de incomodidad. Se cruzó de brazos y apoyó la espalda contra la silla, sin soltar prenda.  
 
    —¿Tampoco va a decirme que pasó con Thiago Corzo? —insistió el hombre, poniéndose frente a él y apoyando las manos sobre la mesa—. Era su superior. Desapareció, usted ascendió misteriosamente y luego apareció su cadáver. ¿Tenía muchas ganas de estar en su puesto? ¿Para encubrir a alguien quizás?  
 
    Aquiles frunció el ceño levemente y levantó la mirada hacia el hombre. Ambos se miraron fijamente, se retaron con la mirada, y el silencio se convirtió en tensión. Una tensión tan densa que podía cortarse con un cuchillo. No obstante, Aquiles siguió sin responder. El hombre continuó:  
 
    —Hay informes que constatan que soltó a Elías Ávila y, a pesar del revuelo, lo encubrió y siguió trabajando. Pude ver que ordenaron una búsqueda y captura contra usted y sus compañeros, pero todo quedó en un susto, pues alegaron que Elías seguía en prisión. —El hombre arqueó una ceja y se cruzó de brazos—. Fue una sorpresa encontrarlo en el aeropuerto.  
 
    Aquiles levantó las cejas y lo miró, con clara sorpresa en su expresión. El inspector sonrió y negó con la cabeza.  
 
    —¿Le sorprende, agente Marim? —Aquiles apartó la mirada y resopló, acomodándose en el asiento, aunque comenzando a sentirse nervioso—. ¿Qué relación lo une con Elías Ávila? ¿En qué trabajos le ayudó? Quizá podamos llegar a un acuerdo.  
 
    —Quiero un abogado —dijo al fin Aquiles, llevando su mirada azul y retadora hacia el inspector—. No hablaré sin la presencia de un abogado.  
 
    —Un abogado —repitió el hombre. Aquiles asintió.  
 
    —Hablaré solo en presencia de mi abogada, Leslie Rivera —exigió el menor de los Marim, sabiendo que las cosas se habían complicado lo suficiente como para que una sola palabra consiguiera acabar con su libertad.  
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